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Sumario 

El presente trabajo investiga cómo el personaje de la prostituta, más allá de 

constituir una de las más cristalizadas alegorías en el imaginario de la modernidad, se 

sostiene a lo largo de la historia de la literatura occidental como una recurrente 

alegoría que se revitaliza en momentos de transformaciones estructurales en la 

historia. Si bien la notoria polivalencia  y flexibilidad  del signo-prostituta la 

configuran en uno de los tropos de mayor amplitud de significación en su relación con 

la vida moderna, cabe preguntarse de dónde surge esa capacidad semántica de la 

protagonista del “oficio más antiguo del mundo”, y cómo se proyecta en la 

modernidad de otros horizontes como el latinoamericano.  En la primera parte de este 

estuio, un análisis diacrónico, hace un recorrido histórico de  las huellas del personaje  

y de la alegoría  a fin de observar la coincidencia que entre ambos se establece en la 

literatura.  La segunda parte  está conformada por un análisis sincrónico dedicado a la 

prostituta como expresión de la modernidad en América Latina,  incluyendo dos obras 

de la novelística prostibularia, así como letras de tango y poesía popular del área del 

Río de La Plata —Uruguay y Argentina—, en donde el personaje se manifiesta de 

manera recurrente.   

Estos análisis demuestran cómo la prostituta ha legado las ineludibles huellas 

de su presencia en la  literatura occidental, donde  se revitaliza como personaje en 

momentos de profundas transformaciones históricas, respondiendo así a la dinámica 

dialéctica que  representa la configuración medular de la  alegoría. Pero el impulso que 

la empuja a ese tránsito, es su polivalencia, su flexibilidad y su capacidad de 
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corporizar un amplio rango de significaciones que se reactivan y renuevan cuando los 

cimientos de la sociedad — desde la  familia nuclear monogámica y patriarcal, 

pasando por las instituciones, hasta las formas de ejercicio del poder, entre muchos 

otros componentes—se  sienten amenazados  o se muestran aprehensibles frente a los 

cambios históricos estructurales. Ello permite señalar que este personaje no sólo 

configura una elocuente alegoría de  la modernidad, sino también del devenir histórico 

recorrido por las culturas occidentales.  
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Introducción 

La prostituta constituye una de las más cristalizadas alegorías en el imaginario 

de la modernidad. La notoria polivalencia  y flexibilidad  del signo-prostituta,  

evidenciada en la obra de Baudelaire y ampliamente estudiada por Walter Benjamin,  

la configuran en uno de los tropos de mayor amplitud de significación en su relación 

con la vida moderna. ¿Pero de dónde surge esa capacidad semántica de la protagonista 

del “oficio más antiguo del mundo”?  ¿Cómo se proyecta en la modernidad de otros 

horizontes como el latinoamericano?  En la búsqueda de estas respuestas, el personaje 

emerge como una recurrente alegoría que se revitaliza en momentos de 

transformaciones estructurales en la historia. Ello ha permitido comprobar que la 

dialéctica intrínseca al procedimiento alegórico, advertida por Benjamin respecto al 

Barroco, posee una dimensión  histórica sobre la que se sostiene la prostituta, desde 

sus pasos iniciales en las páginas de la literatura, hasta la contemporaneidad, tal como 

lo revela el estudio diacrónico que compone la  primera parte del presente trabajo. Este 

recorrido histórico sigue tanto  las huellas del personaje  como las del desarrollo de la 

alegoría  a fin de observar la coincidencia que entre ambos se establece en la literatura.  

La segunda parte  está conformada por un análisis sincrónico dedicado a la prostituta 

como expresión de la modernidad en América Latina,  incluyendo dos obras de la 

novelística prostibularia, así como letras de tango y poesía popular del área del Río de 

La Plata —Uruguay y Argentina—, en donde el personaje se manifiesta de manera 

recurrente.  
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Primera parte: El viaje inicial. La reconstrucción de la Historia.  

Capítulo I: De sacerdotisa a emperatriz: la desacralización de Eros. 

«… Lutero llamó a la alegoría una ‘hermosa prostituta 

quien acaricia a los hombres de tal manera que es imposible 

para ella no ser amada.  Pero él anuncia que ha escapado a su 

abrazo: ‘Odio las alegorías’».1

La presencia inaugural del personaje femenino más cercano a lo que hoy se 

entiende como “cortesana”,  se remonta a más de cuatro mil años en la Epopeya del 

Gilgamesh (2300 a. C.), uno de los textos escritos más antiguos de los que se tenga 

conocimiento. En este poema épico que relata las aventuras del rey sumerio 

Gilgamesh en la ciudad de Uruk, de quien se cree vivió hacia los años 2750 y 2600 

antes de Cristo, la sacerdotisa—Shamhat o Harimtu, dependiendo de la traducción— 

desempeña un papel civilizador al revestir al héroe Enkidu de las herramientas 

  

Si bien la prostituta constituye uno de los personajes más representativos de la 

modernidad, ella ha desempeñado una remota y reiterada función alegórica en la 

literatura occidental, antecediendo incluso, al concepto mismo de alegoría aunque 

reapareciendo o fortaleciéndose con él —o a causa de él— de manera constante 

durante períodos de crisis y/o cambios históricos trascendentales, como se verá en el 

transcurso de este capítulo. 

                                                 

1 “. . . Luther had called allegory a “beautiful harlot who fondles men in such a way that is 
impossible for her not to be loved”.  But he announces that he had escaped her embrace: “I hate 
allegories” (Citado en Whitman 3). 
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necesarias que le permitan trascender su condición montaraz, adoptando los modos y 

usos de la cultura de su tiempo2

Enkidu  ha profanado su cuerpo tan puro, / sus piernas aún 

quietas, aunque su manada se encontraba  en movimiento. / 

Enkidu estaba débil, no podía correr como antes, / pero ahora él 

tenía razón, y vasta comprensión.

:  

Shamhat desató la ropa de sus caderas, / descubrió su 

sexo y él tomó sus encantos. / Ella no retrocedió, tomó su 

aroma: / ella desplegó su ropa y él se tendió sobre ella.  

Ella hizo para el hombre la labor de una mujer, / 

apasionadamente  la acarició y la abrazó. / Por seis días y siete 

noches / Enkidu estuvo erecto, mientras copulaba con Shamhat.  

Cuando estuvo ahíto con sus delicias, / el volvió su mirada 

hacia su rebaño. / Las gacelas vieron a Enkidu, empezaron a 

correr, / las bestias de los campos se asustaron de su presencia. 

3

                                                 

2 Algunos autores han destacado la importancia de la sexualidad femenina como fuerza 
civilizadora  en el Gilgamesh. Marina Warner afirma: “La seducción del salvaje Enkidu al principio del 
poema, presagia el familiar tema de Eros redentor en el pensamiento de Occidente, pero también 
introduce un revolucionario concepto,  que la sexualidad de la mujer —no su amor o su virtud— es una 
fuerza de civilización”.  (“The seduction of the wild man Enkidu at the beginning of the poem 
foreshadows the familiar theme of the redemptive Eros in Western thought, but also introduces a 
revolutionary concept, that the sexuality of woman —not her love or her virtue— is a force of 
civilization.”)   (325)  Tomando en cuenta que el Gilgamesh conforma una de los primeros testimonios 
escritos en torno al rol religioso y social que alcanzó la mujer en algunas sociedades  en la antigüedad,  
la idea de su sexualidad como una fuerza civilizadora  constituye una consecuencia consustancial a ese 
rol en ese período y no un “concepto revolucionario”,  como asegura Warner.   

 (I: 188-202) 

3 “Shamhat unfastened the cloth of her loins, / she bared her sex and he took in her charms. / 
She did not recoil, she took in his scent: / she spread her clothing and he lay upon her. / She did for the 
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Diversos autores coinciden en señalar que Shamhat representa a un tipo de 

sacerdotisa de los templos babilónicos de Ishtar o Innana, deidad del amor y de la 

guerra, lasciva, apasionada y peligrosa, y a quien las jóvenes veneraban mediante 

cantos, danzas, poemas y ritos sexuales de fertilidad:  

[Ishtar]  es la hija del dios luna,. . . considerada Reina 

del Cielo. Su principal símbolo es el planeta Venus. Ella fue 

venerada como estrella de la madrugada y de la noche; ella 

nacía nuevamente como doncella cada mañana pero se volvía 

una prostituta cada noche. . . Ishtar se llama a sí misma 

protectora de todas las prostitutas. (Ringdal 10-11)4

                                                                                                                                             

man the work of a woman, / his passion caressed and embraced her. / For six days and seven nights / 
Enkidu was erect, as he coupled with Shamhat. / Shamhat unfastened the cloth of her loins, / she bared 
her sex and he took in her charms. / She did not recoil, she took in his scent: / she spread her clothing 
and he lay upon her. / Enkidu has defiled his body so pure, / his legs stood still, though his herd was in 
motion. / Enkidu was weakened, could not run as before, / but now he had reason, and wide 
understanding” (I: 188-202). 

4“[Ishtar] is the daughter of the moon god, . . .considered  Queen of Heaven. Her main symbol 
is the planet Venus. She was venerated as both the morning and the evening star; she was born anew as 
a maiden every morning but became a whore every evening. . . Isthar calls herself protector of all 
prostitutes.” 

 

En algunas traducciones Shamhat es reconocida como una harimtu —término 

que en la Babilonia antigua el legislador y rey Hammurabi [1730-1685 a.C.] usaba 

para referirse a una prostituta de clase baja de uno de los templos de Ishtar (Ringdal 

10) —  y/o como una  hierodule o “sirviente sagrada”, entre cuyas funciones también 

se encontraban los ritos de carácter sexual (Kramer 83):  
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La hierodule enviada con el cazador [a Enkidu] es 

llamada una harimtu, una mujer quien era una herem, que 

significa ‘bajo la prohibición de un dios principal’, es decir, 

dedicada a la deidad, en nuestro caso, a Ishtar, donde ella era 

llamada harimtu. . . Harimtu es obviamente una prostituta 

sagrada, pero más tarde también fue usado para prostitutas 

comunes.5

En la iniciación de Enkidu al parecer subyacen rasgos del ritual de matrimonio 

y fertilidad practicado entre los sumerios durante el equinoccio de primavera —The 

Hieros Gamos—, hace unos cinco mil años (3000 a.C.). Se trata de un poema 

 (Schärf  Kulger 32, 39) 

Orientándolo en las artes de amar, comer y vestirse, Shamhat prepara a Enkidu 

para su encuentro con Gilgamesh y el inicio de una nueva vida en una comunidad 

civilizada. En su condición de sacerdotisa, Shamhat se encuentra protegida por Ishtar, 

cualidad que la faculta para servir de intermediaria entre los hombres y las deidades 

permitiéndole que, a través de sus enseñanzas,  Enkidu se reconozca como un ser 

inteligente y adquiera la conciencia de la muerte, aspectos que alejan al héroe del 

mundo animal y lo acercan al plano de lo sagrado (Kirk 140,160).  A su vez, la muerte 

de Enkidu contribuye al anhelo de inmortalidad de Gilgamesh, quien finalmente 

reconoce su fracaso ante una limitación humana imposible de ser trascendida.   

                                                 

5 “The hierodule sent with the hunter [to Enkidu] is called a harimtu, a woman who was herem, 
which means ‘under the ban of the godhead,’ i.e., dedicated to the deity, in our case, to Ishtar, whence 
she was called harimtu. . . Harimtu is obviously a sacred prostitute, but later you find it also used for 
ordinary prostitutes.”  
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destinado a ser representado por el rey y una sacerdotisa de alta jerarquía quienes 

personificaban —y consumaban— la unión sexual y espiritual entre la diosa Innanna o 

Ishtar, y su amante el dios de la vegetación, Tammuz o Dumuzi con el objetivo de 

garantizar la fertilidad de la tierra y de la especie humana (Qualls-Corbett  24): 

Cuando para el toro salvaje, para el Señor, yo me haya 

bañado,  

Cuando para el pastor Dumuzi, yo me haya bañado,  

Cuando con. . . mis faldas yo me haya adornado,  

Cuando con ámbar mi boca yo haya cubierto,  

Cuando con kohl mis ojos yo haya pintado,  

Entonces en sus hermosas manos mis caderas habrán sido 

moldeadas,  

Cuando al señor,  yaciendo junto a la sagrada Inanna, el pastor 

Dumuzi,  

Con leche y crema el regazo habrá suavizado. . ., 

Cuando sobre  mi vulva sus manos él haya posado,  

Cuando, como su bote negro, él haya yacido,  

/. . . /Cuando sobre la cama él me haya acariciado, 

Entonces yo acariciaré a mi señor, un dulce destino decretaré 

para él.6

                                                 

6 Hieros Gamos, texto de alrededor de  3000 a.C.de la Antigua Sumeria: “When for the wild 
bull, for the Lord, I shall have bathed, /When for the sheperd Dumuzi, I shall have bathed, /When with 
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(Citado en Qualls-Corbett 24-25)   

La notable influencia de las deidades femeninas sumerias de la fertilidad —

Innana e Ishtar, entre otras diosas— se proyectó en la Grecia arcaica hasta el siglo VI 

antes de la era cristiana con el culto a Astarté y Afrodita, ampliamente difundido en la 

ciudad de Corintia. Junto a la realización de ritos sexuales de fertilidad, las 

sacerdotisas consagradas a las deidades también aprendían en los templos una gran 

variedad de artes, entre ellas música, retórica, poesía y filosofía, pero esta sofisticada 

educación comenzó a desaparecer paulatinamente debido tanto a la consolidación del 

patriarcado como a las reformas implementadas por Solón (639 a.C. - 560 a.C.) hacia 

el año 594, las cuales 

En la mayoría de las ciudades a excepción de Atenas, la 

prostitución comenzó de manera menos secular y,  por décadas,  

contribuyeron, a secularizar una práctica hasta entonces 

perteneciente al ámbito de lo sagrado. La prostitución, regulada a precios fijos, fue 

restringida a zonas y casas específicas de tolerancia, estas últimas conocidas como 

dicterion o porneia ocupadas por esclavas y esclavos —pornes—, o miembros de las 

clases más bajas de la sociedad ateniense. Sin embargo, algunos ecos de las antiguas 

prácticas sacerdotales pervivieron en la figura de la hetaera o hetaira —

acompañante—, quien conservó algunos privilegios sociales de sus remotas 

predecesoras:  

                                                                                                                                             

. . . my sides I shall have adorned,/When with amber my mouth I shall have coated,/When with kohl my 
eyes I shall have painted, /Then in his fair hands my loins shall have been shaped,/When the lord, lying 
by holy Inanna, the shepherd Dumuzi, /With milk and cream the lap shall have smoothed . . . , /When 
on my vulva his hands he shall have laid,/ When like his black boat, he shall have laid,/ /. . . / When on 
the bed he shall have caressed me, / Then shall I caress my lord , a sweet fate I shall decree for him.” 
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la mayoría de las prostitutas permaneció bajo el control de los 

templos de Afrodita en Corintia, Chipre, y otras partes, o del 

templo de Artemisa en Éfesos. . . Pero el sentimiento religioso 

no desapareció porque el sexo se volviera racional y secular. En 

Atenas, las prostitutas menos pagadas podían aparecer 

repentinamente en público como sacerdotisas de Afrodita, la 

diosa del amor, un rol que ellas continuaron cumpliendo.7

Estas eran sofisticadas bellezas, ocasionalmente 

ateniense pero más frecuentemente méticas [término 

proveniente del griego metoikos, usado para designar a los 

ciudadanos libres y extranjeros residentes en Grecia], quienes 

cobraban muy altos precios por una simple noche en su 

compañía, y quienes algunas veces se reservaban a sí mismas 

para unos pocos amantes escogidos: Ellas representaban el 

  

(Ringdal 56) 

El término hetaera, popularizado en la literatura griega hacia el siglo V antes 

de la era cristiana, identificaba a un tipo de prostituta educada y de a veces refinada y 

exquisita cultura, quien era frecuentada por las élites de la Polis: 

                                                 

7 “In most cities other than Athens, prostitution started out less secular, and for decades a 
majority of the prostitutes remained under the control of the temples of Aphrodite in Corinth, Cyprus, 
and elsewhere, or the Artemis temple in Ephesus . . . But religious sentiment did not disappear because 
sex became rational and secular. In Athens, the best-paid prostitutes could suddenly appear in public as 
priestesses of the love goddess Aphrodite, a role they continued to fulfill.” 
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único significante grupo de mujeres independientes 

económicamente en la Atenas Clásica.8

Muchas cortesanas eran versadas en filosofía, literatura, artes, religión y 

música, configurándose en una minoría femenina altamente educada en la sociedad 

ateniense. Este hecho, sumado a una situación de privilegio social de las hetaeras en 

comparación con las dicteriades o prostitutas de clase baja, ha llevado a algunos 

autores a señalar que las primeras vienen a conformar una reminiscencia sobreviviente 

de la arcaica prostituta/sacerdotisa (Bell 25).  La literatura del período, sin embargo, a 

veces las representa alejadas de su tradición cultural,   debido  en gran parte a la 

definitiva imposición del patriarcado.  Las deidades femeninas o andróginas 

paulatinamente fueron despojadas de su otrora milenaria jerarquía y/o eclipsadas  por 

figuras masculinas surgidas de los cultos solares.

 (Blundell 148)   

9

                                                 

8  “These were sophisticated beauties, occasionally Athenians but more often metics, who 
charged very high prices for a single night in their company, and who sometimes reserved themselves 
for a few chosen lovers: They represented the only significant group of economically independent 
women in Classical Athens.” 

 Es el caso  de Isis, en Egipto, 

9 Susan Haskin señala que en la región del Medio Oriente algunos aspectos del simbolismo de 
las deidades femeninas transitaron hacia el panteón de las deidades masculinas. En el caso de los 
israelitas, sin embargo, la imagen femenina desapareció por completo bajo el peso de Yahweh: 
“Cuando las diosas del Medio Oriente empezaron a desaparecer durante la Edad del bronce, alrededor 
de dos mil años antes del nacimiento de Cristo y, en el caso de Palestina, durante el último milenio, se 
llevaron con ellas todos los elementos del simbolismo femenino dentro del panteón divino. Hemos visto 
que  Ishtar, Anat y Cibeles, junto con la celebración de la fertilidad —su dominio— y la sexualidad 
femenina, fueron reemplazadas por deidades exclusivamente masculinas. En algunos sitios las antiguas 
diosas sobrevivieron el tiempo suficiente para que Pablo, e incluso en el siglo cuarto San Agustín,  
deploraran sus cultos. Entre los israelitas, sin embargo, las diosas que habían impregnado la tierra de 
Canaán desaparecieron por completo, para ser reemplazadas por Yavéh con sus atributos masculinos de 
ira y venganza —aunque quizás no debería olvidarse que las diosas mismas podían ser iracundas y 
vengativas. Mientras que Yavéh puede haber tenido una esposa en los siglos octavo y quinto antes de 
Cristo, él pronto se convierte en el único creador, fons et origo. En el Génesis, el principio creativo es 
masculino,  Dios, el Señor, nuestro Padre, quien ha sucedido a la madre diosa, originalmente la fuente 
de la fecundidad”. (56)  “When the goddesses of the near East began to vanish sometime during the 
Bronze Age, about two thousand years before the birth of Christ, and, in the case of Palestine, during 
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desplazada por Atón  o el dios sol Ra,  bajo el reinado de Amenhotep IV  o Akhenatón  

o Amenofis IV, quien impuso el monoteísmo hacia el siglo IV a.C. y a quien estudios 

recientes le adjudican una posible influencia sobre la figura histórica de Moisés y el 

monoteísmo hebreo.  En Grecia, Zeus se confronta y derrota, en no pocos casos, a las 

deidades femeninas del Olimpo. Como consecuencia, las sacerdotisas de los antiguos 

cultos matriarcales fueron perdieron paulatinamente su status quo en la sociedad 

ateniense: 

Se ha pensado que las diosas de la fertilidad fueron 

veneradas tanto en Creta así como por una auténtica población 

matriarcal en la Grecia continental de la Era del pre-Bronce. 

Los invasores hablantes del griego trajeron con ellos el culto a 

Zeus, con su énfasis sobre el dominio masculino y la ley 

patriarcal. Los invasores, para consolidar sus conquistas, 

casaron a sus dioses con las diosas nativas.  Los numerosos 

enlaces sexuales de Zeus han sido interpretados como intentos 

de unir el culto del dios invasor con los cultos de las divinidades 

                                                                                                                                             

the last millennium, they took with them all elements of feminine symbolism within the divine 
pantheon. We have seen that Ishtar, Anat and Cybele went, together with the celebration of fertility —
their domain— and feminine sexuality, to be replaced by exclusively masculine deities. Here and there 
the old goddesses did survive, long enough for Paul and even, in the fourth century, St. Augustine to 
deplore their cults. Among the Israelites, however, the goddesses who had impregnated the land of 
Canaan vanished completely, to be replaced by Yahweh with his male attributes of wrath and 
vengeance  —although  it should perhaps  not be forgotten that the goddesses could be wrathful and 
vengeful themselves. While Yahweh may have had a spouse in the eighth and fifth centuries before 
Christ’s birth, he soon becomes sole creator, fons et origo. In Genesis, the creative principle is male, the 
Lord God our Father, who has succeeded the mother goddess, originally the source of fecundity.” 
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femeninas de la población nativa. La tensión masculino-

femenina en el mito griego, manifiesta como su más trivial nivel 

en la frecuente riña entre Hera y Zeus, puede ser explicada 

como el resultado de un matrimonio forzado entre el dios 

conquistador y una originalmente poderosa, aunque vencida, 

diosa.10

Rechazada, vilipendiada, caricaturizada, deseada o admirada, la hetaera 

transitó por las páginas de la oratoria, la comedia, la historia y la filosofía, legando a 

su paso una diversidad  de perspectivas que han contribuido a otorgarle la cualidad de 

signo múltiple y mutable, tal como lo registra la crítica actual: “La fluida y mutable 

identidad de la hetaera le hizo fácil a la tradición literaria convertirla  en un signo 

cultural que podía corporizar un amplio rango de temas literarios, sociales, políticos y 

discursivos desde el período arcaico hasta fines del siglo dos de la Era Cristiana y  más 

allá” 

 (Pomeroy 13) 

11

                                                 

10 “It has been thought that fertility goddesses were worshiped in Crete as well as by an 
autochthonous matriarchal population on the mainland of pre-Bronze Age Greece. Greek-speaking 
invaders brought with them the worship of Zeus, with its emphasis on male dominance and patriarchal 
law. The invaders, to consolidate their conquests, married their gods to the native goddesses. The 
numerous sexual liaisons of Zeus have been interpreted as attempts to unite the worship of the invading 
god with the cults of the female divinities of the native population. The male-female tension in Greek 
myth, manifest at its most trivial level in the frequent bickering between Hera and Zeus, can be 
explained as the result of a forced marriage between the conquering god and a formerly powerful but 
vanquished goddess.” 

11 “The hetaera’s mutable and fluid identity made it easy for the literary tradition to transform 
her into a cultural sign that could embody a broad range of literary, social, political, and discursive 
issues from the archaic period to the late second century C.E. and beyond.”  

 (McClure  26).   Su  dilatado registro puede observarse inclusive en las obras 

de un mismo autor, como ocurre con las comedias de Aristófanes (445-385 a.C.), por 

ejemplo, donde las hetaeras se convierten en vehículos de expresión de la misoginia 
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ateniense —Lisístrata (411 a.C.)—  o  por el contrario, en la viva encarnación de la 

crítica a esa misma misoginia —Las tesmoforiazusas (411 a.C.). 

Si bien la definitiva imposición del patriarcado coadyuvó a la enfática 

ambivalencia en la percepción de la prostituta  y en general hacia la mujer,   no es 

posible ignorar la significativa  intervención que ha desempeñado la alegoría en ese 

proceso, tanto por la intrínseca polisemia que la caracteriza  así como por su reiterada 

frecuencia en la representación de lo femenino: “Es como alegoría que las mujeres han 

sido más frecuentemente admitidas en el arte público. . . Nombra la conflictividad de 

la esfera pública y la necesidad de negociar esos conflictos retóricamente. . . la 

alegoría por lo tanto provee un modelo para las luchas discursivas en la esfera 

pública” 12

                                                 

12 “It is as allegory that women have most often been admitted into public art. . .  It names the 
conflictuality of the public sphere and the necessity of negotiating those conflicts rethorically… 
allegory thus provides a model for discursive struggles in the public sphere.” 

 (Johnson 54, 60-61). La reflexión resulta particularmente reveladora en el 

contexto donde surge la hetaera en la comedia griega —y en otros géneros como las 

biografías o los diálogos filosóficos— porque se trata de un período de transición 

histórica que marca el paso de la Era Arcaica a la Clásica, en el que todos los valores 

se confrontan, cuestionan y reajustan.  En tal sentido, este personaje femenino va a 

operar como un medio de “negociar esos conflictos retóricamente”.  Este momento 

fundacional en la  instauración de un modelo alegórico,  y que se va a manifestar 

periódica y variadamente a través de la historia de la literatura, surge en gran parte 

gracias a la convergencia de múltiples factores que comienzan a hacerse tangibles a 

partir del siglo VI a.C., entre ellos el nacimiento de la alegoría en el área de la 
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hermenéutica,  aunque la palabra para designarla  aparece posteriormente durante el  

período helenístico (siglos IV al I a.C.):  “La interpretación alegórica empieza en la 

antigüedad griega con la interpretación filosófica de Homero y Hesíodo durante los 

siglos sexto y quinto antes de Cristo. Interpretaciones de esta clase ayudan a darle un 

ética ‘racional’ o ‘científica’ a las historias mitológicas” 13  (Whitman  9). Esa ética,   

destinada a preservar la tradición a través de la interpretación de los textos 

fundacionales de la cultura helénica—La Ilíada y la Odisea, de Homero, y Los 

trabajos y los  días,  de Hesíodo—,  habría surgido como consecuencia de los 

profundos cambios acaecidos en el período, cuando se configuran las ciudades-estado 

y se sientan las bases de la Polis, según señala Juan Varo Zafra en su detallado estudio 

sobre el tema14

                                                 

13 “Allegoric interpretation begins in Greek antiquity with the philosophic interpretation of 
Homero and Hesiod during the sixth and fifth centuries B.C.E. Interpretation of this kind aims to give a 
“scientific” or “ethical” rationale to mythological stories.” 

14 El autor considera el desarrollo histórico de la alegoría en tres vertientes: en la hermenéutica, 
surgida hacia el siglo VI a.C.; como figura  retórica de pensamiento y estrechamente ligada a la  
metafísica; y como género o “alegoría deliberada” con la Psicomaquia de Prudencio, a fines del siglo 
IV d.C. (5-6). 

 

 (11).  El antiguo esquema señorial es paulatinamente derrotado por 

una oligarquía proclive a las reformas y también a las tiranías.  El riguroso Código de 

Dracón, que hacia el 621 ya había terminado con los privilegios de la nobleza, es 

reformulado por un cuerpo de leyes, promulgado por Solón, favoreciendo la 

democracia moderada y la igualdad civil (Pirenne  I: 106-107). Las transformaciones  

realizadas en los ámbitos político, económico, social y jurídico, entre otros, 

coadyuvaron al  brote de un embrionario  sentimiento de patria  y a fomentar el 

espíritu de la figura de ciudadano.  Una nueva oleada de exploración y colonización 
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ultramar contribuyó a ensanchar las fronteras del mundo griego y a impulsar una 

mayor actividad comercial, promoviendo así el uso de la moneda y el crecimiento de 

un próspero sector comerciante. A este panorama global se suma el paulatino 

predominio del logos frente al mythos, cuya importancia resulta decisiva tanto en el 

nacimiento de la filosofía presocrática que reelabora el corpus mitológico, como en el 

desarrollo del pensamiento crítico, bases sobre la que se sostendrá el surgimiento de la 

exégesis alegórica, según apunta Varo Zafra:   

Si la filosofía no hubiera nacido o lo hubiera hecho 

rompiendo radicalmente con el mito, probablemente la alegoría 

no habría tenido razón de existir. . . La alegoría es una solución 

intermedia entre los dos polos de tensión de este siglo, en la 

frontera entre la Era Arcaica y el período clásico de la historia 

de Grecia. . . la exégesis alegórica es un punto intermedio entre 

la palabra-mágica y la palabra-diálogo; en este sentido, nos 

parece fundamental la opinión de Hinks cuando dice que la 

alegoría es un nuevo idioma mítico que sustituye a la vieja 

mitología creada por la mentalidad precientífica.  (36-37)  

En el siglo VI a.C., la literatura griega sufre también una 

aguda, y no exenta de contradicciones, transformación. . .Esta 

transformación se refleja, en primer lugar, en los cambios 

producidos en la relación del poeta con la sociedad. La ciudad 

es el nuevo espacio poético y los ciudadanos los nuevos 

destinatarios de la obra poética. . .  A finales de la Era Arcaica, 



15 
 

en torno a 510 a.C., la cultura se democratiza permitiendo a los 

particulares la posibilidad de cantar las excelencias de la patria.   

La posibilidad de poder dirigirse a la ciudad tiene, como 

contrapartida, la aparición de la “crítica pública”. . . La 

aparición de la crítica implica la consolidación de la palabra 

como opinión, como doxa, que impone unos determinados 

criterios, en torno a los cuales se va articulando un gusto nuevo. 

La intensificación de las relaciones entre la poesía y la nueva 

realidad socio-política es una tendencia que se agudizará en el 

siguiente siglo: el siglo V generalizará la utilización 

propagandística de la literatura. . . al servicio de los intereses 

políticos de la ciudad. (15-16) 

En ese proceso de democratización de la cultura, la incorporación de la ciudad 

como el nuevo espacio poético y de los ciudadanos como los destinatarios de las 

obras, supuso también un reajuste de la ética de comportamiento a nivel social e 

individual bajo el dictamen del esquema patriarcal, ahora dominante.  Lo que Foucault 

ha denominado la temática central en la reflexión moral de la Antigüedad o 

“cuadritemática” en torno al “uso de los placeres”  —la austeridad sexual en relación a 

la vida del cuerpo, la institución del matrimonio, las relaciones entre los seres 

humanos y la existencia de la sabiduría—, habría comenzado antes del siglo IV a.C., 

el período por él estudiado (Historia de la sexualidad  II: 23).  Es el caso de la 

comedia del siglo V a.C. que,  como los poemas homéricos, desempeñó un rol similar 

en la propagación de la monogamia y del patriarcado: “La difusión de los poemas 
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homéricos por Jonia perseguía…la introducción de la tradición aquea, monógama y 

patriarcal en sustitución de la poligamia y poliandria anterior. . .” (Varo Zafra  20). En 

tal sentido,  la comedia va a problematizar, retóricamente, temas relacionados con el 

comportamiento sexual, social y moral, pero también con el acontecer político de la 

época y la hetaera, como una de sus protagonistas más frecuentes, se configura en una 

alegoría reiterada de esas temáticas.   

Del griego allos —otro— y  agoreuin  —hablar en el ágora, mercado o plaza 

pública—, la alegoría  designaba en sus orígenes el arte de hablar en el ágora, punto 

central de la polis, donde se celebraban las asambleas públicas.  De esa ocupación  la 

raíz etimológica del término conservó uno de sus rasgos característicos,  la 

potencialidad de una otredad que ha recibido numerosas interpretaciones, comenzando 

por la de Marcus Fabius Quintiliano en el siglo I de la era cristiana que subraya la 

fisura entre significante y significado: “La alegoría, que interpretamos inversión, 

muestra una cosa en las palabras y otra en el sentido” (L.VIII, cap. VI, 44).  Esta 

definición que ha prevalecido hasta ahora en las páginas de los diccionarios —“un 

tropo que utiliza un sentido recto y otro figurado, a fin de dar a entender una cosa 

expresando otra diferente” (DRAE) —, tiende a referirse a la alegoría en el ámbito de 

la retórica, donde también se le identifica como conjetura y en no pocos casos como 

personificación.   Quizás sería más apropiado el término “sistema alegórico”, sugerido 

por Jan Whitt  (2),  a fin de abarcar las otras manifestaciones de la alegoría, tales como 

la hermenéutica  —crítica, método de interpretación y de lectura—;  el (los) género(s) 

literario(s) —obra dramática y narrativa—; y una manera de hacer y pensar la historia 

y la filosofía, propuesta esta última que diversos críticos perciben en la obra de Walter 
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Benjamin, (citado por Oliván 1). Tanto el origen como el alcance conceptual  de cada 

una de esas categorías han sido motivo de diversas polémicas debido, en gran parte, a 

las variantes del término y de sus aplicaciones a través de la historia:   

La alegoría ha sido por mucho tiempo el centro de una 

acalorada controversia, una aguda controversia sobre su rol dual 

— alegoría como figura del discurso y allegoresis como 

práctica interpretativa— su provisionalidad semántica, su 

astucia referencial, y sus múltiples aplicaciones históricas.15

Algunos autores postulan, por ejemplo, que la alegoría en su versión retórica, 

comprendida como “metáfora continuada o serie ininterrumpida de metáforas”, es 

posterior a la hermenéutica, “porque desde el momento en que la alegoría se consolida 

como forma de interpretación, ésta trae consigo, aunque como posibilidad, la vertiente 

retórica” (Zafra  5, 43). Aunque la primogenitura de una u otra, o la simultaneidad de 

ambas, han sido objeto de polémicas que escapan al alcance de este trabajo, esa 

reflexión permite contextualizar históricamente el origen de la hetaera en la comedia 

griega—en cuanto expresión retórica de la alegoría—, como parte y consecuencia del 

desarrollo de una visión crítica global que no sólo se restringe al ámbito de la 

hermenéutica  o interpretación textual, sino también al de la creación en el arte y la 

 

(Del Bello 37) 

                                                 

15  “Allegory has long been at the center of heated controversy, a controversy raging over its 
dual role —allegory as figure of speech an allegoresis as interpretative practice—its semantic 
provisionality, its referential deviousness, and its manifold historical applications.” 
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literatura. No en vano Maureen Quilligan ha subrayado la estrecha relación entre la 

comedia griega y la alegoría:  

Aunque la sugerencia puede parecer al principio 

paradójica, la alegoría de hecho sostiene la más cercana 

semblanza genérica al género de la comedia. . . La  batalla entre 

juventud y vejez es, en la comedia, un conflicto de roles 

sociales: senex  y el héroe luchan por generar una redefinición 

de la sociedad, incluso si la redefinición es sólo para permitirle 

al joven héroe su lugar de adulto dentro de ella. Este enfoque 

social le da al lenguaje la importancia central que tiene en la 

comedia. Como el más obvio significado de la comunicación 

social, el habla per se es el material de la forma cómica. En la 

comedia clásica, que transcurre en la plaza, el lenguaje del 

drama es más importante que cualquier otro personaje, y es la 

sociedad la que determina el carácter del discurso. . . Por virtud 

de esta base fundamental del lenguaje, la comedia comparte su 

estructura formal más profunda con la alegoría. La alegoría 

simplemente toma aquel mismo lenguaje de la plaza y lo hace 

hablar a la sociedad en otros términos que aquellos permitidos 

por las limitaciones de los puramente seculares intereses de la 

plaza. . . 

Pero no es sólo en el material verbal fundamental que ambos 

géneros son curiosamente semejantes. Así como la alegoría 
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alienta la participación de parte del lector, la comedia necesita 

incorporar su audiencia hacia la ficción para que, finalmente la 

festividad sea verdaderamente social.16

Tanto las hetaeras como las dicteriades que emergieron a la luz de la comedia 

ática media y nueva, hacia los siglos V y IV a.C., desempeñaron una función alegórica 

al representar las amenazas morales que se cernían sobre los ciudadanos de la Polis y, 

en no pocos casos,  al personificar los errores o fracasos políticos de los gobernantes 

como ocurre con Aspasia (470-410 a.C.),  en Los Arcanienses (425 a.C.), de 

Aristófanes (440?-385 a.C.).   Célebre por su relación amorosa con Pericles (495?-429 

a.C.), uno de los más brillantes rectores del pueblo ateniense,  Aspasia había sido  

abandonada  por su padre en uno de los templos de Afrodita donde recibió educación  

desde muy joven para convertirse en sacerdotisa de la diosa, instrucción que 

contribuyó a su carrera como hetaera en Atenas hacia el 450 a.C. Allí fundó uno de los 

prostíbulos más frecuentados por la élite local, entre cuyos miembros se contaba 

Pericles, quien abandonó a su esposa para convertirse en el amante oficial de Aspasia 

 (282-283)  

                                                 

16 “Although the suggestion may at first appear paradoxical, allegory in fact bears the closest 
generic resemblance to the genre of comedy. . . The battle between youth and ages is, in comedy, a 
conflict of social roles: senex and hero clash to bring about a redefinition of society, even if the 
redefinition is merely to allow the youthful hero his mature place within it. This social focus gives to 
language the central importance it has in comedy. As the most obvious means of social communion, 
speech per se is the material of the comic form. In classic comedy that occurs in the marketplace the 
language of the drama is more important than any one character, and it is the society that determines the 
character of the speech. . . By virtue of this fundamental basis of language, comedy shares its deepest 
formal structure with allegory. Allegory simply takes that same marketplace language of comedy and 
makes it speak of the society in terms other than those allowed by the limitations of the marketplace’s 
purely secular interests… But it is not only in the fundamental verbal material of both genres that they 
are curiously alike. Just as allegory encourages participation on the part of the reader, so too comedy 
needs to incorporate its audience into the fiction in order, finally, for the festivity to be truly social.”  
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(Ringdal 63-64). De esa relación da cuenta la comedia Los Arcanienses, donde la  

cortesana  es acusada de promover las Guerras del Poloponeso. 

En la comedia Antigua (primera mitad del siglo V hasta el 400 a.C., 

aproximadamente) y en la comedia media (400-323 a. C.) por lo general la hetaera es 

delineada de manera negativa debido a su origen extranjero o a su relación con figuras 

masculinas públicas objetos del escarnio y de la crítica política.  La necesidad del 

autocontrol sexual, o “dominio de sí” como lo ha definido Foucault (Historia de la 

sexualidad III, 78),  conformaba en la Grecia antigua un signo de  virilidad,  una 

prueba de fuerza y una expresión de templanza para ejercer el poder con equilibrio.  El 

fallo en materia política muchas veces fue dirigido hacia la hetaera, amante de la 

figura pública puesta en cuestionamiento.   Se trata, sin duda, de otra repercusión de la 

acometividad del logos frente al mythos.  No es de extrañar, por lo tanto, que 

Aristófanes percibiera en Aspasia una amenaza externa para la estabilidad democrática 

de la Polis. Pero Aspasia no sólo fue objeto de críticas y burlas, sino también de 

admiración debido a su inteligencia y agudeza intelectual, tal como lo manifiesta 

Platón en su diálogo Menexeno, a través de la voz de Sócrates, dignificándola en su 

carácter de maestra en retórica y acreditándola con la verdadera autoría de una famosa 

oración funeraria adjudicada a Pericles.  Se trata de otra ponderación, aunque 

indirecta, del valor del intelecto y, como consecuencia, de una cualidad “viril” en la 

hetaera:  

Soc. Que yo sea capaz de hablar no es de gran asombro, 

Menexeno, considerando que tengo una excelente amante en el 
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arte de la retórica, —quien ha hecho muchos buenos oradores, y 

quien era la mejor entre las Helenas—. . . ayer escuché a 

Aspasia componer una oración funeraria acerca de la misma 

muerte. Se le había dicho, como tú estabas diciendo, que los 

atenienses iban a escoger a un orador, y ella me repitió el tipo 

de discurso que él debería decir, parcialmente  improvisando y 

parcialmente de  previos pensamientos, poniendo juntos los 

fragmentos dejados de la oración funeral que Pericles dijo, pero 

la cual, según creo, ella compuso.17

Según algunas opiniones de la crítica feminista contemporánea,  Aspasia es 

reconocida por  Sócrates en el Menexeno como una secularizada política-filósofa 

quien, además de dar y recibir placer en su labor de hetaera,  actúa también como una 

consumada educadora sofista al enseñar el arte de dar y recibir conocimiento, aspecto 

que la emparenta con la arcaica sacerdotisa de los templos de Afrodita (Bell 19-38).   

Este planteamiento encuentra eco en diversos trabajos filosóficos del período, donde la 

hetaera emerge revestida de sabiduría,  en oposición a  una perspectiva más realista y 

sarcástica propuesta por la comedia.  En parte ello parece responder al mayor grado de 

libertad que poseía la hetaera en relación a otras mujeres de la sociedad ateniense, 

 (10) 

                                                 

17 “Soc. That I should be able to speak is no great wonder, Menexenus, considering that I have 
an excellent mistress in the art of rhetoric, —she who has made so many good speakers, and who was 
the best among all the Hellenes—. . .  yesterday I heard Aspasia composing a funeral oration about the 
same dead. For she had been told, as you were saying, that the Athenians were going to choose a 
speaker, and she repeated to me the sort of speech which he should deliver, partly improvising and 
partly from previous thought, putting together fragments left over from the funeral oration which 
Pericles spoke, but which, as I believe, she composed.” 
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permitiéndole participar en actividades que tradicionalmente se reservaban sólo para 

hombres, como ocurre con Diotima de Mantinea en el Simposio o Banquete, de Platón  

(427-347 a.C.).   El simposio literalmente significaba “beber juntos” y consistía en un 

tipo de reunión social e intelectual exclusivamente masculina, donde los amigos 

comían, bebían, cantaban y conversaban sobre diversos temas. Las únicas mujeres allí 

aceptadas eran las hetaeras o las jóvenes arpistas o flautistas —también entrenadas 

como trabajadoras sexuales— quienes se ocupaban del entretenimiento de los 

asistentes: 

Las mujeres no tenían lugar aquí: ni las esposas ni las 

hijas tomaban parte del simposio. Las únicas mujeres presentes 

eran aquellas quienes servían en una calidad auxiliar.  Las 

mujeres del placer, quienes esperaban a los invitados y tocaban 

música, estaban allí no para divertirse, sino para ver que todo 

fuera bien. De varias fuentes sabemos que aquellas eran las 

hetaeras, o acompañantes, quienes eran contratadas para la 

ocasión. 18

Aunque Diotima no está presente en el Simposio, su discurso es puesto de 

manifiesto a través de Sócrates, quien la reconoce como a su maestra e instructora en 

el arte del amor:  

 (Lissarrague I: 216) 

                                                 

18 Women had no place here: neither wives nor daughters took part in the symposium. The 
only women present were those who served in an auxiliary capacity, as it were. The ladies of pleasure 
who waited on the guests and placed music were there not to enjoy themselves but to see that all went 
well. From various sources we know that these hetaerae, or companions, were hired for the occasion.” 
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‘¿Qué es el amor? ’ Yo pregunté; ‘¿Es mortal? ’ ‘No. ’ 

‘¿Qué entonces? ‘En primera instancia, él no es ni mortal ni 

inmortal, sino en un promedio entre los dos’. ‘¿Qué es él, 

Diotima? ’ ‘Él es un gran espíritu. . ., y como todos los espíritus 

él es un intermediario entre lo divino y lo mortal’. ‘¿Y cuál, ‘yo 

pregunté, ‘es su poder?’ ‘Él interpreta’, ella contestó,  ‘entre los 

dioses y los seres humanos,  llevándoles a los dioses las 

oraciones y los sacrificios de los seres humanos, y a los seres 

humanos llevándoles los mandatos  y respuestas de  los dioses; 

él es un mediador que abarca el abismo que los divide, y por lo 

tanto en él todo está unido, y a través de él las artes del profeta 

y de la sacerdotisa, sus sacrificios,  misterios y encantos, y toda 

profecía y conjuro encuentran su camino.19

Vocera del ideal de la paideia, expresión del método socrático de 

conocimiento, encarnación femenina de la filosofía o proyección masculina y 

platónica de los valores de la cultura ateniense.  La participación de Diotima en el 

Simposio ha generado un copioso debate en la crítica contemporánea, pero el consenso 

 (328) 

                                                 

19 ‘What then is Love?’ I asked; ‘Is he mortal?’ ‘No.’ ‘What then?’ ‘As in the former instance, 
he is neither mortal nor immortal, but in a mean between the two.’ ‘What is he, Diotima?’ ‘He is a great 
spirit . . ., and like all spirits he is intermediate between the divine and the mortal.’ ‘And what, ‘I said, 
‘is his power?’ ‘He interprets,’ she replied, ‘between gods and men, conveying and taking across to the 
gods the prayers and sacrifices of men, and to men the commands and replies of the gods;   he is the 
mediator who spans the chasm which divides them, and therefore in him all is bound together, and 
through him the arts of the prophet and the priest, their sacrifices and mysteries and charms, and all 
prophecy and incantation, find their way.” 
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general parece coincidir en que una de sus facetas más relevantes consiste en la 

recuperación de la fuerza ancestral mitológica de Eros:  

El mismo nombre de “Diotima” es un indicio del templo 

de la prostituta o sacerdotisa. “Diotima”  significa quien le rinde 

honores a Dios”,  alguien quien trabaja al servicio del dios o de 

las diosas. . . Hay una evidencia textual y contextual para 

señalar a Diotima como hetaira. . . En Diotima, la construcción 

de Eros combina de similar manera lo sexual y reproductivo, y 

como a prostituta sagrada él  media entre los dioses y los seres 

humanos. El Eros de Diotima es “un espíritu muy poderoso”, un 

daimon, “a mitad de camino entre dios y los seres humanos”. La 

prostituta sagrada era en un sentido la manifestación humana de 

Eros: el cuerpo real a través del cual el ser humano podía 

copular con los dioses. Eros, como la hetaerae, era una “experta 

en brujería, encantamiento y seducción”.20

A simple vista, el uso alegórico  de la hetaera en las prácticas retórico-

discursivas de la filosofía  de la Grecia Antigua  podría parecer paradójico  debido  a 

la voluntad de despersonificación de la Filosofía respecto a los mitos homéricos y 

 (Bell 27-28)   

                                                 

20 “The very name “Diotima” is a trace to the temple prostitute or priestress; “Diotima” means 
one who honours God”, one who works in the service of the god or goddess. . . There is a textual and 
contextual evidence to mark Diotima a hetaira. . . In Diotima’s construction Eros similarly combines the 
sexual and reproductive and like the sacred prostitute he mediates between the gods and man. Diotima’s 
Eros is “a very powerful spirit”, a daimon, “half-way between god and man.” The sacred prostitute was 
in a sense the human manifestation of Eros: the real body through which man could have intercourse 
with the gods. Eros, like the hetaerae, was “adept in sorcery, enchantment, and seduction.”  
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hesíodicos, la cual contribuyó de manera significativa  al desarrollo de la hermenéutica 

o alegoría interpretativa (Varo Zafra 40-41).  Ambas prácticas, sin embargo, parecen 

más complementarias que contradictorias. Por una parte, la hermenéutica o alegoría 

interpretativa, auspiciada por la filosofía, permitió salvaguardar la tradición mitológica 

a través de su reelaboración o de su desmitificación en un corpus crítico. Pero por otra 

parte y aún en rechazo consciente de la alegoría retórica (Varo Zafra 41-42), el 

discurso filosófico coadyuvó  igualmente a la preservación de esa misma tradición al 

restituirle retóricamente el lugar que otrora ocupara en la sociedad ateniense, como 

ocurre, por ejemplo,  con Diotima de Mantinea, percibida como una sacerdotisa de 

Eros, intermediaria entre la deidad y los seres humanos.  En la comedia, en cambio, la 

hetaera es despojada de su antiguo rol en la estructura  religiosa y emerge como una 

cortesana o meretriz  común: “La hetaeira  pertenece a la escala realista de personajes 

del teatro cómico y aparece ya en la comedia ática media como tipo caracterizado  por 

la embriaguez, la codicia, el amor al lujo, y también la superioridad intelectual, y fue 

adoptada así por la comedia romana” (Frenzel  75).  No se trata, sin embargo, de 

prácticas discursivas unilaterales. Ni la filosofía, ni la comedia u otros géneros como 

las biografías, la perciben como a un personaje del todo positivo o negativo, sino más 

bien con características resaltantes en uno u otro sentido.  El personaje va a adquirir 

rasgos más contradictorios a partir del cristianismo, de acuerdo con las modificaciones 

de la alegoría durante ese período.  

Hacia el siglo VI a.C., tanto en su versión hermenéutica como en su versión 

retórica, la alegoría  era usada en Grecia como sinónimo de conjetura, con una 

insinuación de “duda” o “sospecha”, o como enigma a ser descifrado:  
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Como Jean Pépin explica, “conjetura”. . . describe la 

relación espistemológica entre un dado sensible —sea un objeto 

de percepción, una narrativa, o un trabajo de arte— y su 

“representación intelectual”.  Es en este sentido que la alegoría 

es una metafigura para preguntas más amplias acerca de la 

relación entre los textos y sus referentes o, más precisamente, 

cómo el texto se refiere a ella. . .21

Ese sentido dialógico del término  habría surgido en Grecia hacia el siglo VI, a 

raíz del proceso de  secularización cuando el concepto de enigma comienza a 

abandonar el contexto mítico  —la palabra de los dioses— para ser conducido hacia 

un contexto racional —la palabra de los seres humanos (Varo Zafra  31). Pese a las 

diversas connotaciones que el término ha adquirido a través de la Historia, así como a 

las distintas funciones que  ha desempeñado, el consenso general de la crítica es que la 

partícula allos

 (Kelley 16-17)  

22

                                                 

21 “As Jean Pépin explains, “conjecture”…describes the epistemological relation between a 
sensible given —whether an object of perception, a narrative, or a work of art— and its “intelectual 
representation”.  It is in this sense that allegory is a metafigure for broader questions about the relation 
between texts and their referents or, more precisely, how it is that texts refer . . .” 

22 Juan Varo Zafra, comentando el análisis que John Whitman realiza sobre la alegoría en The 
Dynamics of an Ancient and Medieval Technique,  sugiere que “lo otro” privilegia el discurso de las 
élites: “El término tiene dos connotaciones: en primer lugar, es lo otro a lo dicho en el ágora. Si lo 
dicho en el ágora es lo público, lo otro es, por lo tanto, lo secreto. En segundo lugar, como 
consecuencia de ese carácter secreto del discurso alegórico, la alegoría deviene el discurso de las élites: 
expresa lo que no puede o no debe ser dicho a la multitud. . . Por lo tanto, la alegoría, bajo este concepto 
y desde el punto de vista ideológico, sigue conservando este carácter  reservado de palabra que se tiene 
por unos pocos. . .” (67). 

 de la palabra allegoresis apunta a una potencialidad polisémica 

latente, un espacio abierto intrínsecamente dialógico entre significado y significante:  
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. . . el término “alegoría” define una clase de lenguaje 

significante por virtud de su carácter verbal ambidiestro. Lo que 

es radical acerca de esta definición es el ligero, pero 

fundamental, cambio en énfasis que se aleja de nuestra 

tradicional insistencia en la distinción entre la palabra dicha y la 

intención del sentido, y se acerca hacia la simultaneidad del 

proceso de significar múltiples sentidos.23

La alegoría consiste precisamente en decir una cosa 

diferente de lo que uno significa, o en decir una cosa que, por 

oblicuos procedimientos, otra cosa será entendida. Pero este 

discurso a través de otro es también el discurso del Otro, una 

vocalización y escenario de una otredad que elude el discurso 

directo y se presenta a sí mismo como otra cosa”. 

 (Quilligan 26)  

En una más reciente aproximación, Christine Buci-Glucksmann señala que el 

carácter polisémico y dialógico de la alegoría también se manifiesta en la relación 

entre emisor y receptor como un “discurso del Otro”:  

24

                                                 

23 “. . .the term “allegory” defines a kind of language significant by virtue of its verbal 
ambidextrousness. What is radical about this redefinition is the slight, but fundamental shift in emphasis 
away from our traditional insistence on allegory’s distinction between word said and meaning meant, to 
the simultaneity of the process of signifying multiple meaning.”  

24 “For allegory consists precisely in saying something other than what one means, or in saying 
one thing so that, by oblique procedures, another thing will be understood. But this discourse through 
the other is also discourse of the Other, a vocalization and staging of an otherness which eludes direct 
speech and presents itself as an elsewhere. . .” 

 (Baroque 

Reason 138)  
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La “otredad” comprendida aquí como una polisemia implícita en la alegoría —

ya sea en la relación significado-significante y/o en la de emisor-receptor— permite 

que se manifieste, a veces simultáneamente, como afirmación y transgresión del orden 

establecido (Guynn  3), característica que contribuye a enfatizar y a resaltar la ya 

ambivalente percepción social de la hetaera que comienza a surgir hacia el siglo V 

a.C., como corolario de la imposición del patriarcado.  Ello permitiría explicar la 

coincidencia entre la historia de ese personaje y de la alegoría en diversos horizontes y 

momentos de la literatura occidental. Ambas reaparecen25

La historia de la alegoría en Occidente está 

singularmente vinculada con esos momentos de ruptura 

histórica en los que se ve al mismo tiempo involucrado un acto 

de continuidad literaria y cultural: la ilustración helénica en el 

siglo V a.C. (donde se trata de rescatar la mitología homérica); 

el triunfo del cristianismo y sus esfuerzos de incorporación del 

 —o al menos son más 

recurrentes— en períodos de crisis y/o cambios históricos trascendentales. Esa 

convergencia parece responder a la intrínseca relación existente entre las 

transformaciones cruciales de la sociedad y la reconfiguración de sus correspondientes 

códigos morales, sociales, económicos y políticos, entre otros, y a los cuales la 

alegoría se supeditaría en el marco de las rupturas y continuidades culturales: 

                                                 

25 Quilligan ha notado la resurgencia de la alegoría narrativa y de la allegoresis —comprendida 
ésta como crítica o interpretación literaria— en diversos momentos históricos cuando “el lenguaje se 
siente como un objeto numinoso por derecho propio” (281).  Por su parte, Juan Varo Zafra señala que 
“. . .la alegoría aparece como un vehículo seguro para la transmutación de valores en tiempos de 
crisis. . .” (117). 
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legado del Antiguo Testamento y la Antigüedad pagana; el 

alegorismo del resurgimiento carolingio o del “Renacimiento” 

del siglo XII, con su gozosa autosuficiencia respecto de los 

antiqui; el Humanismo renacentista, y su veneración de lo 

clásico; y el tenso sincretismo del Barroco, en el cual se 

debaten, enérgicamente, los impulsos de innovación y de 

continuidad de una tradición que se abrirá a un escenario 

histórico distinto tanto por su dimensión multicultural como por 

su nueva conformación ideológica. (Sigmund Méndez 155) 

Siguiendo esa propuesta, la alegoría viene a conformar una expresión de la 

dialéctica de la Historia, tal como ya lo advierte Walter Benjamin en El origen del 

drama trágico alemán,  aunque él la circunscribe al Barroco. Como uno de los 

primeros intelectuales en ocuparse de la alegoría en el contexto de la modernidad, 

Benjamin plantea una reevaluación conceptual de ese término tomando en cuenta sus 

modificaciones a través del tiempo, especialmente a partir del Barroco, donde se 

configuran las bases de su expresión moderna. En esa percepción sigue los 

lineamientos de Karl Giehlow, quien “veía una evolución en la manera de considerar 

la alegoría en las diferentes etapas de la historia”, según apunta Lucía Oliván (6).  

Benjamin se opone a la visión unidimensional del término, entendido como una 

“metáfora continuada” o sólo como una relación convencional entre una imagen 

ilustrativa y su significado abstracto, herencia de los prejuicios estéticos del 

neoclasicismo, enfatizados y potenciados por el ensimismado espíritu romántico que 

privilegió al símbolo como el tropo característico de su movimiento (162). Su 
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propuesta, en cambio, subraya la antinomia intrínseca de la alegoría —tropo definido 

por él como “el signo que es puesto deliberadamente en contra de su significado” (The 

Arcades  374: J83a,3) —,  y que se manifiesta a través de un proceso dialéctico, 

caracterizado por la ambigüedad y la multiplicidad de significados (The Origin 160, 

173). Diversos críticos coinciden en que el planteamiento de Benjamin desborda los 

límites de la alegoría en el contexto de la modernidad  —desde el Barroco— en cuanto 

propone, implícitamente, una revaluación de esa figura ya no exclusivamente como  

procedimiento retórico, sino también como forma de   pensamiento y paradigma 

filosófico que, a partir del siglo XVII, ha permitido vislumbrar una nueva concepción 

de la Historia26

                                                 

26 Theodor Adorno señala que la perspectiva de Benjamin coincide con la de Kierkergaard en 
la comprensión de la intención alegórica tomada como una figura de naturaleza dialéctico histórica y 
mítica (en Benjamin,  The Arcades Project, 461). Lucía Oliván  destaca la alegoría en la obra de 
Benjamin como una “nueva alternativa de hacer y pensar la filosofía” y la historia: “En la alegoría 
opera una dialéctica de la historia,” afirmación que fundamenta en la propuesta del crítico alemán en  el 
sentido de “representar el curso de una historia natural que evoluciona y que tiene un carácter de 
transitoriedad” (1, 4-5).  Por  su parte,   Henri Meschonnic afirma que la alegoría es una forma de 
historia, y no la historia de una forma (citado en Cantinho 77) .Siguiendo esta formulación, Maria João 
Cantinho agrega que Benjamin, en su rechazo hacia el positivismo y su visión de la Historia como un 
flujo continuo, “descobre  (pela análise  do  Trauerspiel)  na  alegoría o modo de fixação da história. . . 
. . .Benjamin procede à reabilitação do procedimento alegórico, pois, para ele, apenas este (na sua 
opinião) consegue efectuar a representação da história–naturalizada, a história destroçada  e arruinada, e 
à qual não é estranha a violência dialéctica,  essa  condição fundamental e propícia à produção 
alegórica” (11-12).  Para Ruth Pellerano  la percepción benjaminiana de la alegoría  implica una visión 
apocalíptica de la historia (2).  Theresa M. Kelley  afirma que en la perspectiva de Benjamin “la 
isotópica decadencia de las ideas alegóricas hacia las figuras y las imágenes, es la verdadera naturaleza 
de la historia” (252).  Según reflexión de Doris Sommer, el crítico alemán encuentra en la alegoría un 
vehículo para el tiempo y la dialéctica (“Allegory and Dialectics” 74-75). Kate Jenckes percibe en las 
propuestas del crítico alemán una concepción no lineal de la historia y una alternativa al falso dilema de 
la progresión y de la regresión (72).  Finalmente, Susan Buck-Morss afirma que“Adorno sostenía que, 
al revelar la significación de la alegoría barroca para la filosofía de la Historia, Benjamin. . . trajo la 
idea de historia «desde la distancia infinita a la proximidad infinita»” (182). 

. Basándose en los preceptos de Creuzer y Görres, dos pensadores 

románticos que introdujeron el concepto del tiempo hacia el campo de la semiótica, 

Benjamin establece una directa relación entre la Historia y la alegoría: 
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. . . reconociendo [a la alegoría] como una 

sucesivamente progresiva, dramáticamente móvil, dinámica 

representación de ideas que ha adquirido la fluidez del tiempo. . 

. la  alegoría no está libre de una correspondiente dialéctica… 

Aquella mundana, histórica amplitud que Görres y Creuzer le 

atribuyen a la intención alegórica es, como la Historia Natural, 

como la más temprana historia de significado o intención, 

dialéctica en carácter. . .en la alegoría el observador es 

confrontado con la facies hippocratica de la historia.27,28

Como expresión de la dialéctica de la Historia, la alegoría  pone en evidencia 

las tensiones y contradicciones gestadas en períodos de profundas transformaciones, 

consignando la realidad a un permanente juego de antinomias donde lo viejo y lo 

nuevo se confrontan, y donde el mundo es simultáneamente evaluado, devaluado y/o 

reevaluado (Buci-Glucksmann, Baroque  Reason  71).  La prostituta literaria se 

enmarca en esa misma dinámica, posibilitando el trazado de ambivalencias históricas 

que delinean su presencia en las páginas de la literatura, tanto en lo que se refiere a la 

sexualidad como a otras diversas temáticas solapadas bajo la vestidura discursiva de la 

  (The 

Origin 165-166) 

                                                 

27 Comentando esta afirmación de Benjamin, Óscar Cornago Bernal agrega que “la alegoría se 
manifiesta como un medio de hacer visibles los mecanismos internos de significación, de develación. . . 
de las facies hippocratica de la Historia, de su aparente linealidad y causalidad lógica. . .” (315-316). 

28 “. . . recognizing . . . [the allegory] as a successively progressing, dramatically mobile, 
dynamic representation of ideas which has acquired the very fluidity of time. . . allegory is not free from 
a corresponding dialectic, . . . That worldly, historical breadth which Görres and Creuzer ascribe to 
allegorical intention is, as natural history, as the earliest history of signifying or intention, dialectical in 
character. . . . . . in allegory the observer is confronted with the facies hippocratica of history.” 
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alegoría. Es el caso de la comedia ática nueva, desarrollada hacia los años 323-263 

a.C. Allí va a contribuir a impulsar alegóricamente la unidad del núcleo familiar y a 

promover la consolidación de la sociedad ateniense sobre el escenario de la comedia.  

La Comedia Nueva tiene como marco histórico inmediato las grandes 

transformaciones acaecidas en el mundo griego tras tres eventos fundamentales: las 

Guerras del Peloponeso (431-404 a.C.), la subsiguiente supremacía de Esparta sobre 

Atenas (404-371 a.C.) y la posterior instauración del poder macedonio (359-323 a.C.).  

Esta etapa caracterizada por la paulatina decadencia de la democracia frente al auge de 

la oligarquía macedonia, coincide igualmente con un mayor desarrollo urbanístico de 

las ciudades, impulsado en parte por la necesidad de mantener la unidad territorial 

potencialmente amenazada debido a la incorporación de diversos espacios geográficos 

y gentilicios. Si bien el cosmopolitismo contribuyó a la expansión cultural del mundo 

griego, también generó una sensación de desarraigo entre los atenienses, para quienes 

la “pureza racial” había constituido, entre otras cosas, un signo de la solidez de la 

Polis:  

El desarrollo industrial y la mejora de las 

comunicaciones facilitan el intercambio de productos y 

personas, pero también generan un progresivo aumento de las 

diferencias entre asalariados y grandes propietarios. . .La 

aglomeración de personas procedentes de lugares diversos en 

grandes urbes potencia un aumento de la comprensión hacia sus 

culturas, o simple tolerancia   ante la diferencia, pero también 
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acarrea tensiones por el aumento de masas empobrecidas que 

acuden a las urbes en busca de medios de subsistencia. Y de ello 

se ve reflejo también en la Comedia Nueva, claro exponente de 

una literatura en la que bajo argumentos amables se entrevén los 

problemas sociales de capas amplias de la población. (Morenilla 

Talens 4) 

 Según consenso general de la crítica contemporánea, la ansiedad frente al 

desarraigo y el temor a la pérdida de la identidad ateniense se manifiestan en la Nueva 

Comedia a través del anhelo de mantener la unidad del núcleo familiar, microcosmos 

que viene a articularse a una unidad mayor —el mundo griego. Como consecuencia, la 

trama gira alrededor de una joven pareja enamorada —generalmente perteneciente a 

los estratos medios o altos de la sociedad— que debe superar diversos obstáculos y 

malentendidos a fin de alcanzar  su unión definitiva. En este contexto, la hetaera deja 

de ser una amenaza para configurarse en una intermediaria que contribuye a la 

felicidad de los amantes, como ocurre en El Arbitraje y en La Samia, ambas comedias 

pertenecientes a Menandro (342-291 a.C.), uno de los máximos representantes del 

género. En la primera obra mencionada, el joven Carisio abandona a su esposa Pánfila 

porque ella ha tenido un hijo que él cree no es suyo. En realidad el niño es fruto de una 

violación de la que Pánfila ha sido víctima antes de casarse. Gracias a la intervención 

de la hetaera Habroton se descubre que, en realidad, el violador ha sido el mismo 

Carisio, por lo tanto Pánfila es inocente. En La Samia (o La mujer de Samos), la 

hetaera Críside, amante de Demeas, asume la maternidad de un hijo que no le 

pertenece para evitar un conflicto familiar. La madre del niño es Plangón, una joven 
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vecina soltera que se ha enamorado de Mosquión, hijo adoptivo de Demeas. Pero 

Mosquión, avergonzado y temeroso de desilusionar a su padre, le oculta la verdad. 

Finalmente la situación se aclara y llega a feliz término. En ambos casos la trama 

intenta resolver exitosamente la posible bastardía de un hijo, aspecto que, según Susan 

Lape, pone de manifiesto la voluntad de otorgarle una continuidad a la Polis ateniense 

y democrática mediante el nacimiento legítimo de nuevos ciudadanos:  

Embarazo y nacimiento resultan inevitables cuando las 

ciudadanas femeninas son violadas en la comedia. . . En la 

comedia menandriana, los hombres atenienses nunca fecundan 

inadvertidamente a mujeres con status de no ciudadanas.  Esto 

es sorprendente porque los ciudadanos masculinos en las obras 

de Menandro frecuentemente sostienen relaciones con mujeres 

que no son ciudadanas (cortesanas, amantes, y esclavas). En 

otras palabras, la hiperfertilidad de la violación cómica es 

aparejada por la correspondiente esterilidad de toda sexualidad 

no políticamente productiva. Los hombres atenienses en la 

comedia eran incapaces de engendrar verdaderos bastardos. . 

.las narrativas románticas de la comedia contribuyeron a la 

continuidad democrática así como a la sobrevivencia de la polis 

griega durante la transición hacia la era helenística. El 

argumento del matrimonio suplió un modelo narrativo fértil y 

flexible en el cual los principios y prácticas democráticos 
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podían ser afirmados y sostenidos en el contexto de las 

relaciones sociales. 29

                                                 

29 “Pregnancy and childbirth inevitable result when female citizens are raped in comedy. . . In 
Menandrian comedy, Athenian men never inadvertently impregnate women of noncitizen status. This is 
striking because male citizens in Menander’s plays often have affairs with noncitizen women 
(courtesans, mistresses, and slaves). In other words, the hyperfertility of comic rape is matched by the 
corresponding sterility of all nonpolitically productive sexuality. Athenian men in comedy are incapable 
of fathering real bastards. . . comedy’s romantic narratives contributed to democratic continuity as well 
as to the cultural survival of the Greek polis during the transition to the Hellenistic age. The marriage 
plot supplied a flexible and fertile narrative pattern in which democratic principles and practices could 
be affirmed and sustained in the context of social relations.” 

 (102, 143) 

En su mayoría, las hetaeras eran extranjeras, condición que, a partir de la 

aprobación de la ley de Pericles hacia los años 451-450, las marginó legalmente de 

tener descendientes que pudieran adquirir el status de ciudadanos. La ley limitaba la 

ciudadanía sólo a aquellos que fueran hijos de padre y madre atenienses. Ello permite 

explicar el nuevo y secundario rol que adquiere el personaje en la comedia puesto que 

el  placer sexual le ha cedido el paso a la reproducción, medio vital de asegurar la 

continuidad de la identidad cultural amenazada por la supremacía política macedonia y 

sólo factible de llevar a cabo con genuinas ciudadanas atenienses. Si la hetaera 

entonces no puede cumplir con la función primordial de la reproducción biológica 

exigida por las convenciones de la comedia, al menos contribuye a la consolidación de 

la pareja para ofrecerle un núcleo familiar seguro al futuro ciudadano ateniense. En 

este sentido el personaje, como destaca Frenzel (75),  se “ennoblece”,  perfil que 

variará a través de los siglos según el contexto donde emerja y las circunstancias 

históricas que lo rodeen.  
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Otra evidencia de la capacidad de mutación y fluidez de la prostituta, en cuanto 

signo cultural, es puesta nuevamente de manifiesto por la comedia romana donde si 

bien el personaje conserva gran parte de sus rasgos originales aportados por los 

modelos griegos, también adquiere otros nuevos, acordes con una realidad de 

profundos e incesantes cambios acaecidos a raíz del desarrollo hegemónico de Roma 

sobre el centro del Mediterráneo, cuando asentaba las bases de su imperio. En el 

transcurso del siglo III, Roma emprende una política de expansión territorial y de 

asimilación de las poblaciones sometidas —Cerdeña, Córcega, Sicilia, entre otras—, 

al tiempo que fortalece su economía con la acumulación de un capital sin precedentes 

para la época, obtenido con los saqueos de los pueblos conquistados y cuyo destino 

quedará en manos de la oligarquía gubernamental romana. Asimismo, se intensifica el 

modo de producción esclavista y con él una nueva organización en la estratificación 

social, radicalizándose las diferencias económicas entre plebeyos y patricios. Frente a 

una sociedad en creciente tensión, el feliz desenlace aportado por la comedia romana 

contribuye a diluir ficticiamente las diferencias sociales y, en tal sentido, viene a 

cumplir una función conciliadora, según anota David Konstan respecto a las obras de 

Plauto: 

En un período cuando las campañas extranjeras, el 

aumento de la esclavitud en una escala masiva, y las crecientes 

divisiones de clases entre los ciudadanos amenazaban la 

solidaridad de la comunidad romana, la comedia representaba 

una armonía natural en la sociedad, en la cual sus miembros, a 
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pesar de los impulsos contrarios, estaban finalmente unidos a 

través de fundamentales lazos de parentesco. 30

                                                 

30 “In a period when foreign campaigns, the rise of slavery on a mass scale, and growing class 
divisions among the citizens threatened the solidarity of the Roman community, comedy portrayed a 
natural harmony in the society, in which its members, despite contrary impulses, were ultimately united 
through the fundamental bond of kinship.” 

 (25) 

En la adaptación que realiza Plauto (254-184 a.C.) de las comedias de 

Menandro, sin embargo, el tema de la maternidad está ausente y el enfoque ahora se 

proyecta sobre la legitimidad del status legal de la protagonista y no sobre el hijo 

bastardo. En la mayoría de las obras plautianas las heroínas son raptadas y/o 

esclavizadas con el fin de ser convertidas en concubinas o en meretrices —

Philematium en Mostellaria o La casa embrujada, Pasicompsa en El mercader y 

Philaenium en Asinaria o La comedia de los asnos. Por lo general son fieles al único 

amante o enamorado que han tenido, gracias a cuya intervención se ven liberadas de 

su oscuro destino —en ocasiones el protagonista paga por el rescate de su amada—, 

logrando trascender la marginalidad de su situación social debido al descubrimiento de 

su verdadera identidad como legítimas ciudadanas romanas (Crisafulli 225). De esta 

forma, la joven protagonista deja de ser una esclava y potencial prostituta al obtener la 

restitución de sus derechos otrora perdidos.  La feliz resolución de la trama con los 

héroes unidos por el amor, ha sido percibida por la crítica como un reto a la estructura 

tradicional de la institución matrimonial romana, regida por el interés económico y la 

función reproductiva:  
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En la comedia una respuesta al deseo del amante de ser 

amado por sí mismo es la cariñosa meretrix, la joven que 

rechaza actuar el rol de voraz y cruel que le pertenece. . . Como 

la mayoría de las sociedades, la antigua Roma no concebía el 

matrimonio como primariamente la unión de un hombre y de 

una mujer quienes estaban apasionadamente enamorados el uno 

del otro31

La República. . .se transforma en un imperio que abarca 

territorios con distintos estatutos jurídicos. . . Es un estado 

nacional, cuyo centro es Roma y cuyos habitantes todos viven al 

amparo de igual derecho privado, poseyendo, si se instalan en 

Roma, los mismos derechos públicos. El resto de Italia forma el 

.  (Griffin 118-119) 

Tampoco es posible descartar que, tanto en la recuperación de la ciudadanía 

y/o del status civil de la protagonista así como en el feliz desenlace de la obra, se esté 

corporizando un discurso de carácter nacionalista respecto  a las provincias 

conquistadas por Roma mediante la adjudicación de la ciudadanía a sus respectivos 

gentilicios,  los cuales dejaban así de ser peregrinos —del latín peregrinus, que 

significa extranjero—,  teniendo la posibilidad de acceder a los mismos derechos y 

posibilidades que los romanos por nacimiento:  

                                                 

31 “In Comedy one response to the desire of the lover to be loved for himself  is the loving 
meretrix, the girl who refuses to act the rapacious and heartless role which belongs to her. . .  Like most 
societies, ancient Rome did not conceive of marriage as primarily the union of a man and woman who 
were passionately in love with each other. . .” 



39 
 

territorio aliado, que hállase repartido en «colonias latinas» 

cuya Constitución es idéntica a la de Roma —sus habitantes 

viven bajo el derecho romano, aunque no son ciudadanos—, y 

en ciudades aliadas o federadas, con estatutos varios, que no 

forman parte del Estado romano.  

. . .  

Pero aún fuera del territorio nacional, Roma practica con 

suprema habilidad una política de asimilación. Por todo el país 

se asientan colonias de ciudadanos romanos que forman parte 

del estado nacional. Algunas poblaciones quedan integradas en 

el Estado y obtienen el derecho de ciudadanía. Además, Roma 

concede por doquier la ciudadanía romana, individualmente, a 

personalidades de la clase dirigente y a magistrados locales de 

los países conquistados. La democracia romana se proyecta así 

hacia el exterior y merced a una gradación que confiere primero 

la menor, y después la gran naturalización, va asimilando 

progresivamente las poblaciones sometidas. . .  (Pirenne  I: 221-

222) 

Sin embargo, el disfrute pleno del derecho de ciudadanía se encontraba 

restringido para aquellos sectores catalogados de infames según el código moral 

romano —prostitutas, alcahuetes, gladiadores y actores—, prohibiéndoseles, entre 

muchas otras cosas, el acceso a cargos públicos y el matrimonio con ciudadanos libres 

y/o considerados respetables:  
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Aquellos que seguían profesiones asociadas con la 

representación pública estaban completamente carentes de 

honor. . . Paradigmas de la antítesis del honor, ellos ocupaban 

un lugar crucial en el orden simbólico. . . En los teatros, las 

arenas y los burdeles de Roma, los infames vendían su propia 

carne (en el caso de los actores, los gladiadores y las prostitutas; 

y la carne de otros, pues los proxenetas y entrenadores de los 

gladiadores también eran estigmatizados). Ellos vivían 

proveyendo sexo, violencia y risa para el placer del público —

una licenciosa afrenta a la gravitas romana.32

La discriminación social, paulatinamente legalizada,  por una parte respondió  

al considerable aumento de la prostitución en Roma, consecuencia  directa del 

incremento de la población, de la esclavitud y de la pobreza: “. . . la prostitución debe 

ser considerada como una importante industria de servicio  en el mundo romano. . . la 

prostitución era abrumadoramente un fenómeno urbano. . . En las ciudades era 

bastante dominante, al menos en los ambientes de las clases más bajas. (McGinn  29-

30).

 (Edwards 67) 

33

                                                 

32 “Those who followed professions associated with public performance and prostitution were 
utterly devoid of honor . . . Paradigms of the antithesis of honor, they occupied a crucial place in the 
symbolic order. . .In the theaters, arenas, and brothels of Rome, the infamous sold their own flesh (in 
the case of actors, gladiators, and prostitutes; and the flesh of others, for pimps and trainers of gladiators 
were also stigmatized). They lived providing sex, violence, and laughter for the pleasure of the public 
—a licentious affront to Roman gravitas.” 

33  “. . . prostitution must be regarded as a major service industry in the Roman 
world. . .prostitution was overwhelmingly an urban phenomenon. . . In cities, . . .[it] was fairly 
pervasive, at least in lower-class milieus. . .”   

 Por otra parte, esa discriminación también asentó sus bases en la proliferación 
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del discurso moral que hacia el siglo II a.C. se concentró en el comportamiento sexual 

femenino y masculino, llevando a la esfera pública aspectos que antes competían al 

ámbito de lo privado: 

. . . la mayoría de los historiadores de hoy están de 

acuerdo en reconocer la existencia, el vigor y el reforzamiento 

de esos temas de austeridad sexual en una sociedad  de la que 

los contemporáneos describían casi siempre para reprochárselas, 

la inmoralidad y las costumbres disolutas. 

. . . 

Las exigencias de austeridad sexual que se expresaron en la 

época imperial no parecen haber sido la manifestación de un 

individualismo creciente. Su contexto está más bien 

caracterizado por un fenómeno de alcance histórico bastante 

duradero, pero que conoció en aquel momento su apogeo: el 

desarrollo de lo que podríamos llamar un “cultivo de sí”, en el 

que se intensificaron y valorizaron las relaciones con uno 

mismo. (Foucault, Historia de la sexualidad III: 38-42) 

La preocupación en torno a la necesidad del auto-control  tuvo particular 

énfasis entre los ciudadanos romanos, y su injerencia alcanzó distintos aspectos de la 

vida cotidiana, considerándose que los excesos debilitaban el autocontrol y el poder 

sobre los demás. Opuesta a estas premisas emerge la prostituta literaria, alegoría del 

placer, de la ruptura moral y de la  rebelión contra el orden establecido: “La mercancía 

de la prostituta, el sexo, sirve como metonimia para el placer sexual provisto por todos 
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aquellos romanos etiquetados de infames. . . La actuación pública estaba asociada con 

libertinaje y desorden, con placeres que escapaban al control de la autoridad oficial” 34

. . . Las proxenetas representan a la prostituta al final de 

su carrera. Ella es vieja, está acabada, es ruda y cínica, bebedora 

de vino, voraz señora que le da mundanos consejos a su joven 

hija o pupila. Ella no sabe nada de amor, sólo de dinero, y les 

manda a las jóvenes meretrices pensar en sí mismas, no en sus 

 

(Edwards  85-86). Este tipo de meretriz —“woman who Herranz Money” (Ringdal 92) 

—  también recorre las obras de Plauto y se configura como un foco de atención moral 

que representa el reto a las pautas del orden social, y/o al mismo tiempo, sirve de 

contrapartida al modelo de comportamiento de la matrona romana ideal (Wyke 38-39).  

En algunos casos el personaje puede ser inescrupuloso —Phronesium en Truculentus 

(El Patán) y Acroteleutium en Miles Gloriosus (El soldado fanfarrón) — o,  por el 

contrario, bondadoso —Melænis en Cistelaria (La Comedia de la Cesta). Pero 

también puede ser un personaje ambivalente —y por lo tanto muy humano— 

representando simultáneamente una amplia variedad de vicios y virtudes, como  en los 

Diálogos de hetaeiras, (150 a.C?), de Luciano de Samósata (125-181 a.C.).  También 

llega a ejercer de alcahueta — Cleéreta en La Asinaria—, y su nefasta gestión muchas 

veces puede poner  en peligro el amor de la joven pareja protagonista:  

                                                 

34 “The commodity of the prostitute, sex, serves as a metonymy  for the sensual pleasure 
purveyed by all those Roman labeled infamous . . . Public performance and prostitution were associated 
with license and disorder, with pleasures that escaped the control of official authority.” 
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amantes y usar su astucia mientras puedan obtener seguridad 

económica.35

¿Sabes mi querida, que ayer tú complaciste el ojo de uno 

de nuestros jóvenes favoritos de la fortuna? Él te miraba y sus 

ojos nunca se despegaron de tu rostro. . . Fueras tan rica como 

eres de bella. Gana esas riquezas y ya no seré pobre. . . Un 

amante adinerado te desea y está feliz de saber lo que te hace 

falta. . . Su rostro y su figura, como los tuyos, son hermosos, y 

si él estuviera feliz de comprar tus encantos, igualmente tú 

deberías comprar los de él. . . Diviértanse, mis hermosos. Ella 

es casta, a quien nadie ha cortejado. . . Ahora dime, ¿qué 

 (Raia 5) 

A estas características se suman las que otros escritores del período le fueron 

aportando a la lena romana, emparentándola con la brujería, la herbolaria, los 

conjuros, la práctica del aborto y en especial con la corrupción de las jóvenes 

enamoradas, aspecto este último ampliamente denunciado por los poetas de la elegía 

erótica.  En Los amores, de Ovidio (43-17 a.C.), por ejemplo,  la alcahueta Dipsas —

una anciana ex-prostituta experta en conjuros y brujería—, aconseja a la adúltera 

Corina en las artes de la prostitución sugiriéndole que abandone a su amante poeta y 

favorezca a los pretendiente adinerados: 

                                                 

35 “. . . the procuress, represents the prostitute at the end of her career. She is old, worn out, 
tough and cynical, wine-drinking, rapacious madam who gives worldly advice to a young daughter or 
pupil. She knows nothing of love, only money, and she commands the young meretrices to think of 
themselves, not their lovers and to use their assets while they can to achieve financial security.” 
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obtienes de este poeta tuyo sino sus últimos versos?36

Los poetas constantemente denuncian la corruptela de la 

edad y la conquista del amor por dinero. . . Los poetas son 

enfáticos en que ellos mismos son pobres. . . El amante es pobre 

debido a poderosas y apremiantes razones: porque él se ha 

suscrito a la vida del amor, la cual es conscientemente opuesta a 

la realista vida de los frugalitas, y a la atención a la realidad 

propia, que era impuesta y alentada por la correcta sociedad 

romana; . . . porque él es amado por  sí mismo, no por su dinero. 

 (Elegy 

VIII: 15-16) 

En una sociedad que enfatizaba el valor económico-reproductivo de la 

institución matrimonial, la alcahueta desempeña una doble función. Por una parte 

transgrede el orden establecido al desdeñar la monogamia, el matrimonio y la 

reproducción, pero por otra se adhiere a ese mismo orden en su aspecto económico ya 

que indirectamente ella se vería beneficiada al promover el libertinaje de sus pupilas. 

¿Alegoría de la inestabilidad de la República en vías de convertirse en imperio? Frente 

a esta “economía del placer”, los poetas del período optan por una estética del amor —

sin importar la condición civil de los amantes— que repudia y resiente la intervención 

del dinero: 

                                                 

36“Dost know, my fair one, that yesterday thou didst please the eye of one of our young 
favourites of fortune? He spied thee and his eyes never wandered from thy face . . . Would thou wert 
rich as thou art fair. Win thou riches, and I shall no more be poor. . . A wealthy lover desireth thee and 
is fain to know what thou dost lack. His face and his figure as thine own are fair, and if he fain would 
buy thy charms, so shouldst thou purchase his. . . Enjoy ourselves, my pretty ones. She is casted whom 
none hath courted. . . Now tell me, what dost thou get from this poet of thine save his latest verses?” 
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. . un mundo de pasión, de placer, de la calle: todas las cosas a 

las que un matrimonio de la alta burguesía  no estaba destinado 

de ninguna manera.37

Al mismo tiempo que se emancipaba de la oligarquía, el 

poder imperial se hacía liberal y democrático. Como César, 

Claudio adoptó las teorías del derecho natural, triunfantes ya 

dos siglos antes en todo el Oriente, y varias leyes. . . liberaron a 

la mujer de la tutela de su pariente más próximo, prohibiendo 

que se constituyera en fiadora de su marido, protegieron a los 

 (Griffin 112-120) 

La visión negativa de la meretriz literaria en Roma parece radicalizarse 

mientras la República se ve cada vez más diezmada por la implementación del sistema 

imperial,  instaurado de manera definitiva con Augusto (Cayo Julio César Octavio) en 

el año 27 a.C.  La democracia es reemplazada por un sistema autoritario y aristocrático 

y la soberanía popular termina por sucumbir frente a un poder impuesto y sostenido 

por la fuerza. Pero en la medida en que el imperio se consolida,  atenúa su política 

inicial optando por una normativa  más liberal que le garantizaría el apoyo de los 

sectores medios y bajos de la población, como ocurrió bajo el mandato de Claudio 

Tiberio Druso entre el 41y el 54 d.C.: 

                                                 

37 “The elegists constantly denounce the venality of the age and the conquest of love by money 
. . . The poets are emphatic that themselves are poor. . .The lover is poor for strong and pressing 
reasons: because he has enrolled in the life of love, which is consciously opposed to the hard-headed 
life of  frugalitas, and attention to one’s res, which was enjoined and encouraged by correct Roman 
society; . . . because he is loved for himself, not for his money. . . a world of passion, pleasure, the 
outdoors: all the things that a high bourgeois marriage was in many ways not meant to be.” 
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esclavos enfermos contra la crueldad de los dueños, y ampliaron 

la libertad testamentaria. (Pirenne I: 306) 

La mayor libertad de la mujer fue asociada, por no pocos escritores, con una 

corrupción cada vez más acentuada de la moral individual y social, llegando a 

expresarse literariamente en una directa asociación entre la decadencia del Imperio y 

la prostituta. El ejemplo más conocido es el de Mesalina, la tercera esposa de Claudio 

Tiberio, cuya supuesta voracidad sexual constituye una ya conocida alegoría del 

insaciable afán de conquista de Roma y de su posterior deterioro, imagen aportada 

inicialmente por Juvenal (60-129 d.C.?) en su Sátira VI: sobre las mujeres romanas: 

. . .escucha lo que soportó Claudio. Cuando su esposa lo 

notaba dormido, se atrevía a preferir la estera a su lecho del 

Palatino; augusta meretriz, cogía de noche la capucha y salía 

seguida de una sola esclava. Una peluca rubia le tapaba la 

cabellera, y ella se metía en un prostíbulo bochornoso. . . 

instalándose en un cuarto vacío que tenía reservado. Allí, y con 

los pezones adornados de oro, bajo el nombre ficticio de 

Licisca, exhibió. . . el vientre. . .  Acogió mimosa a los que 

entraron y reclamó su paga; tendida boca arriba absorbió los 

orgasmos de muchos. . . Se marchó ardiente aún por el prurito 

de su vagina rígida, cansada por los hombres, pero no 

satisfecha. Infame por susmejillas, y fea por el humo del candil, 

llevó hasta la almohada imperial el hedor del lupanar. (115-133)  

(El subrayado es mío) 
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Pese a la fachada de liberalidad aportada por el imperio, el deterioro social, 

político y económico siguió un curso inexorable durante varios siglos, conservando 

plenamente esa vigencia cincuenta años después del mandato de Claudio, cuando 

Juvenal escribe sus Sátiras. De allí que Mesalina, en cuanto personaje histórico, se 

convirtiera en manos de Juvenal y de otros futuros escritores no sólo en una 

persistente alegoría de ese proceso de decadencia, sino también en la encarnación 

misma de la vida licenciosa, de la relajación de la moral y de las costumbres, de la 

hipocresía de la sociedad, de la prostitución, de la corrupción y, en fin, de la 

enfermedad política que había carcomido los cimientos del Estado romano. Más aún, 

la poderosa fuerza alegórica de Mesalina sería utilizada por Cesare Lombroso (1835-

1909) y Guglielmo Ferrero en el siglo XIX para corporizar a la mujer delincuente y a 

la prostituta, en La donna delincuente, la prostituta e la donna normale, obra de 

graves implicaciones antropológicas en la perspectiva sobre la mujer que predominó 

hasta avanzado el primer cuarto del siglo X (Wyke 328).  De esa manera, la Mesalina 

de Juvenal pasó a formar parte de una estrategia discursiva que, a partir del primer 

siglo de la era cristiana, reaparecerá en momentos de cambios significativos en la 

historia social y política de Occidente:   

. . . la meretriz del escritor es imperial no sólo porque 

ella es identificada como la esposa  de un emperador, sino 

también porque Juvenal proyecta elementos de un discurso 

imperial sobre ella. . . La corrupción y decadencia posteriores  

se volvieron el cuerpo de la prostituta, o más que todo su 

vagina, donde los penes, no los signos de familias, están 



48 
 

mezclados.  Aunque ella lleva su cuerpo fuera del palacio, el 

“tráfico” permanece adentro. Sin embargo el traslado desde la 

casa, donde la esposa debería estar restringida por el esposo, al 

burdel, donde el acceso está abierto a todos los hombres, 

produce un desorden extremo, o desorden de proporciones 

imperiales.38

Si bien la ambivalencia caracteriza la imagen global hacia la prostituta, no 

pocas veces el predominio de sus aspectos positivos o negativos va a estar en directa 

relación con las circunstancias históricas  que rodean su reaparición en las páginas de 

la literatura.  La necesidad de reafirmación o de ruptura con los códigos tradicionales  

delinea, en gran parte,  la plataforma discursiva donde ella se ubica.  Una muestra de 

la primera opción la constituye El Banquete de los sofistas, del escritor griego Ateneo 

(200-250? d. C.),  obra gracias a la cual hoy se conocen muchos de los autores de la 

antigüedad clásica griega —en especial de la Vieja y Nueva Comedias— ya que sólo 

un diez por ciento de los textos de ese período ha sobrevivido hasta hoy.  En el Libro 

XIII de su prolífico Banquete,  Ateneo ofrece una amplia lista de hetaeras y 

cortesanas, ficticias y reales, que poblaron las páginas de la literatura y de la historia 

atenienses, así como de sus respectivas relaciones con las figuras masculinas de la 

época:  

 (Joshel 248) 

                                                 

38  “. . .the  satirist’s whore is imperial not only because she is identified as an emperor’s wife 
but also because Juvenal projects elements of an imperial discourse onto her. . . The corruption and 
decadence of the latter become the prostitute’s body, or rather her vagina, where penises, not the signs 
of families, are mixed. Although she takes her body outside the palace, the “traffic” remains inside. Yet 
the move from the home, where access to the wife should be limited to the husband, to the brothel, 
where access is open to all men, produces extreme disorder, or disorder of imperial proportions.” 
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. . . Megistê, Agallis, Thaumarion, Theocleia (su apodo 

era Cuervo), Lenaetocystus, Astra, Gnathaena  y su nieta 

Gnathaenion, . . . Sigê, Synôris , apodada Luz, Eucleia, Grymea, 

Thryallis, y  Chimaera y Lampas. . . Había otras cortesanas 

también que pensaban muy altamente de sí mismas,  

cultivándose y distribuyendo su tiempo en estudiar;  por lo tanto 

también eran rápidas en responder preguntas.39

Ateneo parece continuar la tradición instaurada por la Nueva Comedia de 

ennoblecer al personaje de la hetaera, pero su práctica discursiva tiene un objetivo 

diferente al de sus antecesores griegos puesto que la realidad ha cambiado por 

completo en el lapso histórico que media entre él y ellos. Alrededor de los siglos IV y 

I antes de la era cristiana, la cultura griega se había diseminado a través de los diversos 

territorios conquistados por Alejandro Magno — Egipto, Siria, y Asia Menor, entre 

otros—  teniendo a la koiné —lengua franca ática— como a su principal embajadora. 

Pero la Polis, columna vertebral de la democracia, fue doblegándose paulatinamente 

ante el peso de las guerras e imperios que terminarían por corroerla. La gran Atenas, 

convertida en el centro de la civilización helena durante el llamado siglo de Pericles 

(443-429 a.C.), sería sólo una imagen del pasado, imposible de recuperar pero factible 

de ser evocada a través del incansable acto de soñar y de re-crear la realidad mediante 

 (147 y 149) 

                                                 

39 “. . . Megistê, Agallis, Thaumarion, Theocleia (she was nicknamed Crow), Lenaetocystus, 
Astra, Gnathaena and her granddaughter Gnathaenion, . . .Sigê, Synôris nicknamed Lamp, Eucleia, 
Grymea, Thryallis, and Chimaera and Lampas. . . There were other courtesans also who thought very 
highly of themselves, going in for culture and apportioning their time to learned studies; hence they also 
were quick in making answers.”  
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el arte. Y esta es, precisamente, la jornada que Ateneo  emprende en El Banquete de 

los sofistas:  

Los géneros que  componen el discurso de Ateneo sobre 

las cortesanas en el Libro 13, particularmente en las comedias 

nueva  y media, habían sido en gran parte eclipsados por  el 

auge de la retórica a fines del siglo dos de la era cristiana.  Para 

ese entonces hacía tiempo que Atenas había dejado de funcionar 

como un poder político, mientras la hetaera como tipo social 

estaba al borde de la extinción. . . Porque estaba perdido, este 

pasado sólo podía ser recuperado a través de sus fragmentos, a 

través de citas literarias y alusiones a aquella figura tan 

prominente en los textos de los Segundos Sofistas, a través de 

las ruinas de los monumentos y de la arquitectura griegas, que 

confrontaban de manera regular los habitantes griegos de la 

Roma Imperial, a través del deseo de reclamar y preservar un 

aticismo lingüístico puro. . . Dislocada de su contexto original,  

la hetaera en Ateneo  sirve como una construcción metonímica,   

un objeto de sustitución y un vehículo de nostalgia, ambos 

recuerdan la pérdida original aunque simultáneamente se 

distancian del sujeto que extrañan. 40

                                                 

40 “The genres that comprise Athenaeus’ discourse on courtesans in Book 13, particularly 
Middle and New comedy, had largely been eclipsed by the rise of rhetoric at the end of the second 

 (McClure 5-6) 
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Si bien Ateneo  mantiene la tradición socrática de la cortesana letrada debido a 

su abordaje estilístico de las comedias vieja y nueva, como destaca McClure (7), en 

ese proceso de ennoblecer al personaje también se expresa la evocación de una 

identidad ancestral, aún latente en la imagen de las sacerdotisas de Afrodita. Por lo 

tanto, la hetaera se manifestaría como una construcción alegórica de un período 

histórico específico, en este caso la Grecia Antigua, y también como un rasgo de 

identidad cuyos orígenes se remontan a un pasado mítico, regido aún por el designio 

de los dioses.  

Capítulo II: De apóstol a pecadora: la desfiguración de María Magdalena.  

El nexo con las deidades ancestrales femeninas se prolongó durante el 

cristianismo, aunque en algunos casos fue despojado de la reminiscencia erótica, como 

ocurrió, por ejemplo, con María Magdalena, cuyo culto en los primeros años de la era 

cristiana estuvo influenciado por la tradición de las deidades romanas femeninas, así 

como por el orfismo y el Gnosticismo de Oriente (Ringdal 104).  Siguiendo la 

propuesta de Walter Benjamin, ese proceso simultáneo de ruptura y de reconciliación 

con el pasado, manifestado a partir del cristianismo como la voluntad de armonizar las 

                                                                                                                                             

century C.E. Athens had long since ceased to function as a political power, while the hetaera as a social 
type was on verge of extinction. . . Because lost, this past could only be recovered through its 
fragments, through the literary quotations and allusions that figure so prominently in Second Sophistic 
texts, through the ruins of Greek monuments and architecture that confronted Greek inhabitants of 
Imperial Rome on a daily basis, through the desire to reclaim and preserve a pure linguistic Atticism.. . 
Dislocated from her original context, the hetaera in Athenaeus serves as a metonymical construction, an 
object of substitution and a vehicle of nostalgia that both recalls the original loss and yet simultaneously 
distances the subject from that for which it longs.” 
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enseñanzas del Antiguo y del Nuevo Testamento con la tradición grecolatina41

 Si la Iglesia no hubiese sido capaz de esfumar los dioses 

de la memoria de la fe, el lenguaje alegórico nunca habría 

nacido. Pero esto no es el monumento a la victoria epigonal, 

sino más que todo la palabra que está dirigida a exorcizar a un 

remanente sobreviviente de la antigüedad. . . Pero si la alegoría 

en sí misma es más que la ‘vaporización’ —abstracta, sin 

embargo— de las esencias teológicas, su sobrevivencia en un 

ambiente inadecuado, de hecho hostil, entonces la última 

versión romana no es la verdaderamente alegórica manera de 

ver las cosas. En el curso de tal literatura el mundo de los 

antiguos dioses habría tenido que desaparecer, y es 

precisamente la alegoría la que lo preservó. La apreciación de la 

trascendencia de las cosas, y la preocupación de rescatarlas para 

la eternidad, es uno de los impulsos más fuertes de la alegoría.

, va a 

coadyuvar de manera significativa a enfatizar y profundizar la dinámica dialéctica de 

la alegoría en cuanto vehículo de expresión de la Historia: 

42

                                                 

41 Juan Varo Zafra señala que la función original de la alegoría cristiana fue la de servir de eje 
entre la sucesión histórica y el orden doctrinal, aspecto que será retomado hacia el siglo XIII (386). 

 

(The Origin 223)  

42 “If the church had not been able quite simply to banish the gods from the memory of the 
faithful, allegorical language would never have come into being. For it is not an epigonal victory 
monument;  but rather the word which is intended to exorcise a surviving remnant of antique life. . .But, 
if the allegory  itself is more than the ‘vaporization’ —however abstract— of theological essences, their 
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A través de la historia de Occidente, aún cuando la preservación del pasado ha 

implicado, paradójicamente y no pocas veces, la transformación parcial y/o el olvido 

definitivo de algunos de sus aspectos esenciales, esta dinámica adquirió un particular 

énfasis a partir del cristianismo, y contribuyó  a reforzar  el carácter dialógico y 

polisémico de la alegoría. Las fracciones del pasado condenadas al silencio  —o el 

“discurso del otro”, para seguir a Buci-Gluckman— aludirán a, e intentarán eludir, la 

barrera histórica del olvido.  Frente a  tal posibilidad, Walter Benjamin señala que el 

cristianismo opuso el impedimento  de la “culpa” 

. . .la alegoría en sí misma fue sembrada por el 

cristianismo. Por ello era absolutamente decisivo para el 

desarrollo de este modo de pensamiento, que no sólo la 

transitoriedad, sino también la culpa, hubieran tenido lugar en la 

provincia de los ídolos y la carne. La culpa le impide al 

significante alegórico encontrar la realización de su significado 

en sí mismo. La culpa no está confinada al observador 

alegórico, quien traiciona al mundo por el bien del 

conocimiento, sino también lo une al objeto de contemplación.  

Esta visión, enraizada en la doctrina de la caída de la criatura, la 

cual hizo caer a la naturaleza con ella, es responsable por el 

—tema que, además,  adquirirá un 

vigoroso carácter de conflicto durante el Barroco, como se verá en su momento:  

                                                                                                                                             

survival in an unsuitable, indeed hostile, environment, then this late-Roman version is not the truly 
allegorical way of looking at things. In the course of such a literature the world of ancient gods would 
have had fie out, and it is precisely allegory which preserved it. For an appreciation of the transience of 
things, and the concern to rescue them for eternity, is one of the strongest impulses of allegory.”  
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fermento que distingue la profundidad de la alegoría de 

occidente de la retórica oriental de esta forma de expresión.43

La distancia entre el significado y el significante se hizo particularmente 

sensible en lo que respecta a la exégesis alegórica  debido, como ha destacado Varo 

Zafra,  al carácter de exclusividad que adquiría el código retórico por parte del 

intérprete (354). Se trataba de una función ideológica específica  que intentaba  

preservar el carácter secreto y sagrado de los textos bíblicos, asegurando su 

“revelación”  e interpretación sólo para una minoría selecta

 

(The Origin 224)   

44

La santidad de lo que está escrito  está inextricablemente 

unida a la idea de su estricta codificación. . . la exégesis 

alegórica . . . fue diseñada para establecer, desde el punto de 

vista cristiano, la verdadera y demoníaca naturaleza

: 

45

                                                 

43 “. . . allegory itself was sown by Christianity. For it was absolutely decisive for the 
development of this mode of thought that not only transitoriness, but also guilt should seem evidently to 
have its home in the province of idols and of the flesh. The allegorical significant is prevented by guilt 
from finding fulfillment of its meaning in itself. Guilt is not confined to the allegorical observer, who 
betrays the world for the sake of knowledge, but it also attaches to the object of his contemplation. This 
view, rooted in the doctrine of the fall of the creature, which brought down nature with it, is responsible 
for the ferment which distinguishes the profundity of western allegory from the oriental rhetoric of this 
form of expression.” 

44 Varo Zafra amplía esta propuesta señalando que el símbolo medieval —que deriva de la 
concepción divina del lenguaje—, “es un modo de acceso al misterio, desde la consideración de que las 
cosas no son verdaderas en sí mismas sino en su referencia ontológica a Dios, de tal modo que sólo son 
cognoscibles a partir de la iniciación mística” (413). 

45 Lucía Oliván Santaliestra amplía esta idea señalando que con el surgimiento de la figura de 
Satán, en la Edad Media, se concentraron en él todos los pecados de la escatología cristiana, 
relacionando la materia con el mal: “Este Satán demónico muestra la culpa y el mal que existen en la 
materia haciéndonos ver que son su dominio es imposible que un significante alegórico encuentre 
realizado su significado. . .” (11).  

 de los 
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antiguos dioses, y también servía de mortificación piadosa de la 

carne. Por  lo tanto, no es accidente que la Edad Media y el 

Barroco obtengan placer de la significativa yuxtaposición de 

estatuas de ídolos y de los  huesos de  los muertos.46

En tal perspectiva, la exégesis medieval operaba como un modelo de 

legitimación del poder de la Iglesia al imponer  una normativa interpretativa aplicada 

no sólo a las alegorías de los textos religiosos, sino también a las presentes en los 

textos de carácter secular.  Prácticas como ésta han llevado a algunos críticos

 (Benjamin, 

The Origin 175, 222)  

47 a 

afirmar que la alegoría, ya en su visión retórica y/o  interpretativa, ha desempeñado un 

rol conservador en la historia: “. . . sus características formales son peculiarmente 

apropiadas para expresar nociones conservadoras y autoritarias, y no es un medio en el 

cual las ideas de cambio histórico y social prosperen”48

                                                 

46 “The sanctity of what is written is inextricably bound up with the idea of its strict 
codification” . . . , allegorical exegesis. . . was designed to establish, from a Christian point of view, the 
true, demonic nature of the ancient gods, and it also served the pious mortification of the flesh. It is 
therefore no accident that the middle ages and the baroque took pleasure in the meaningful juxtaposition 
of statues of idols and the bones of the dead:” 

47 Shelley Delany, desde una posición marxista afirma que “el carácter alegórico no puede 
exponer libre albedrío, ni ambivalencia irracional o inexplicable” (. . . “the allegorical character can 
display no free will, no irrational or inexplicable ambivalence”) (52-53). Por su parte, Sayre N. 
Greengfield  (22) agrega que “. . .la alegoría resiste al cambio. Los fines de la alegoría son 
necesariamente conservadores, y los alegoristas radicales  sólo pueden alcanzar sus objetivos cuando la 
alegoría termina”. (“. . . allegory resists change. Allegory’s ends are necessarily conservative, and 
radical allegorists can achieve their goals only when allegory ends.”)  

48 “. . .  its formal characteristics are peculiarly suited to convey conservative and authoritarian 
notions, and that it isn’t a medium in which ideas of historical and social change prosper.” 

 (Cantarow, citada en 

Greenfield 29).  Se trata de una lectura que implícitamente identifica a la alegoría  con 
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la  ideología, sumándose así a una importante porción de la crítica49  —para Georg 

Lukács, la alegoría  es “el género estético que se presta, por excelencia,  a la 

descripción de la alienación50 de la realidad objetiva”  (768)51—, pero al mismo 

tiempo reduce el segundo término al sentido de “falsa conciencia”52  que Marx y 

Engels le adjudican en  La ideología alemana, y no con la amplitud que adquiere en 

otros de sus escritos —Contribución a la crítica de la economía política53

                                                 

49 “. . . las alegorías son los espejos naturales de la ideología”, afirma  Angus Fletcher (“. . . 
allegories are the natural mirrors of ideology”) (368). 

50Concordando con esa opinión, Maria João Cantinho (79) agrega que la alegoría “es siempre 
la expresión de una profunda alienación, en la relación del sujeto con el mundo” (“É sempre expressão 
de uma profunda alienação, na relação do sujeito com o mundo”)  

51 “Allegory is that aesthetic genre which lends itself par excellence to a description of man’s 
alienation from objective reality.”  

52Al respecto, uno de los pasajes más citados de La ideología alemana, es el que sigue:   
“. . .determinados  individuos que se dedican de un determinado modo a la  producción, contraen entre 
sí relaciones sociales y políticas determinadas. . . La producción de las ideas, las representaciones y la 
conciencia aparece, al principio, directamente entrelazada  con la actividad material y el trato material 
de los hombres . . . Y lo mismo ocurre con la producción espiritual, tal y como se manifiesta en el 
lenguaje de la política, de las leyes, de la moral, de la religión, de la metafísica, etc. , de un pueblo. Los 
hombres son los productores de sus representaciones, ideas, etc., pero se trata de hombres reales y 
activos tal y como se hallan condicionados por un determinado desarrollo de sus fuerzas productivas y 
por el trato que a él corresponde. . . La conciencia . . . jamás puede ser otra cosa que el ser 
consciente. . ., y el ser de los hombres es su proceso de vida real.  Y si en toda la ideología, los hombres 
y sus relaciones aparecen invertidos como en la cámara oscura, este proceso proviene igualmente de su 
proceso histórico de vida, como la inversión de los objetos al proyectarse sobre la retina proviene de su 
proceso de vida directamente físico. . .  se parte del hombre del hombre que realmente actúa y,  
arrancando de su proceso de vida real, se expone también el desarrollo de los reflejos ideológicos y de 
los ecos de este proceso de vida.  También las formaciones nebulosas que se condensan en el cerebro de 
los hombres son  sublimaciones necesarias de su proceso material de vida, proceso empíricamente 
registrable y ligado a condiciones materiales. La moral, la religión, la metafísica y cualquier otra 
ideología, y las formas de conciencia que a ellos corresponden pierden, así, la apariencia de su propia 
sustantividad. . . No es la conciencia la que determina la vida,  sino la vida la que determina la 
conciencia” (I: 6-7).   

53 En la Contribución a  la crítica de la economía política Marx “sugiere una utilización del 
concepto de ideología que no coincide necesariamente con el de “falsa conciencia” (Néstor Kohan 40)  

, por 

ejemplo—; ello,  sin contar las innumerables interpretaciones y aportes teóricos que se 
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han sumado en el transcurso de más de un siglo a esa  premisa original54.   En 

oposición  a esta perspectiva,  gracias a su competencia en el arte del  disimulo entre 

lo que se dice y lo que realmente se desea significar,  la alegoría ha sido ponderada 

como un medio  de desafío a la censura y de reto a los discursos hegemónicos: “Más 

históricamente,  podemos notar que la alegoría parece emerger regularmente en 

atmósferas críticas o polémicas,  cuando por políticas o metafísicas razones hay algo 

que no puede ser dicho”55

                                                 

54 En el pensamiento de Gramsci, por ejemplo, el concepto de ideología se proyecta como  la 
“concepción particular de los grupos internos de  clase”—teoría y contenido— (Cuaderno 11: 249);  y 
su  “instrumento de acción” —práctica y forma— (Cuaderno 10: 162).  Para Althusser la ideología es 
“la expresión de la relación entre los hombres y su mundo, es decir, la unidad (sobredeterminada) de su 
relación real y de su relación imaginaria con sus condiciones reales de existencia” (209).  

55 “More historically, we can note that allegory seems regularly to surface in critical or 
polemical atmospheres, when for political or metaphysical reasons there is something that cannot be 
said.” 

 (Fineman  28).  Si bien la práctica retórica sugiere que 

ambas perspectivas —Cantarow y Fineman— son igualmente válidas,  sólo subrayan 

un aspecto de la dialéctica alegórica y no su dinámica global que se manifiesta en una 

confrontación interna de visiones o posiciones dentro de los eslabones de la cadena 

significado-significante,  y cuya tensión  se hace más evidente en períodos histórico de 

cambio delineados, simultáneamente, por un acto de ruptura y continuidad cultural, 

según ha sugerido Sigmund Méndez, antes mencionado, tal como sucede, por ejemplo,  

en la transición entre la Era Arcaica y la Antigüedad Clásica, cuando el mythos y el 

logos luchan por prevalecer. Por lo tanto,  se  trata de textos que, según reconoce Noah 

Guynn, al mismo tiempo fortalecen y debilitan su propia autoridad moral: 
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Teorizando que una inmaterial, intelectual o 

trascendental verdad está de alguna manera entrelazada dentro 

de los signos, ellos manipulan los tropos retóricos y narrativos 

con el objetivo de significar el legítimo gobierno de una clase 

dominante, sea secular (la nobleza feudal, la monarquía 

dinástica, o las nacientes naciones-estados), o eclesiástico (el 

clérigo, el papado,  o la así llamada monarquía de la Iglesia). De 

otro lado, los mismos textos trabajan para desestabilizar 

significados figurativos y para desarticular los principales 

significantes de la autoridad institucional. Apuntando a las 

roturas en los tejidos de sus propias ficciones ellos aluden a la 

falla de un modelo discursivo de poder que puede sólo 

significar o actuar a través de la repetición verbal y por lo tanto 

debe ser susceptible a la interpretación, a la respuesta y al 

cambio. Sin embargo, al subvertir el significado coherente o 

absoluto, estos textos generan ansiedad acerca de la estabilidad 

de un particular régimen ideológico y a la vez autorizan, y 

estimulan el deseo por un rigor disciplinario mayor dentro de 

las estructuras prevalecientes de poder.56

                                                 

56 “Theorizing that an immaterial, intellectual, or transcendental truth is somehow embedded 
within signs, they manipulate rhetorical tropes and narratives in order to signify the legitimate rule of a 
dominant class, be it secular (the feudal nobility, the dynastic monarchy, or emergent nation-states) or 
ecclesiastical (the clergy, the papacy, or the so-called monarchic Church). On the other hand, these 
same texts work to destabilize figurative meaning and to disarticulate the major signifiers of 

 (Guynn 5-6) 
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La codificación moral cristiana  —fundamentada sobre la base de una 

compleja red de tendencias  entre las que se destacan el judaísmo, el ascetismo griego 

y romano, el estoicismo, el neoplatonismo, el gnosticismo y el maniqueísmo— no sólo 

desempeñó un rol fundamental en la profundización de la dialéctica de la alegoría 

durante la Edad Media, sino también en el desarrollo alegórico de la mujer a través del 

tema de la culpa.  Aunque la asociación —negativa— de la mujer con la tentación 

sexual expande sus raíces hacia los orígenes mismos del patriarcado, la idea del 

pecado original, heredada del judaísmo, marca una diferencia fundamental entre el 

paganismo y el cristianismo. En muchos otros sentidos, sin embargo,  forman un 

continuo, como ha destacado Foucault  (Historia de la sexualidad  II: 23-29).  La ética 

de la austeridad sexual,  que para los griegos era expresión de sabiduría  o de 

autocontrol,  entre los cristianos se convirtió en una necesidad y en una obligación 

debido a su percepción del deseo como un hecho inmoral y pecaminoso (Foucault, 

Historia de la sexualidad  II: 68). Los griegos controlaban el deseo, en cambio los 

cristianos renunciaron a él porque su sola presencia implicaba un acto de lascivia.  

Siguiendo la tradición judaica del Antiguo Testamento, donde Eva carga sobre sus 

hombros la mayor parte del peso del pecado original, el cristianismo percibe a la mujer   

como una amenaza potencial que debe ser contenida, supervisada y controlada. La 

máxima expresión de esa amenaza la constituye la prostituta, sobre quien advierte la 

Biblia: “Fosa profunda es la cortesana; / pozo angosto, la extranjera. / Ella, como 
                                                                                                                                             

institutional authority. Pointing to tears in the fabric of their own fictions, they allude to the failure of a 
discursive model of power that can only signify or act through verbal repetition and therefore must be 
susceptible to interpretation, contestation, and change. And yet by subverting coherent or absolute 
meaning, these texts generate anxiety about the stability of a particular ideological regime and in turn 
sanction, and stimulate desire for, greater disciplinary rigor within prevailing structures of power.” 
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ladrón está al acecho / y multiplica entre los hombres el engaño” (Proverbios  23: 27-

28). Ruth Mazo Karras señala que en la tradición judeo-cristiana, la interpretación 

alegórica  de la prostituta emerge en el Antiguo Testamento en las figuras de Rajab  

(Rahab,  Rachab)  y de la meretriz de Gaza (CommonWomen 118-119).  Rajab era una 

prostituta que hospedó  y protegió a los espías enviados por Josué a Jericó, tierra de 

Canaan. (Biblia: Jos. 2.1;  3.16;  Mt. 1.5; Heb. 11.31; Sant. 2.25),  acción que le 

significó poder salvar a su familia cuando la ciudad fue quemada. En la tradición 

judaica, ella representa la salvación de Jericó así como la generosidad y la posibilidad 

de redención gracias al amor que siente por su familia.  La prostituta de Gaza, en 

cambio, sólo es mencionada como la mujer con quien Sansón pasó la noche a su 

llegada a esa ciudad (Juec. 16.1).  Aún cuando el Antiguo Testamento contiene 

diversas sanciones de carácter moral en torno a la prostitución, al mismo tiempo, 

algunas meretrices son juzgadas con menos severidad debido a su alto sentido de la 

moralidad en otros aspectos del comportamiento humano, tales como el amor, la 

solidaridad o la compasión. Un claro ejemplo es el caso de las dos prostitutas que se 

presentan ante Salomón con el fin de dirimir la legitimidad de una maternidad en 

controversia (Rey.  3.16-28).  El uso alegórico de la prostituta se hace más evidente en 

las páginas del Nuevo Testamento, donde surge ya como pecadora arrepentida y, por 

lo tanto, susceptible de redención —María Magdalena—, o como vívida expresión de 

la maldad —la ramera de Babilonia57

                                                 

57 En el Apocalipsis,  el apóstol San Juan asocia “la gran prostituta” de Babilonia a  la 
corrupción,  a la inmoralidad,  a la perdición,  a la idolatría y a la pérdida de la fe e, incluso, a la bestia o 

.  Hacia el siglo II d.C., cuando el cristianismo se 
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institucionaliza, el argumento tejido en torno a la  mujer como fuente de pecado fue 

incorporado en la estructura organizativa de la Iglesia, restringiendo la participación 

femenina a un segundo plano. Hasta entonces la mujer había tenido una presencia más 

activa, llegando incluso a desempeñar cargos de apóstoles, diáconos, maestras y 

líderes de sus comunidades, oficiando misas y bautizos, entre otras muchas funciones 

(Haskins 85-86): 

Se ha sugerido que el antagonismo de Pedro hacia María 

Magdalena puede reflejar la histórica ambivalencia de los 

líderes de la comunidad ortodoxa hacia la participación de las 

mujeres en la Iglesia. Pero para fines del siglo dos, los 

principios igualitarios definidos en el Nuevo Testamento, y 

ratificados en este contexto por San Pablo, han sido descartados 

a favor del regreso a del sistema patriarcal del judaísmo que los 

había precedido. . . Como sabemos de los Actos y de las propias 

epístolas de San Pablo, las mujeres eran capaces, como Febe y 

Junia, de tener importantes funciones como obispos y  diáconos 

en la Iglesia en ciernes. . . Era un estado de igualdad que duró 

sólo unas pocas generaciones después de la muerte de Cristo. . . 

58

                                                                                                                                             

Satán (17, 18).  Objeto de múltiples interpretaciones a lo largo de la Historia, la Reforma la identificó 
con la Iglesia y con el Papa.  

 (Haskins 42, 53)   

58 “It has been suggested that Peter’s antagonism towards Mary Magdalen may reflect the 
historical ambivalence of the leaders of the orthodox community towards the participation of women in 
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Una evidente muestra de la marginación femenina institucionalizada por la 

Iglesia la constituye María Magdalena, a quien se le  llegó a negar su participación 

como primera testigo de la resurrección de Cristo para favorecer en su lugar  a Pedro 

y, por extensión, al Papa como su directo sucesor,  con el fin de  legitimar la autoridad  

masculina en la jerarquía tripartita de la Iglesia instaurada hacia el siglo II, donde la 

mujer ya no tenía cabida:  

Pero la afirmación de que fue a Pedro a quien primero 

Cristo se le apareció, frente a la tradición de María Magdalena, 

tenía, como ha sido sostenido,  un fin esencialmente político: 

legitimaba los reclamos de estos hombres de asumir la autoridad 

dentro de la Iglesia, excluyendo posteriormente, de este modo, a 

las mujeres de tales funciones, regresando al sistema patriarcal 

que había prevalecido antes del tiempo de Cristo, un sistema 

que se había prolongado por casi dos mil años59

Por el contrario, María Magdalena conservó un lugar privilegiado entre los 

gnósticos quienes la consideraban la primera discípula de Cristo, su compañera o 

. (Haskins 55) 

                                                                                                                                             

the Church. But by the end of the second century, the egalitarian principles defined in the New 
Testament, and adhered to in this context by St. Paul, have been discarded in favor of a return to the 
patriarchal system of Judaism which had preceded them. . . as we learn from Acts and Paul’s own 
epistles, women were able, like Phoebe and Junia, to have important functions as bishops and deacons 
in the fledgling Church. . . It was a state of equality that was to last only a few generations after Christ’s 
death. . .”   

59  “But the assertion that it was to Peter that Christ first appeared, in face of the Mary 
Magdalen tradition, had, it has been argued, an essentially political end: it legitimized the claims of 
these men to assume authority within the Church, thereby subsequently excluding women from any 
such functions, reverting to the patriarchal system which prevailed before Christ’s time, a system which 
has since pertained for almost two thousand years.” 
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esposa 60 y llegaron, inclusive, a identificarla con el Espíritu de la Sabiduría o Sofia, 

principio cósmico femenino, predecesor   del masculino, en el Pistis Sofia61, un texto 

herético para la ortodoxia cristiana, cuyos orígenes se remontan hacia los siglos III y 

IV d.C. y tiene como principal tema las enseñanzas de Jesús a sus apóstoles: “En la 

jerarquía clerical, tanto entre los gnósticos puros como entre los gnósticos cristianos, 

existía un alto grado de igualdad de géneros. Por lo tanto, era natural sentirse 

orgulloso del lugar de María Magdalena y mantener aquella verdadera tradición 

cristiana que fluía a través de ella” 62 (Ringdal 108). La  percepción de la primacía 

cronológica de lo femenino sobre lo masculino63

                                                 

60 En su estudio sobre la pervivencia de algunos aspectos del gnosticismo proyectados sobre el 
cristianismo, Kurt Rudolph  señala que María Magdalena representa la parte femenina de Jesús, desde 
que la unidad consiste sólo de dos, masculino y femenino, y Jesús está trayendo y practicando la unidad 
fundamental de los sexos (232).  

61  Para Susan Haskin el Pistis Sophia es el más elaborado y desarrollado texto gnóstico sobre 
María Magdalena. Allí, la compañera de Jesús  asume el rol de la divina Sabiduría, aspecto que 
posteriormente será absorbido por la figura de la Virgen María (43, 57). 

62 “In the clerical hierarchy, among both the pure Gnostics and the Gnostic Christians, there 
were a high degree of gender equality. It was therefore natural to give pride of place to Mary 
Magdalene and maintain   that the true Christian tradition flowed through her.” 

63 En este sentido, Ringdal propone que  un motivo para  que los gnósticos fueran considerados 
herejes entre la mayoría de los cristianos, era su idea de que el principio cósmico femenino precedía al 
masculino: “Antes del demiurgo-creador hubo una eternidad real primigenia gobernada por un poder 
que ellos llamaban Sofia [Sophia, en griego], que significa “sabiduría”. Esta fuerza caótica primigenia 
podría ser vista como la madre del dios creador o constructor.  Sofia era una variante de la diosa del 
mundo del antiguo Oriente.  Aunque los gnósticos fueron abatidos, elementos de sus creencias fueron 
eventualmente incorporados, algo apáticamente, hacia el cristianismo, en la forma de la Virgen María” 
(109). 

, así como el privilegiado lugar de 

María Magdalena junto a Cristo, conformaron algunas de las causas para que el 

gnosticismo fuese juzgado de herético en el I Concilio de Nicea — convocado por el 

Emperador Constantino en el 325 d.C. —y, como consecuencia, que María Magdalena  

fuese relegada a un segundo plano respecto a Pedro,  terminando de ser calificada  por 
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el Papa Gregorio el Grande (540-604 d.C.), en el siglo VI,  de prostituta arrepentida64

Desde el siglo IV los teólogos la identificaron con tres 

figuras del Nuevo Testamento: María de Magdala, a quien 

Cristo liberó de siete demonios y quien fue  la primera en verlo 

después de la resurrección  (Lucas 8:2; Marcos 16:9; Juan 20: 

17); María de Betania, la hermana de Marta y Lázaro (Lucas 

10:38-42); y la anónima pecadora que lavó los pies de Jesús” 

(Lucas 7.37-38).

. 

Asimismo, la incompleta o difusa información acerca de la identidad de  las diversas 

Marías que aparecen en la Biblia facilitó su unificación en la figura de María 

Magdalena:  

 65

La nueva “identidad” asignada a María Magdalena, especialmente en su 

carácter de prostituta o pecadora arrepentida, le sirvió a la Iglesia de los primeros 

siglos de la era cristiana para múltiples propósitos, según anota Susan Haskins (84), 

entre ellos la codificación de la moral y de la sexualidad femenina y masculina. Por 

una parte, su definitivo divorcio de la imagen de Jesús facilitó la relegación de la 

mujer a un plano subordinado dentro de la jerarquía eclesiástica. En su condición de 

“pecadora”, se le asoció a Eva y al tema de la “caída” o “culpa” original, 

 (Karras, Common Women 120) 

                                                 

64 Antes de asumir el papado, Gregorio el Grande decidió que María Magdalena no  había sido 
amante de Jesús  (Ringdal 116). 

65 “Since the sixth century, theologians had identified her with three New Testaments figures: 
Mary of Magdala, out of whom Christ cast seven devils, and who was the first to see him after his 
resurrection (Luke 8:2; Mark 16:9; John 20:17); Mary of Bethany, the sister of Martha and Lazarus 
(Luke 10:38-42); and the anonymous sinful woman who washed Christ’s feet (Luke, 7:37-38).” 
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contribuyendo a promover, como contrapartida, el celibato entre los hombres,  la 

virginidad entre las mujeres y la castidad en el matrimonio —exceptuando el propósito 

de procreación—, aspectos del ascetismo heredado de los griegos y del gnosticismo66

Desde el siglo IV la Iglesia estaba también en el proceso 

de transformarse en la iglesia del celibato, del celibato 

masculino. Originalmente el matrimonio le había sido permitido 

al clérigo, de hecho esposas de sacerdotes y obispos habían 

asistido a sus esposos en sus labores pastorales, pero en el año 

350 el Concilio de Elvira instruyó a aquellos involucrados en el 

ministerio del altar mantener completa abstinencia de sus 

esposas

:  

67 bajo pena de perder sus posiciones. . . En el 352 el 

Concilio de Laodicea68

                                                 

66 Entre las  diversas corrientes que nutrieron el código de comportamiento pre-moderno, 
Jacqueline Murray distingue las filosofías ascéticas de Grecia y Roma que influenciaron la teología de 
los padres patrísticos:  “El código moral que dictó el comportamiento sexual pre-moderno, estaba 
basado en una compleja teología desarrollada por los padres patrísticos, especialmente Ambrosio, 
Jerónimo y Agustín. Estos teólogos estaban influenciados por las filosofías ascéticas de Grecia y Roma, 
así como por el mensaje de los evangelios.  Consecuentemente, ellos absorbieron una gran parte de la 
sospecha acerca del mundo material encontrada en los contemporáneos estoicismo, neoplatonismo y 
sectas dualistas tales como los Maniqueos”. (The moral code that prescribed premodern sexual 
behaviour was based on a complex theology developed by the Patristic Fathers, especially Ambrose, 
Jerome, and Augustine. These theologians were as influenced by the ascetic philosophies of Greece and 
Rome as they were by the message of the gospels. Consequently, they absorbed much of the suspicion 
of the material world found in contemporary Stoicism, Neoplatonism, and such dualist sects as the 
Manicheans”) (XV). 

67 En el año 401,  en el V Concilio de Cártago, se estipuló que los clérigos de las altas 
jerarquías eclesiásticas debían separarse de sus esposas (Haskins  89). 

68 El Concilio de Laodicea, conocido también como Sínodo de Laodicea (Turquía), tuvo una 
gran importancia en la Historia de la Iglesia en cuanto allí se estipuló, a través de 60 cánones, aspectos 
fundamentales de la doctrina religiosa: días de guardar; selección de los textos a ser incluidos en el 
Antiguo y en el Nuevo Testamento;  forma de dar la Comunión, entre otros muchos aspectos. 

 les prohibió a las mujeres servir como 

sacerdotes o presidir en las iglesias, una regla que implica que, 



66 
 

al contrario de las modernas suposiciones, las mujeres habían 

sido capaces de asumir el rol y la función sacerdotal en la 

Iglesia temprana.69

La máxima expresión de la preocupación en torno a la castidad la representa el 

dogma creado alrededor de la Virgen María, a quien se le invistió, en diversos 

concilios

 (Haskins 89). 

70,  con el atributo de la virginidad inviolable antes y después del nacimiento 

de Jesús. Ese proceso de “desfeminización” de la mujer, agrega Haskins, se produce 

como consecuencia de una creciente misoginia en el seno de la Iglesia,  resultado del 

rechazo y del temor a la sexualidad femenina debido a la imposición del celibato 

masculino y de la austeridad sexual (89-90). El mismo temor también coadyuvó, 

paradójicamente, a hacer de María Magdalena la viva encarnación del arrepentimiento 

y, por extensión, del rechazo a una sexualidad incontrolable enmarcada en el tema de 

la culpa: “. . . María Magdalena y María de Egipto demostraron que las mujeres 

promiscuas podían ser salvadas de sus pecados y volverse brillantes ejemplos de la 

misericordia de Dios”  (Perry  50)71

                                                 

69 “From the fourth century, the Church was also in the process of becoming the church of the 
celibate, the male celibate. Marriage had originally been allowed to the clergy, indeed wives of priests 
and bishops had assisted their spouses in the pastoral duties, but in 305 the Council of Elvira instructed 
those involved in the ministry of the altar to maintain entire abstinence from their wives under pain of 
forfeiting their positions . . . In 352 the Council of Laodicea forbade women to serve as priests or to 
preside over churches, a ruling which implies that, contrary to modern assumptions, women had been 
able to assume the sacerdotal role and function in the early Church.”  

70 El Concilio I de Éfeso (431), II de  Constantinopla (553), IV de Letrán (1215); II de Lyon 
(1274). 

71 “. . . Mary Magdalen and Mary of Egypt, demonstrated that promiscuous women could be 
saved from their sin and become shining examples of God’s mercy.”  

. 
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Como prostituta arrepentida, María Magdalena va a transformarse en el 

arquetipo literario, por excelencia, de la mujer salvada por Cristo —o por una figura 

masculina que lo representa—,  resurgiendo persistentemente en las páginas de la 

literatura occidental:  “En las leyendas de fines de la Edad Media, y en las obras sobre 

la Pasión, donde el personaje principal es una prostituta, el héroe es siempre un 

hombre  y él siempre la salva por la fe y una buena vida en el camino hacia la virtud.  

El arquetipo es la historia de Jesús y María Magdalena”72

Por una parte, el arquetipo de María Magdalena salvada por Cristo —y la 

mujer salvada por el hombre— permite reflexionar acerca de la radical transformación 

acaecida en los  roles de género durante la transición, en el lapso de dos mil trescientos  

años,  de una sociedad matriarcal a una patriarcal, especialmente si se toma en cuenta 

como referencia histórica la Epopeya de Gilgamesh, una obra fundacional de la 

literatura, donde es la mujer quien cumple la función de “salvar” al hombre de su 

condición “salvaje” o montaraz.. Por otra parte, permite sugiere que la Iglesia —entre 

otras instituciones detentoras del poder—ha configurado representaciones arquetípicas 

que, en no pocos casos, pueden llegar a ser confundidas con expresiones del 

inconsciente colectivo, tal como advierte Carl Jung: “El dogma toma el lugar del 

 (Ringdal 155).   El término 

arquetipo literario  aquí incluido aborda la definición aportada por  Northop Frye,  es 

decir, “una imagen que se repite lo suficiente en la literatura para ser reconocible 

como elemento de nuestra experiencia literaria considerada como un todo” (483).   

                                                 

72 “In the legends of late antiquity and the Middle Ages, and in passion plays, where the main 
female character is a prostitute, the hero is always a man, and he always saves her for the faith and a 
good life on the path toward virtue. The archetype is the story of Jesus and Mary Magdalene.” 
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inconsciente colectivo por formular sus contenidos a gran escala. . . Casi la entera vida 

del inconsciente colectivo ha sido canalizada hacia las dogmáticas ideas arquetípicas y 

circulan como una bien controlada corriente en el simbolismo del credo y del ritual”  

(20).  Esa es, precisamente, la dinámica ejercida sobre la figura  de la Virgen María, a 

quien se le convierte en “virgen eterna” borrando así toda reminiscencia sexual 

evocadora de la figura arquetípica de la Gran Madre y de las deidades femeninas de la 

fertilidad pertenecientes al período matriarcal. De esta manera se establecen  dos 

imágenes femeninas opuestas, aunque complementarias: María Magdalena, cuya 

supuesta vida de “pecadora”, debido a una sexualidad incontrolable, sólo puede ser 

redimida a través de la penitencia —y ella misma como figura que resume y concentra 

la ambivalencia en la representación de la mujer: prostituta o santa—; y  la Virgen 

María, despojada de su sexualidad y, precisamente por ello,  santificada en su rol de 

madre. En ambos casos, se trata de paradigmas que subrayan la normativa moral de la 

Iglesia impuesta sobre la mujer, considerada fuente de lujuria y lascivia, al tiempo que 

contribuyen discursivamente a reforzar la estructura organizativa patriarcal de esa 

institución. Santa-madre o prostituta-penitente, una dicotomía —cuyos antecedentes se 

remontan a la literatura greco-romana y a la tradición judaica—, que va a acentuar la 

ambigüedad tanto en la percepción de la mujer así como en las regulaciones y 

prácticas institucionales dirigidas hacia ella, especialmente en lo que se refiere a  su 

sexualidad.  Ello explica, al menos en parte,  la confusa y no poco difusa línea 

fronteriza entre la prostituta y la mujer considerada promiscua: “Una prostituta es 

quien está disponible para la lujuria de los hombres”. Esta definición,  perteneciente a 

San Jerónimo (342-420), uno de los padres fundadores de la Iglesia, predominó en los 
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textos canónigos y permeó el espíritu de las primeras legislaciones sobre la 

prostitución73, conformándose de esa manera en un medio de control del género 

femenino en su totalidad74

. . .aunque la prostitución comercial fue una institución 

reconocida y la gente medieval había comprendido la distinción 

entre las prostitutas y otras mujeres perdidas,  en un sentido 

moral la línea era muy frecuentemente borrosa, y las mujeres 

inmorales eran identificadas con lo venal. . . El miedo a la 

venalidad de la mujer llevó a la noción de que no se podía 

confiar en ninguna mujer; todas iban a engañar por dinero. Las 

prostitutas representaban algo de lo que los hombres 

desconfiaban en todas las mujeres. Una prostituta era alguien 

que traía su sexualidad de la esfera privada a la pública, una 

“mujer común” o una “joven pública”, para usar los términos 

medievales. . . La prostitución se volvió muy importante 

:  

                                                 

73 James A. Brundage señala que los canónicos definieron la prostitución basándose en esa 
propuesta formulada por San Jerónimo (342-420) quien no estableció una clara frontera entre la 
promiscuidad y el comercio sexual (150). 

74 Karras afirma que  “las implicaciones de la prostitución para las enseñanzas de la Iglesia 
acerca de las mujeres y de la sexualidad eran múltiples. . . escritores de varios géneros de literatura 
religiosa —tratados morales, sermones y ayudas de sermones, vidas de santos y obras pastorales— 
también reconocían una específica categoría de prostituta comercial. Sin embargo, ellos no dibujaron 
una línea definitiva entre ellas y otras mujeres sexualmente pecadoras. Más que todo, las prostitutas 
eran consideradas sólo el más extremo ejemplo de una tendencia general de la mujer hacia la lujuria.” 
(Common Women 111-112)  “. . . the implications for prostitution of the church’s teaching about 
women and sexuality were manifold. . . writers of the various genres of religious literature —moral 
treatises, sermons and sermons aids, saints’  lives, and other pastoralia—   also recognized a specific 
category of commercial prostitutes. They did not, however, draw a sharp dividing line between them 
and other sexually sinful women. Rather, prostitutes were considered only the most extreme examples 
of a general female tendency to lustfulness.”   
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simbólicamente, no debido a su trascendencia práctica, sino 

debido a la conexión medieval de lo femenino con lo sexual”. 75

La no poco conveniente ausencia de una categorización conceptual que 

definiera a la prostitución en su carácter económico

 

(Karras, “Sex, Money”  204, 211) 

76

La prostitución era un status, más que un específica serie 

de comportamientos. . . La legislación medieval se enfocó en la 

clasificación de la mujer, no en los actos particulares que ella 

cometía, así es que cualquier mujer que fuera identificada en tal 

, promovió una dilatada 

clasificación bajo la cual podía ser incorporado un amplio rango de comportamientos, 

incluyendo el adulterio, la fornicación —o sexo por placer fuera del matrimonio—  y  

el concubinato:  

                                                 

75 “. . . although  commercial prostitution and medieval people would have grasped  the 
distinction between prostitutes and other loose women, in a moral sense the line was very often blurred, 
and immoral women were conflated with the venal.    . . . Fear of woman’s venality led to the notion 
that no woman could be trusted; they were all out to deceive for money. Prostitutes represented 
something   that men distrusted in all women. A prostitute was someone who brought her sexuality out 
to the private  into public realm, a ‘common woman’ or a ‘fille publique,’ to use some of the medieval 
terms. . . Prostitution became so important symbolically, not because of its practical importance, but 
because of the medieval connection of the feminine with the sexual.” 

76 Karras señala que si todas las mujeres eran sexualmente sospechosas, el tratamiento 
comercial del sexo podía convertirse en una herramienta para controlar a todo el género (Common 
Women 138). Creo que, por el contrario, fue precisamente la falta de tratamiento del aspecto comercial 
de la prostitución la que facilitó el control global de la mujer durante la Edad Media porque permitía 
incluir bajo la categoría de prostituta a cualquier mujer cuyo comportamiento moral fuera categorizado 
como tal. De hecho, la misma autora, afirma que “en otras áreas del discurso al margen de la ley, una 
prostituta era alguien que se involucraba en el sexo en alguna manera reprensible: con un gran número 
de hombres, con un sacerdote, o con un hombre que no era su esposo. Esta amplia comprensión del 
término era ocasionalmente reflejada en los registros de la corte también, puesto que ciertamente hubo 
mujeres perseguidas como meretrices que no eran prostitutas comerciales”.(“in other areas of the 
discourse besides the law, a whore  was someone who engaged in sex in some sort of reprehensible 
way: either with a large number of men, or with a priest, or with a man other than her husband. This 
wider understanding of the term was occasionally reflected in court records, too, as there were certainly 
women prosecuted as whores who were not commercial prostitutes” (Common Women 131).  
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sentido por sus vecinos, podía caer bajo la ley.77

Los canónigos vieron la necesidad financiera como una 

raíz causante de la prostitución, pero ellos no consideraban la 

pobreza o la necesidad económica como circunstancias 

mitigantes. . . La única situación mitigante  que los canonistas 

admitían para que la prostituta tuviera lugar, era si la joven 

había sido forzada a la prostitución por sus padres o por alguien 

quien ejercitaba legítimo control sobre sus acciones.

(Mazo Karras, 

Common Women 14)  

La falta de definición en tal sentido conformó, paradójicamente, el espíritu de 

la normativa que prevaleció durante la Baja Edad Media. Aún cuando la Iglesia  

reconocía la  necesidad económica  como uno de los móviles en la prostitución,  no la 

aceptaba como una posible justificación:   

78

En la literatura medieval, por lo general el elemento económico es percibido 

como una expresión de la codicia, considerada tan naturalmente inherente a la 

condición femenina, como la lujuria. Ambos aspectos quedan de manifiesto tanto en 

los textos religiosos —hagiografías e historias de santas penitentes, sermones y 

 

(Brundage 154)   

                                                 

77 “Whoredom was a status rather than a specific set of behaviors. . . Medieval legislation 
focused on the woman’s classification, not on the particular acts se committed, so any woman whose 
neighbors chose to identify her that way could fall under the law.” 

78 “The canonists saw financial need as one root cause of prostitution, but they did not consider 
poverty or economic necessity as mitigating circumstances. . . The only mitigating situation that 
canonists would admit for the prostitute occurred if the girl had been forced into prostitution by her 
parents or someone who exercised legitimate control over her actions.” 
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tradición oral —, como en los seculares— generalmente textos de carácter 

humorístico. En ellos la prostituta cumple una función didáctico-moralizante en torno 

a lo que debe y no debe ser el comportamiento femenino en el marco de la sociedad 

medieval. En el primer caso se trata de historias sobre la vida de ex-prostitutas 

convertidas en santas, siguiendo de esa manera el modelo creado e impuesto por la 

Iglesia sobre la figura de María Magdalena, cuya leyenda, iniciada hacia el 449, es una 

de las más relevantes junto a las de María de Egipto, Pelagia, Thaïs y Santa Afra. 

Además de enfatizar el valor del arrepentimiento, de la penitencia y del celibato, esos 

textos dirigidos a fortalecer las normas morales de la conducta femenina, también 

dejan al descubierto la, para entonces,  borrosa frontera conceptual entre la 

promiscuidad y la prostitución subrayando, además, como reiteradas causas de pecado 

lo que se consideraba intrínseco a la naturaleza femenina: la lujuria y la ambición: 

“Las historias de estas prostitutas penitentes reflejan una preocupación respecto al 

dinero y al intercambio en el mercado. Ambos motivos para el pecado —el financiero 

y el libidinoso— aparecen en muchas versiones medievales de sus vidas, las cuales 

corporizan la visión de lo femenino, en general, como codicioso y promiscuo” (Mazo 

Karras, CommonWomen 120)79

                                                 

79 “These penitent whores’ stories did reflect a concern with money and exchange in the 
market. Both motives for sin —the financial and the libidinous—appear in many of the medieval 
versions of their lives, which embodied the notion of the feminine in general as lustful and 
promiscuous.”  

.  Las mujeres que hacían libre uso de su sexualidad  

eran  juzgadas moralmente con mayor severidad que aquellas obligadas a 

comercializarse por necesidades económicas debido a que se consideraba a las 

primeras como un  peligroso e inaceptable ejemplo de comportamiento fuera de las 
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reglas del control masculino. Las segundas, en cambio, contribuían a conservar la 

castidad de las mujeres consideradas “honestas”, causa que motivaría la actitud 

tolerante —aunque moralmente condenatoria— de la Iglesia hacia la prostitución, 

siguiendo en tal sentido la orientación inicial propuesta por San Agustín en Los 

Soliloquios  en el año 386: “¿Qué cosa más sórdida y vana que la hermosura y las 

torpezas de las meretrices, alcahuetes y otros cómplices de la corrupción? Suprime el 

lenocinio de las cosas humanas y todo se perturbará con la lascivia. . .”  (Lib. 

Segundo, Cap. VI: 12).  La tolerancia, sin embargo, no implicaba la ausencia de 

castigos. Frente a lo que se consideraba un “mal inevitable”, las regulaciones optaron 

por penalizar a aquellos que se lucraban del oficio —alcahuetas, proxenetas,  dueños 

de burdeles  y, en no pocos casos, a las prostitutas mismas80. En algunos horizontes 

geográficos de la Europa medieval, especialmente durante el período carolingio (siglos 

VIII y X), los castigos por ejercer la prostitución, o lo que se consideraba como tal 

para la época variaban, de tiempo en tiempo,  entre el simple  uso obligatorio de una 

vestimenta o accesorio de un color distintivo81

                                                 

80Vern Bullough señala que entre los antecedentes de las cruzadas morales emprendidas 
respecto a la prostitución, se encuentra  el Código Teodosiano (483),  escrito por orden del emperador 
cristiano Teodosio II, donde se contemplaba la derogación de los derechos legales a aquellos padres que 
obligaban a sus hijos a prostituirse. En el siglo VI,   Justiniano y su esposa Teodora,  preocupados por la 
situación de abuso en que se encontraban las prostitutas, iniciaron una cruzada moral en contra de los 
dueños de burdeles y de las alcahuetas de Constantinopla (“The Prostitute” 37). 

81 Hacia la segunda mitad del siglo XIII las prostitutas de Arles, Francia, fueron obligadas a 
usar el aiguillete, un cordón anudado que caía desde el hombro, de un color diferente al del vestido. 
Este distintivo, similar al que judíos y leprosos eran obligados a usar,  era considerado una marca de 
infamia (Rossiaud 57).  

, la expulsión de la ciudad, la aplicación 
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de trescientos latigazos o marcas de hierro caliente en la cabeza82. Sin embargo, el 

enfoque general de la Iglesia  durante la Edad Media fue  el apoyo hacia la prostituta 

arrepentida, y hacia las esclavas sexuales obligadas  a ejercer el oficio83

                                                 

82 Algunos de estos encarnizados castigos fueron aplicados a las prostitutas en España, bajo el 
reinado del rey visigodo Recesvinto (653-672)   (Lacarra Lanz 171). 

83 Leah L. Otis, indica que  las legislaciones desarrolladas por los emperadores cristianos 
contemplaban la prohibición de la prostitución de los esclavos, so pena de que los amos perdieran todo 
sus derechos sobre ellos (13).  

. En tal 

sentido, las instituciones y casas de reformas, así como las hagiografías,  

desempeñaron un rol de fundamental importancia en el ideario cristiano de la 

conversión así como del celibato. No en vano, como ha notado Leah L. Otis, “varias 

de las santas femeninas de la Iglesia temprana, originalmente fueron prostitutas” (13).  

Las hagiografías no sólo conformaron un modelo de salvación espiritual, sino también 

de negación y condena de la sexualidad femenina al ejemplificar, a través del voto de 

la castidad,   el triunfo que la mujer podría obtener en la lucha por controlar  aquello  

que, para entonces se consideraba, su lujuriosa naturaleza.  En la mayoría de los casos,  

sin embargo,  la redención sólo era posible de ser alcanzada  tras una ardua vida de 

penitencia y/o sufrimiento,  equiparable,  según los autores medievales de las 

versiones escritas y según la imaginería popular de las versiones orales,  a las 

dimensiones de los pecados cometidos. María de Egipto (344- ?), gracias a la 

intervención de su tío Abraham, expió sus culpas sometiéndose a una vida de asceta en 

el desierto durante diecisiete años— tiempo equivalente a su oficio de meretriz en 

Alejandría— , alimentándose sólo con tres panes y algunas hierbas que encontraba a 
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su paso84.  Tais (siglo IV), quien también ejerció su oficio en Alejandría, gracias a la 

intervención de un monje renunció a sus riquezas y a su holgada vida cortesana y se 

retiró en penitencia, durante tres años, a la pequeña celda de un convento donde se 

alimentó  sólo de pan y agua85.  Por su parte, Pelagia de Antioquía (¿?-302?), actriz de 

gran belleza y vida licenciosa quien llevó a la ruina a muchos de sus admiradores, 

siguiendo las sugerencias de un monje, repartió todos sus bienes entre los pobres para 

retirarse como ermitaña  al Monte de los Olivos, en Jerusalén, donde ocultó, hasta el 

momento de su muerte, su verdadera identidad vistiéndose de hombre86. Asimismo, 

Santa Afra (¿?-304), cuya biografía a veces es confundida con la de Santa Pelagia y de 

Santa María de Egipto,  sufrió el martirio de ser decapitada durante las persecuciones 

dirigidas contra los cristianos, bajo el imperio de Diocleciano (245-305),  por negarse 

a participar en ritos paganos87

                                                 

84  Una de las primeras biografías sobre su vida se le debe a San Efraín de Edesa (306-373). 
También véase La vida de Santa Maria de Egipto, de San Sofronio (560?-638?), “el sofista”.  

85  El primer texto conocido acerca de su vida fue traducido del griego al latín por Dionisio el 
Exiguo  (470-544) y se titula Vita Thaisis.  

86  Existen discrepancias en torno a la vida de esta Santa. Algunas versiones la muestran como 
a una  inocente quinceañera que renegó de sus creencias paganas para seguir las enseñanzas del 
cristianismo, convirtiéndose finalmente en mártir al ser asesinada  por los soldados del emperador  
romano Diocleciano (245-311). Según San Juan Crisóstomo (347-407), quien le dedica una de sus 
homilías, Pelagia era una actriz antioqueña conocida también con el nombre de Margarita. 

87  En algunas versiones Santa Afra fue condenada a morir quemada.  El poeta romano 
Venancio Fortunato (536-510) escribe en el año 575  una de las primeras hagiografías dedicadas a la 
santa mártir.  

.  La intervención orientadora de las figuras masculinas 

en el proceso de redención de estas y otras pecadoras en las páginas de las 

hagiografías y de la literatura medieval, cumple diversas funciones. Por una parte, 

coadyuva a consolidar la versión oficial en torno al rol desempeñado por Jesús en la 

conversión de María Magdalena reforzando, como consecuencia, el lugar subordinado 
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de la mujer  en  la estructura organizativa patriarcal de la Iglesia. Al mismo tiempo, la 

ambivalente percepción respecto a la prostituta va a revertirse, paradójicamente,  en 

una intensificación de su dinámica alegórica en el espacio literario:  

. . . la prostitución en el período medieval era una forma 

de vida; fue tolerada, incluso regulada en la mayoría de las 

áreas de Europa, y casi todos los intentos por eliminarla durante 

la Edad Media, fallaron.  La Iglesia y las autoridades 

continuaron condenando la prostitución, pero la prostituta en sí 

misma no fue tratada con tanta severidad. Siempre había 

esperanza de que ella abandonara su senda, ya fuera 

volviéndose monja, ingresando  a una casa de Magdalena88

                                                 

88 La tradición de las casas y refugios para reformar a las prostitutas fue iniciada por la 
emperatriz Teodora (501-548) quien,  antes de contraer matrimonio con el que llegaría a ser  emperador 
de Bizancio, Justiniano I El Grande (483-565),  había sido actriz circense y prostituta. Teodora creó la  
Metanoia  o Arrepentimiento, considerada históricamente como la primera institución de reforma de las 
prostitutas y cuya tradición será continuada en Europa por las casas llamadas Magdalenas. Junto a su 
esposo, Teodora impulsó diversas reformas destinadas a proteger a las mujeres. 

, o 

casándose.  De hecho, la salvación de la prostituta se convirtió 

en un gran reto. Esta tolerancia hacia la mujer caída fue 

inculcada a través de historias acerca de santos, de la ley 

canónica y de los pronunciamientos de la Iglesia. . . El resultado 

fue debilitar la dicotomía entre la mujer mala y la buena, tan 

frecuentemente presente en la literatura romana y, en el proceso, 

extender el potencial de la mujer puesto que la prostituta, de ser 

lo peor podía también volverse lo mejor de la mujer. En 
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resumen, a pesar de una inherente misoginia, los hombres 

medievales reconocían a las mujeres como individuos con 

potencial para el bien o para el mal, pero incluso las malas 

nunca fueron consideradas como carentes de esperanza89

Si bien durante la Edad Media la tolerancia hacia la prostitución pudo haber 

debilitado la dicotomía entre lo que se consideraba una buena y una mala mujer,   no 

es menos cierto que  esa dicotomía, por otra parte,  se vio reforzada al  proyectarse y 

concentrarse en la figura de la prostituta.  De allí que en el ámbito literario, el 

personaje de la meretriz adquiriera rasgos más contradictorios a partir del cristianismo,  

y que se consolidara como una expresión alegórica frecuente del período. Es indudable 

que ese proceso fue  favorecido por la transmutación de  la alegoría en un escenario 

histórico donde  la antigüedad clásica se confronta con el cristianismo, tal como ha 

destacado Sigmund Méndez. Y es en este sentido, precisamente, que opera la 

propuesta de Benjamin sobre la dinámica dialéctica de la alegoría en tanto expresión 

de la Historia.  Un ejemplo de esa confrontación es María Magdalena.  Como heredera 

de la antigüedad, ella  trae consigo las reminiscencias de las deidades femeninas del 

. 

(Bullough, “The Prostitute” 42) 

                                                 

89 “ . . . prostitution in the medieval period was a way of life; it was tolerated, even regulated, 
in most of the areas of Europe, and almost all attempts to eliminate it during the Middle Ages had 
failed. The Church and the authorities continued to condemn prostitution, but the prostitute herself was 
no treated so harshly. There was always hope that she should abandon her ways, either through 
becoming a nun, entering a Magdalene house, or by marrying. In fact, the salvation of a prostitute 
became a great challenge. This toleration of the fallen woman was inculcated through stories about the 
saints, through canon law, and through Church pronouncements. . . The result was to weaken the 
dichotomy between good and bad woman, so often present in the Roman literature, and in the process, 
to extend the potential of women, since a prostitute, from being the worst of women, could also become 
the best of women. In short, in spite of an inherent misogyny, medieval men recognized women as 
individuals with the potential for either good or bad, but even the bad were never regarded hopeless.” 
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período matriarcal y, junto a ellas, la implícita referencia a las sacerdotisas de Ishtar, 

las más remotas hetaeras de la Historia. Esa herencia, sin embargo, es impugnada, 

desacralizada y desvalorizada por el cristianismo durante su proceso de 

institucionalización y de ajuste a la tradición del Antiguo Testamento, trayendo como 

consecuencia que María Magdalena fuese inculpada de prostituta común, 

identificándola también con  Eva : “De esta manera, ella ocupó el lugar de la Eva 

redimida, no como la Virgen antítesis de Eva, sino más que todo como su más 

completamente desarrollada homóloga, la amada y favorita figura cuya historia de 

amor y conversión apeló a la imaginación popular. . .” (Haskin 141)90

                                                 

90 “In this way, she stood for Eve redeemed, not, like the Virgin, as Eve’s antithesis, but rather 
as her more fully developed counterpart,, the beloved and favourite figure whose dramatic story of love 
and conversion appealed o the popular imagination. . .” 

. En su 

condición de imagen evocadora de las deidades femeninas  derrotadas, María 

Magdalena quedó relegada a un segundo plano en la estructura patriarcal de la Iglesia, 

pero con el objetivo de reafirmar su condición de subordinada y, paradójicamente al 

mismo tiempo, de  incorporarla en su calidad de mujer, representativa del género 

femenino, a esa misma estructura patriarcal, ella  es “perdonada” de sus pecados y de 

su pasado mediante los recursos  del arrepentimiento y la penitencia. Como resultado, 

María Magdalena  se constituye en una alegoría tanto de la confrontación cultural 

entre dos períodos históricos, así como de la percepción  global proyectada sobre la 

mujer bajo la óptica del cristianismo. Se podría afirmar que en este proceso de 

“negociar” la nueva identidad de María Magdalena queda en evidencia la dinámica del 
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procedimiento alegórico, o, para seguir a Walter Benjamin, la dialéctica de la alegoría 

y una visión dialéctica de la Historia:   

La Antigüedad y la Cristiandad juntas determinan la 

histórica armadura del modo alegórico de percepción; ellas 

proveen los duraderos rudimentos de la primera experiencia 

alegórica, aquella de la Alta Edad Media. . . La perspectiva 

alegórica tiene sus orígenes en el conflicto entre la cargada 

culpa de la physis, sostenida como un ejemplo para el 

cristianismo, y una pura natura deorum (naturaleza de los 

dioses) corporizada en el panteón. . . 91

En su reflexión  Benjamin implícitamente descarta o no contempla los 

antecedentes históricos de la experiencia alegórica que, como se ha visto brevemente, 

se remontan al origen mismo de la tradición oral y escrita.  Pero es indudable que el 

crítico alemán sostiene que en ese tránsito  histórico de reorientación cultural, en el 

que  se confrontan la tradición greco-romana y las innovaciones aportadas por  el 

cristianismo, el procedimiento alegórico adquiere  un carácter marcadamente 

antinómico y dialéctico,  fortaleciéndose en su potencialidad semántica de constituirse, 

al mismo tiempo,  en un medio de  transgresión y  reafirmación del orden establecido. 

 (The Arcades  324: 

J53a,1)    

                                                 

91 “Antiquity and Christianity together determine the historical armature of the allegorical 
mode of perception; they provide the lasting rudiments of the first allegorical experience —that of the 
High Middle Ages.  “The allegorical outlook has its origin in the conflict between the guilt-laden 
physis, held up as an example by Christianity,  and a purer natura deorum [nature of gods], embodied in 
the Pantheon.”   
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En una aproximación más reciente, Noah  A. Guynn, argumenta que la tensión en la 

alegoría medieval es más notoria en lo que respecta al tema del deseo sexual:  

De un lado, la alegoría medieval busca limitar las 

posibilidades del deseo y expresión sexuales y hacer valer una 

estructura  moral, intelectual y cósmica que es en sí misma 

típicamente la proyección de una ideología dominante. De otro, 

la alegoría consistentemente localiza deseos considerados 

desviados, subversivos y aparentemente irresistibles dentro de 

los signos mismos. En este proceso internaliza la ambivalencia 

y la transgresión dentro de figuraciones de ley y orden, y 

sugiere que las fuerzas  que busca contrarrestar son 

simultáneamente extrañas y familiares, no asimilables y 

cercanas.92

Capítulo III: De fornicadora  a penitente: la personificación de los pecados 

  (3)  

 

 

El desarrollo del tema de la culpa (Benjamin), la ética de la austeridad sexual 

(Foucault) y  los conflictos generados alrededor del deseo sexual (Guynn), entre otros 

                                                 

92 “On one hand, medieval allegory seeks to limit the possibilities of sexual desire and 
expression and to enforce compliance with a moral, intellectual, and cosmic structure that is itself 
typically the projection of a dominant ideology. On the other hand, allegory consistently locates 
deviant, subversive, and apparently irresistible desires within signs themselves. In the process, it 
internalizes ambivalence and transgression within figurations of law and order and suggests that the 
forces it seeks to counter are simultaneously alien and familiar, inassimilable and proximate.” 
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muchos factores,  favorecieron el enfático carácter antinómico adquirido por la 

alegoría en la Edad Media, así como también su frecuente expresión en la  

personificación de lo femenino. Es el caso del poema épico  Psicomaquia, o la 

“Batalla del alma”, del autor latino Marco Aurelio Prudencio Clemente (348-410), 

donde las virtudes y los vicios, confrontados en una batalla campal, son representados 

por alegorías femeninas. Vívida expresión del vicio, la Lujuria es personificada por 

una prostituta quien, finalmente,  cae derrotada en manos de la virtuosa Pudicia. Esta 

práctica de la personificación alegórica, favorecida por la voluntad de adoctrinamiento 

de la Iglesia a través de sermones, hagiografías e historias adaptadas para una mayoría 

analfabeta de feligreses,  también prosperó en las páginas de la literatura secular  

durante la Baja Edad Media y el Renacimiento: “. . .los sermones medievales 

popularizaron y perpetuaron, incluso si no crearon, un estereotipo de mujer que 

influenció a Chaucer, Shakespeare, y de hecho el pensamiento moderno también” 

(Mazo Karras, Common Women 106).  El estereotipo se prolongó —aunque con 

algunos matices de diferencia— en  los fabliaux,  un género de la poesía narrativa 

juglaresca que floreció en Francia  hacia el siglo XIII.  En este grupo de alrededor de  

ciento sesenta breves poemas-historias o fábulas, es la ambición —entendida 

exclusivamente como avaricia, no como necesidad económica—,  y  no la  supuesta  

intrínseca lujuria femenina, tan abogada por la Iglesia,  la principal motivación en el 

libre uso que hace la mujer de su sexualidad:  

La mercantilización de la sexualidad en la literatura 

medieval alcanza su máxima expresión en los fabliaux 

franceses. . . Los fabliaux  también contienen diversos retratos 
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de las prostitutas. . . No hay diferencia en la descripción de las 

acciones de una prostituta a aquellas de una condesa, o entre la 

cópula de una pareja casada y aquella de una prostituta y su 

cliente.  Los fabliaux. . . presentan el mismo punto que lo 

padres de la ciudad hacían siempre que ellos establecían 

burdeles o baños públicos: que los clérigos y otros hombres 

solteros deberían ir al burdel y no seducir a las jóvenes y 

mujeres respetables. . . Sin embargo, en los fabliaux la 

prostituta aún no es completamente un miembro aceptado de la 

comunidad, sino que ella  amenaza esa comunidad a través de 

su avaricia más que de su sexualidad. En su afán de obtener más 

dinero que  su tarifa, se vuelve la quintaesencia del pecado 

femenino y amenaza con arruinar a los hombres. . . 93

                                                 

93 “The commodification of sexuality in medieval literature reaches its extreme in some of the 
French fabliaux. . . The fabliaux also contain several portraits of prostitutes. . . There is no difference in 
the description of the actions of a prostitute and those of a countess, or between the lovemaking of a 
married couple and that of a prostitute and her client. The fabliaux. . . make the same point the city 
fathers made whenever they established official brothels o bathhouses: that clerics and other unmarried 
men should go to the brothel and not seduce respectable girls and women. . . Nevertheless, the prostitute 
is still not a completely accepted member of the community of the fabliaux, but she threatens that 
community through her greed rather than her sexuality. In seeking to extort more than her legitimate 
wage from her clients, she becomes the quintessence of feminine sin and threatens to ruin men. . . The 
butt of the satire is often not the avaricious prostitute but the priest which wants to sleep with 
her. . .which describes how God entrusted the clergy with the protection of whores. . .” 

 (Mazo 

Karras, Common Women 89-90)  
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Esta temática  viene a insertarse en lo que podría denominarse la formalización 

discursiva en la codificación de la sexualidad94,  acontecida en el marco global de las 

transformaciones  acaecidas en la Europa occidental del siglo XII. Se trata de un 

período dominado por la consolidación de la alianza política entre la Iglesia y las 

aristocracias urbanas,  por el crecimiento demográfico, la expansión de las ciudades y 

el ascenso de la burguesía a través del sector  comercial que promovió la expansión 

económica95 y una nueva  dinámica monetaria en el intercambio de bienes96

Desde fines del siglo XI, el sistema señorial comienza a 

romperse en Occidente bajo la acción del comercio. Por todas 

partes donde nacen villas se va  constituyendo una población 

burguesa y de obreros libres, desapareciendo la servidumbre en 

las tierras llanas; los intercambios ensanchan los cuadros 

sociales; los bienes se movilizan; la jerarquía anquilosada, sobre 

la cual descansaba toda la sociedad medieval,  se hace flexible, 

y la emancipación económica y social provoca una libertad 

intelectual. Pero la renovación intelectual y sus repercusiones 

: 

                                                 

94 Foucault afirma que la “organización del sistema penitenciario de principios del siglo XIII y 
su desarrollo hasta las vísperas de la Reforma provocaron una “juridización” muy fuerte —una 
“codificación” en sentido estricto— de la experiencia moral”.(Historia de la sexualidad II: 31). En el 
ámbito de las normativas del comportamiento social,  ese proceso de “juridización” de la experiencia 
moral se inicia previamente,  en el transcurso del siglo XII, como consecuencia del incremento 
demográfico y de la renovación urbana, ente otros.   

95 Esa alianza disminuyó el poder de reyes y emperadores, y gestó un nuevo impulso 
centralizador en la estructura de poder que dominaría durante la Alta Edad Media (Garraty y Gay 190).  

96 A fines del siglo XI la expansión comercial e industrial implicó un aumento en el uso del 
dinero, lo que se tradujo en una reforma monetaria y en una nueva relación con el proceso de 
intercambio económico. Este hecho queda en evidencia en muchos de los fabliaux estudiados por la 
autora (de Casas  59-70). 
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hacen surgir herejías que afectan el poder, hasta entonces 

indiscutible, del papado.  (Pirenne II: 252)   

 Otra de las consecuencias de esos cambios la constituye el incremento de la 

prostitución97, intrínsecamente aparejado a la multiplicación de los centros urbanos98 y  

a las restringidas oportunidades laborales para las mujeres que  debían ejercer  “el 

oficio”  como una actividad informal y pasajera mientras obtenían un trabajo 

permanente en las áreas de servicio: “En la Europa urbana del siglo XII la prostitución 

floreció, puesto que era frecuentemente la única  vía de salir de la pobreza  y de la 

miseria para las mujeres sin ningún otro medio de sobrevivencia” 99 (Haskins 174).  Si 

bien la meretriz no era una presencia extraña entre las aglomeraciones de hombres, 

como ocurrió en los ejércitos de las Cruzadas100

                                                 

97 Este aspecto ha sido motivo de diversas controversias entre los estudiosos del tema. Sin 
embargo, el consenso general es que, aún cuando no existen estadísticas precisas al respecto, las 
diversas fuentes informativas a las que han recurrido los historiadores, tales como la literatura, los 
códigos legales y archivos locales, sugieren que se produjo un considerable aumento de la prostitución 
en el siglo XII. 

98 Karras concuerda con diversos autores en destacar que la prostitución comercial tiende a ser 
un fenómeno urbano debido al relativo anonimato de la ciudad y a la concentración de la población que 
crea las demandas para una amplia variedad de servicios (Commom Women 14). Asimismo, la autora 
señala que la prostitución era una actividad a las que muchas mujeres eran empujadas por las 
restricciones de la estructura económica medieval que las excluía de diversas ocupaciones. Asimismo, 
la autora señala que otros factores importantes en tal sentido fueron la situación demográfica y las 
oportunidades de matrimonio (Common Women 48). 

99 “In twelfth-century urban Europe, prostitution flourished, as I was the only way out of 
poverty and destitution for women with no other means of survival.”  

, se hizo más familiar en el transcurso 

100 Vern L. Bullough reseña que muchas mujeres peregrinas en las Cruzadas se dedicaban al 
oficio de la prostitución para poder sostenerse económicamente: “Durante la primera Cruzada hay 
reportes de prostitutas siendo llevadas a los campos de los cruzados tan temprano como 1097. En las 
peregrinaciones que antecedían  o  coincidían con las Cruzadas, se decía que las mujeres peregrinas 
tenían que ganarse la vida vendiendo sexo en los pueblos a lo largo de la ruta. Tanto en las Cruzadas 
como en las peregrinaciones las prostitutas algunas veces viajaban disfrazadas de hombres, e incluso 
Luis IX, el santo rey de Francia quien tenía a la prostitución como pecaminosa, no pudo evitar que las 
prostitutas se establecieran cerca de la tienda real que lideraba las Cruzadas” (“Prostitution” 176).  
(“During the first Crusade we have reports of prostitutes being driven out of the Crusaders’ camps as 
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de los siglos XII y XIII, convirtiéndose en un tema de preocupación social en diversos 

ámbitos de la sociedad medieval:  

La Iglesia aceptaba el alma de las prostitutas, los 

profesores universitarios reflexionaban sobre su condición, y el 

autor de los fabliaux las mostraba como cómplices 

indispensables de la comedia humana de la vida urbana, astuta 

pero siempre lista para ayudar. . . La prostituta era un personaje 

omnipresente en la literatura, en los proverbios y refranes, en 

los fabliaux y en las regulaciones que regían su oficio.101

En el transcurso del siglo XII la Iglesia reforzó su política de rehabilitación de 

la prostituta al establecer un mayor número de refugios y casas de reforma,  así como a 

instar a los hombres solteros a casarse con las jóvenes arrepentidas

 

(Rossiaud 55) 

102

                                                                                                                                             

early as 1097. On the pilgrimages that both predated and coincided with the Crusades, women 
“pilgrims” are said to have support themselves by selling sex in towns along the route. On both 
Crusades and pilgrimages, prostitutes sometimes traveled disguised as men, and even Louis IX, the 
saintly King of France who felt prostitution was sinful, could not prevent prostitutes from establishing 
themselves near the royal tent of Crusades that he led”). 

101 “The Church accepted alms from prostitutes, university professors reflected on their 
condition, and the authors of fabliaux portrayed them as indispensable accomplices in the human 
comedy of urban life, crafty but always ready to land a hand.” 

Aún cuando el estudio de Rossiaud se concentra en Francia, el espíritu de la época respecto a 
la prostituta se proyectó, de manera semejante, en diversos horizontes de la Europa occidental.  

102 Susan Haskins recuerda que en el año 1198 el Papa Inocente III hizo un llamado a todos los 
cristianos  para que ayudaran a la reforma de las prostitutas. A los hombres que las “rescataran” 
mediante el matrimonio, el papa les ofreció redimirlos de todos sus pecados (174). 

. Esta cruzada 

moral se enmarcaba en las inquietudes generales de reforzar la institucionalidad del 

matrimonio, reafirmar el valor de la maternidad y luchar contra lo que se consideraban 
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amenazas latentes a la estructura social: el concubinato, el adulterio y el divorcio. Ya 

en el siglo XI la Iglesia había prohibido la contracepción, y se manifestaba en contra 

de la fornicación sin fines de procreación, considerada un pecado capital.  Ello 

contribuyó, de manera decisiva, al reforzamiento del ideal de la maternidad103 que, en 

el ámbito religioso, encontró eco en una reactivación del culto a la Virgen María.  

Asimismo, la Iglesia se proponía  consolidar el celibato clerical debido a que muchos 

sacerdotes vivían en  concubinato104 , eran asiduos visitantes de los prostíbulos105

Hacia el siglo doce, con la compilación de la ley 

canónica y el desarrollo del método escolástico de  análisis en 

teología, un coherente esquema de moralidad  sexual estaba 

emergiendo en la Iglesia, al principio para el clérigo y más tarde 

para los seglares.  El  gran movimiento del celibato clerical, uno 

de los sellos de la reforma gregoriana, fue seguido por 

importantes desarrollos  en la teoría del  matrimonio, 

especialmente en su aspecto sacramental. La indisolubilidad del 

, o  

mantenían relaciones adúlteras con mujeres casadas:   

                                                 

103 Julia Smith ha destacado que la retórica cristiana del ascetismo, sobre la que se sostenía el 
propósito de la virginidad de la mujer y de la castidad en el matrimonio, perduró hasta el siglo IX, 
cuando la maternidad volvió a ser reafirmada en Occidente, adquiriendo una importancia comparable a 
la que había tenido en la antigüedad (29). 

104 A lo largo de la Edad Media la Iglesia realizó reiterados intentos de mantener el celibato 
entre el clero. Pero las prohibiciones de  matrimonio, como la emitida por el Papa Gregorio VII en 
1073, tuvieron, en muchos casos, el efecto contrario, contribuyendo a que los sacerdotes vivieran en 
concubinato, so pena de ser excomulgados. 

105 Hacia el siglo XV, en Dijon, Francia, el 20% de la clientela de los prostíbulos y baños  
estaba conformada por clérigos. (41). Por su parte, Eukene Lacarra Lanz señala que en España, entre 
1474 y 1495, el 56.7% de las cartas de legitimación en la corona de Castilla correspondía a los hijos de 
clérigos (Rossiaud 165). 
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matrimonio siguió lógicamente su naturaleza sacramental. La 

consecuencia de estos cambios en la teoría del matrimonio  fue 

una creciente campaña contra aquellas prácticas que 

conformaban una amenaza al sagrado status del matrimonio. . . 

106

En el ámbito de la legislación medieval, el redescubrimiento de la ley romana 

contribuyó, como ha destacado Otis,  a definir el oficio de la prostitución 

caracterizándolo por su aspecto comercial y no por el libre comportamiento sexual de 

la mujer, como había ocurrido a lo largo de la Edad Media

 (Otis 105) 

107

                                                 

106 “By the twelfth century, with the compilation of the canon law and development of the 
scholastic method of analysis in theology, a coherent schema of sexual morality was emerging in the 
Church, at first for the clergy and later for the laity. The great movement for clerical celibacy, one of the 
hallmarks of the Gregorian reform was followed by major developments in the theory of marriage, 
especially its sacramental aspect. The indissolubility of marriage followed logically from its 
sacramental nature. The consequence of these changes in the theory of marriage was a growing 
campaign against those practices that posed a threat to the sacred status of marriage. . .” 

107 La autora informa que hacia fines del siglo XII se comenzó a utilizar el término meretrix 
pública: “. . . pero el término. . . no es romano. Este término habría sido redundante en los tiempos 
romanos, una meretrix siendo por definición una persona pública quien gana dinero (merere) por sus 
actividades, no una mujer privadamente “inmoral”. La palabra meretrix continuó siendo usada en 
Occidente despues de la declinación de las ciudades romanas, pero había perdido. . . su preciso y 
específico significado, y se había convertido en un insulto general implicando una conducta sexual 
ilícita.  La adición del adjetivo publica fue, por lo tanto, necesaria, en un período de aumento de la 
prostitución, para distinguir a la mujer profesional pública de la aficionada privada” (16) (“. . . but the 
term. . . is not a Roman one. This term would have been redundant in Roman times, a meretrix being by 
definition a public person who earned money (merere) from her activities, not a privately “immoral” 
woman. The word meretrix continued to be used in the West after the decline of Roman cities, but it 
had lost. . .its precise and specific meaning, and had come as a general insult implying illicit sexual 
conduct. The addition of the adjective publica was therefore necessary, in a period or rising prostitution, 
to distinguish the professional public woman from the private amateur”). 

. La distinción se hace 

latente en los fabliaux, donde la prostituta, además, alegoriza a la burguesía en 

ascenso, representada por el sector comercial que coadyuvó al quiebre de las 

estructuras económicas feudales. Ese paralelismo se establece a partir de la percepción 
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de la burguesía como un sector parasitario en cuanto no producía bienes sino que 

basaba su riqueza en el intercambio de ellos, tal como ocurría con el cuerpo de la 

prostituta. Si bien, como ha destacado de Casas, el dinero en los fabliaux aparece 

como un elemento corruptor o como “un invento  diabólico” (65)  que ejerce su 

negativo influjo sobre la mayoría de los personajes, es indudable  que la prostituta es 

uno de los más susceptibles frente a él debido,  a lo que se consideraba, su astucia y su 

insaciable avaricia, como ocurre en  Du preste et d’Alison, por ejemplo.  Motivada por 

la cuantiosa  ganancia  a obtener, la prostituta Alison suplanta a la joven Marion cuya 

virginidad ha sido comprada por un clérigo.  Mazo Karras ha destacado que en los 

fabliaux la venalidad de la prostituta sólo es equiparable a la insaciable lujuria de los 

sacerdotes: “La base de la sátira es frecuentemente no sólo la  ambiciosa prostituta, 

sino el sacerdote quien quiere dormir con ella, como en la historia “Des Putains et des 

lecheors”, la cual describe cómo Dios le confía al clérigo  la protección de las 

prostitutas. . .” 108

                                                 

108 “The butt of the satire is often not the avaricious prostitute but the priest who wants to sleep 
with her, as in the story “Des Putains et des lecheors”, which describes how God entrusted the clergy 
with the protection of whores. . .” 

(Common Women  90). Además de revertir el aspecto moralizante de 

las enseñanzas religiosas —en cuanto al triunfo de los vicios y no de las virtudes—, 

este cruce temático en los fabliaux también viene a alegorizar, paródicamente, la ya 

estudiada dinámica de la salvación en la relación arquetípica entre Jesucristo y la 

pecadora María Magdalena.  En este sentido se hace manifiesto el carácter polisémico 

de la prostituta en tanto expresión alegórica, siguiendo de ese modo las propuestas de 

Quilligan y Benjamin, como ya se ha visto. 
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El renovado ímpetu de la Iglesia en torno al comportamiento moral secular y 

religioso coincide, en este período, con la codificación del discurso sobre  la 

sexualidad, iniciado en el ámbito científico por la medicina a través de la publicación 

de diversos textos, tales como Liber de coitu, atribuido a Constantino el Africano 

(1010-1087); y Passionibus Mulierum Curandorum  (Las enfermedades de las 

mujeres), de Trótula de Salerno —o Trota—,  una de las primeras ginecólogas en la 

historia de la medicina, satirizada en las obras de  Chaucer y en las del Arcipreste de 

Hita109

Gerhard Ladner ha explicado que la revolución cultural 

de los siglos doce y trece alimentó el deseo por el placer 

material, lo cual estaba en conflicto con los valores cristianos 

tradicionales, resultando en una disonancia psicológica y en una 

extendida desviación.  La Iglesia intentó canalizar muchos de 

los desviados hacia los movimientos ortodoxos de reforma, 

. Otra importante fuente la configuró el conjunto de obras traducidas del árabe, 

cuya influencia se hizo notar en diversos tratados sobre la sexualidad escritos en este 

período, así como en textos que abordaban el tema desde perspectivas más mundanas, 

tales como De Arte Honeste Amandi , —conocido también como De amore— (1184-

86), de Andreas Capellanus,  considerado un tratado sobre el amor que, además, 

defiende el derecho al placer, insertándose de esta manera en una de las tendencias de 

la época, influida en parte por los intereses de la burguesía emergente:  

                                                 

109 En el Libro de Buen Amor,  Juan Ruiz ironiza el nombre de Trótula o Trota a través del 
personaje de la alcahueta a quien bautiza de “Trotaconventos”. 
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tales como los franciscanos, pero no todos pudieron ser tan bien 

dirigidos, y el resultado fue un giro hacia los movimientos 

religiosos poco ortodoxos. . . Inevitablemente también, el 

reprimido deseo por el placer material de parte de la ortodoxia 

los llevó a atribuirles a los herejes el disfrute de muchos 

placeres materiales que ellos se negaban a sí mismos. Por 

implicación, una persona que se envolvía en prohibidas clases 

de placeres sexuales, debía ser un hereje. . . 110

Esa resonancia herética se hace manifiesta algunas veces en la poesía amorosa 

y en las sátiras de los poetas goliardos

 (Bullough,  

“Postscript”  206). 

111

                                                 

110 “Gerhard Ladner has explained that the cultural revolution of the twelfth and thirteenth 
centuries encouraged a desire for material pleasure that was in conflict with traditional Christian values 
resulting in psychological dissonance and widespread alienation. The Church attempted to channel 
many  of the alienated into orthodox reform movements, such as Franciscans, but not all could  be so 
directed, and the result was a turn to unorthodox religious movements. . . Inevitably also, the repressed 
desire for material pleasure of the part of the orthodox led them to attribute to the heretics enjoyment of 
the very materialistic pleasures they were denying themselves. By implication then, a person who 
engaged in forbidden kinds of sexual pleasure must be a heretic. . .” 

111 Clérigos  de  “vida disipada”, estudiantes y vagabundos configuraban, por lo general, el 
grupo de los poetas goliardos cuyos trabajos  proliferaron entre los siglos XII y XIII.  

 quienes exaltaban las bondades de los 

placeres mundanos transgrediendo, tanto a través de la palabra como de sus acciones, 

las disposiciones y normativas morales emanadas de la Iglesia, en particular aquellas  

referidas al  acto sexual con el exclusivo objetivo de la procreación.  Desde  el siglo  

XI la Iglesia había prohibido la contracepción, y se manifestaba en contra de la 
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fornicación sin fines de procreación, considerada un pecado capital112.   La influencia 

de los poetas goliardos se hizo notar en los fabliaux113 y en la literatura cortés,  a la 

que también contribuyeron  cátaros o albigenses, aunque a diferencia de los primeros, 

éstos últimos propugnaban el ascetismo y rechazaban el matrimonio114, institución 

para ellos comparable con la prostitución debido al carácter de “negocio” que se 

establecía en los arreglos familiares de las uniones, pero más aún como fuente de 

procreación  repudiada al ser  expresión de una carnalidad que ponía en peligro el 

desarrollo espiritual del individuo. La literatura cortés, en cambio, abogaba por el 

derecho al placer,  coincidiendo así con un sector del pensamiento científico que, en el 

transcurso del siglo XIII, puso de relieve los “peligros” de la abstinencia para la salud 

del individuo115

                                                 

112 Esta decisión contribuyó, de manera decisiva, al reforzamiento del ideal de la maternidad 
que, en el ámbito religioso, favoreció la  reactivación del culto a la Virgen María. Julia Smith ha 
destacado que la retórica cristiana del ascetismo, sobre la que se sostenía el propósito de la virginidad 
de la mujer y de la castidad en el matrimonio, perduró hasta el siglo IX, cuando la maternidad volvió a 
ser reafirmada en Occidente, adquiriendo una importancia comparable a la que había tenido en la 
antigüedad (29). 

113 Sidney E. Berger señala que con frecuencia los fabliaux  parodiaban el amor cortés (164). 
114 Vern. L. Bullough ha destacado que, pese a su doctrina ascética y a su aversión al sexo, los 

cátaros fueron frecuentemente asociados con el estigmatizado comportamiento sexual debido a su 
teología dualista (“Postscript”  216).  

 —masculino—; concordando también con una mayor apertura de la 

115 Respecto a las discrepancias surgidas entre la Medicina y la Iglesia en los siglos XII y XIII,  
Danielle Jacquart y Claude Thomasset, señalan que la primera tenía que someterse a los dictámenes de 
la segunda: “Si bien la medicina y la teología cuidadosamente demarcaron sus ámbitos respectivos. . . 
no eliminaron todas las fuentes de conflicto. La Iglesia halló muy difícil el olvidar que su primera 
preocupación tenía que ser el alma. . . La medicina debía ser solo una disciplina secundaria y esta 
ciencia, menos que cualquier otra, podía escapar del tutelaje de la Iglesia. Una cura siempre llegaba por 
la gracia de Dios y era menos importante seguir el consejo del doctor que el del sacerdote. En todo caso, 
el doctor no tenía derecho a aconsejar nada que pudiera poner el alma del paciente en peligro. . . Una de 
las prescripciones de la medicina medieval era el blanco de esta admonición: la idea de que la relación 
sexual fuera del matrimonio traería el final de la queja con la que estaba afligido el paciente. Al 
comienzo del siglo XIII, Vincente de España, cuyas palabras llegaron a ganar autoridad, consideraba un 
grave pecado que el doctor indicara, o aun aludiera, que la causa real de las quejas fuera la retención del 
semen. . . Los teólogos proclamaban que la abstinencia sexual era posible, mientras que,. . . este ideal 
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Iglesia que le concedió una moderada participación al placer, siempre y cuando fuese 

con el objetivo de la procreación en el marco del sagrado lazo matrimonial116: “El 

esposo que le muestra demasiado ardor a su esposa es adúltero y profana el lecho 

conyugal” 117 (Rossiaud 75).  Un vívido ejemplo de la apertura sexual en el ámbito de 

la literatura cortés del siglo XIII lo constituye el Roman de la Rose (Guillaume de 

Lorris, en 1230, y Jean de Meun hacia1275), que promueve el placer carnal fuera o 

dentro del matrimonio, implicando indirectamente la posibilidad de la promiscuidad118

                                                                                                                                             

era difícil de reconciliar con las teorías médicas, cercanas a una física mecanicista que hacía que el 
movimiento de los humores fuera irreprimible en ciertos casos. Sin ser ignorante de las implicaciones 
religiosas de sus consejos, la medicina perseguía la lógica de su sistema, e implícitamente le dejaba al 
paciente la responsabilidad de la escogencia cuando salvar cuerpo arriesgara el poner en peligro la 
pureza de su alma” (196).  

116 En la obra De proprietatibus  Rerum, (Sobre la propiedad de las cosas),  probablemente 
escrita entre 1242 y 1247, el monje franciscano inglés Bartholomeus Anglicus, o Bartolomeo el Inglés 
(1203-1272), establece el principio del placer como condición fundamental para la fertilidad de la 
mujer.  Jacquart y Thomasset agregan que este argumento, retomado  por el enciclopedista francés  y 
sacerdote dominicano Vincent de Beauvais  (1190-1264), tuvo una gran repercusión debido a sus 
implicaciones en la percepción de la mujer. Pero, además, trascendió en la idea de la esterilidad entre 
las prostitutas, postulado que perduró hasta fines del siglo XIX: “Las prostitutas que tienen relaciones 
sexuales sólo por dinero, y quienes no tienen placer durante el acto, no tienen emisión [se refiere a lo 
que se consideraba flujo o semilla] y por lo tanto no conciben” (For prostitutes who have sexual 
relations for money alone, and who take no pleasure during the act, have no emission and thus do not 
conceive”) ( 64) . 

  
117 “The husband who shows his wife too much ardour is adulterous and defiles the conjugal 

bed”.  
118 Según Ringdal el Roman de la Rose también promovía  el amor promiscuo (165-166). 

 

y el amor adúltero,  aspectos que transgredían las bases de la moralidad medieval.  Sin 

embargo, al postular la libre expresión de la sensualidad masculina sugiriendo, 

además, que  frente al imperioso llamado de la Naturaleza los jóvenes  recurrieran a  

las prostitutas, el Roman de la Rose sigue los pasos de la medicina y de la Iglesia, 
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inclinada esta última a institucionalizar el oficio como medida de asegurar el “bien 

social”:  

Como en muchos otros dominios, fue Santo Tomás de 

Aquino quien cristalizó la posición de la Iglesia, a fines del 

siglo trece, sobre la prostitución, al parafrasear la advertencia 

agustiniana de que la eliminación de la prostitución podía 

resultar en la proliferación de las pasiones y abusos sexuales. 119

Sin embargo, la tolerancia institucional hacia el oficio no necesariamente era 

extensible a la prostituta como individuo, lo que demuestra, una vez más, la 

ambivalencia que caracterizó  a la Iglesia en ese sentido: “. . .a partir de  la segunda 

mitad del siglo trece. . . la meretrix fue declarada impura y marcada con la exclusión 

social, junto a los judíos y leprosos

 

(Leah L. Otis  23)   

120. Como el leproso, ella “contaminaba” todo lo 

que tocaba, el sólo contacto de su mano se consideraba abominable. Ella debía verse 

como un [ser] intocable” (Rossiaud, 56-57)121

                                                 

119 “As in so many other domains, it was Saint Thomas Aquinas who crystallized the Church’s 
position on prostitution in the late thirteenth century by paraphrasing the Augustinian warning that an 
elimination of prostitution would result in the pullulation of sexual passions and abuses.” 

120 La asociación entre la sexualidad y la lepra era común en la Edad Media. Se creía que la 
enfermedad podía transmitirse sexualmente. Además, la lepra contaba con el estigma de ser considerada 
un signo de castigo divino (Jacquart y Thomasset 185).   

 
121 “. . .beginning . . . the second half of the thirteenth century. . .the meretrix was declared 

impure and was marked for social exclusion, along with Jews and lepers. Like leper, she polluted what 
she touched, her hand contact alone was held abominable. She was to be viewed as an untouchable.”  

.  Esa asociación, además,   favoreció la 
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política de exclusión122 y segregación social de la prostituta —en particular la de la 

clase baja— al restringirla como a los leprosos y a los judíos, a zonas específicas de 

residencia. Pero desde otra perspectiva,  el proceso de institucionalización de la 

prostitución permitía mantener el orden público123

. . . el libertinaje podía ser considerado como una 

decisiva forma de tomar una posición de resistencia en contra 

 al convertirse la sexualidad en un 

asunto de Estado (Otis  109). 

A fines del siglo XIII y principios del XIV en diversas ciudades de Europa 

occidental se instalaron zonas y distritos de tolerancia destinados a contener a las 

prostitutas ocultas de la vista pública, pero el proceso de institucionalización del oficio 

fue intermitente y continuamente terciado por políticas de  persecución o destierro, a 

las cuales coadyuvó la instauración de la Inquisición y su preocupación en torno a la 

conducta sexual dentro y fuera de la estructura organizativa de la Iglesia.  Esta 

preocupación se fundamentaba en la estrecha relación que se estableció entre la 

libertad sexual y la herejía, ambas actitudes transgresoras de un orden moral que la 

Iglesia había intentado mantener celosa y rígidamente durante siglos:  

                                                 

122 Desde su aparición en la Alta Edad Media hasta el fin de las Cruzadas, la lepra había  
asolado a Europa durante siglos. Hacia el siglo XIV prácticamente había desaparecido de la faz del 
mundo occidental, pero dejó como herencia la dinámica de la exclusión (Foucault., Historia de la 
locura I: 13-18). 

123 Por su parte, Moreno Mengíbar y Vásquez García, agregan que la creación de distritos y 
zonas específicas donde podía operar la prostitución institucionalizada, respondió también a “la 
exigencia de domesticar la violencia  urbana”, aunque indirectamente la favoreció en otro sentido: “Ya 
en el siglo IV, y especialmente a lo largo del siglo XVI, los  linajes más poderosos de Sevilla, 
Guzmanes y Ponce de León, se enfrentaron de continuo por el control de las instituciones municipales y 
al amparo de las propias guerras que por entonces se sucedían en la monarquía castellana” (37).  
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de la hipocresía del mundo, una vía de hacer una drástica 

reafirmación de la santidad de los creyentes. Para enfatizar este 

dedicado propósito, la ruptura con el orden establecido podía 

estar marcada por un acto de profanación al asumir conductas 

que el sistema consideraría blasfemas. Si este argumento tiene 

validez, la promiscuidad sexual de cualquier naturaleza se 

volvía  una manera de negar la validez de los estándares 

sociales vigentes.  

Al confrontar la presunta hiperactividad sexual de los herejes (y 

de las brujas), nos hemos quedado con al menos dos 

alternativas: o los herejes y otros condenados por la sociedad 

estaban involucrados en la conducta sexual de la que eran 

acusados, o tal conducta les era atribuida a ellos sin importar 

que estuvieran o no involucrados en ella. En cualquier caso, la 

Iglesia tenía una oportunidad de enfatizar su código de 

moralidad sexual, de enseñar el ideal del código sexual cristiano 

en un mundo que frecuentemente lo olvidaba.124

                                                 

124 “. . .libertinism  could be regarded as a decisive way of taking a stand against the hypocrisy 
of the world, a way of making a drastic assertion of the holiness of the believers. To emphasize this 
dedicated purpose, the break with established order could be marked by an act of desecration, by 
undertaking conduct that the establishment would regard as blasphemous. If this argument has validity, 
sexual promiscuity of whatever nature became a way of denying the validity of current societal 
standards.  

  (Bullough, 

“Postscript” 206) 
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Aunque a lo largo de la Edad Media la  compasión125 parecía haber 

predominado en la ambivalente actitud de la Iglesia hacia las prostitutas y, además,   la 

afirmación dogmática de la existencia  del Purgatorio126 en el siglo XIII les ofrecía  

una vía de salvación para expiar sus pecados, su estigmatizada posición en la sociedad 

no cambió radicalmente y  en algunos casos se  vio reforzada al asociárseles  con la 

brujería y la magia.  El establecimiento de la Inquisición127, sumado a la organización 

del sistema penitenciario128

                                                                                                                                             

In confronting the alleged overactive sexual activity sexual activity of the heretics (and 
witches), we are left then with at least two alternatives: either the heretics and others condemned. By 
society engaged in the sexual conduct they are accused of or else such conduct was attributed to them 
regardless of whether they engaged in it or not. In either case the Church had an opportunity to 
reemphasize its code of sexual morality, to teach the ideal Christian Sexual code in a world that often 
ignored it.”  

125 Al tiempo que el Papa Gregorio IX  (1145-1241) intensificaba la severidad de las medidas 
tomadas en contra de los herejes, mandándolos a morir quemados en la hoguera, mantuvo la política de 
condescendencia de la Iglesia hacia las prostitutas, sancionando en 1227 la Orden de Santa María 
Magdalena, destinada a ser un convento para prostitutas.  Se trata, como han destacado Agustín Vivas 
Moreno y Luis Arias González, de una “paradoja ética” en el seno de la cristiandad (54). 

126 La creencia en el Purgatorio había perdurado durante toda la Edad Media, pero en 1254, en 
el Primer Concilio de Lyon (y el Tercer Concilio Ecuménico), se  “oficializó” su existencia como 
espacio intermediario entre la vida y la muerte, donde los creyentes podían tener la esperanza de ser 
salvados  mediante las penitencias que allí tendrían que cumplir (Rossiaud 121).  

127 Aun cuando los antecedentes de la Inquisición se remontan a 1100, no es sino hasta 1231 
que su establecimiento se oficializa mediante los estatutos Excommunicamus, emitidos por el Papa 
Gregorio IX (1170-1241). La Inquisición se estableció con el fin de combatir a la herejía organizada, 
extendiéndose también a otras prácticas como la usura o  las ofensas sexuales. La Inquisición, además, 
contribuyó a asegurar el poder político de la Iglesia frente a la ascendente independencia que estaba 
adquiriendo la monarquía en algunos países de Europa (Otis XIX).  

128 Foucault ha destacado que la organización del sistema penitenciario a principios del siglo 
XIII tuvo una importancia fundamental en la codificación de la experiencia moral: “. . . quizá no sea 
falso pensar que la organización del sistema penitenciario de principios del siglo XIII y su desarrollo 
hasta vísperas de la Reforma provocaron una “juridización” muy fuerte —una “codificación” en sentido 
duramente estricto— de la experiencia moral: contra ella fue que se levantaron muchos movimientos 
espirituales y ascéticos que se desarrollaron antes de la Reforma” (Historia de la sexualidad II:30). 

, así como al resurgimiento de las ideas aristotélicas que 
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vinieron a secundar  la  ya arraigada misoginia129

                                                 

129El corpus fundamental de estas propuestas se encuentra en la obra Política, de Aristóteles 
Allí el filósofo griego deja por sentado que el hombre posee una fortaleza natural para mandar y la 
mujer para servir. (Solana Dueso 31).  

 medieval,   dio como resultado una 

intensificación del control  sobre el comportamiento moral y sexual de la población, 

en particular de la mujer,  pero más aun  respecto a los proxenetas y alcahuetas, 

considerados tan nefastos como los mismos herejes porque hacían tambalear las bases 

de la sociedad medieval cristiana, sostenidas en el matrimonio por conveniencia: 

Alcahuetes y alcahuetas. . .actúan desde fuera y en 

contra del sistema, en función básicamente destructiva de éste y 

a favor de la irregularidad. Al contrario que la misma prostituta, 

que de hecho lo refrenda a modo de un mecanismo de 

seguridad, la alcahueta cifra una seria amenaza para el 

matrimonio concertado. . . 

Tanto en Oriente como en Occidente, la alcahueta sólo entra 

social y literariamente en funciones con el auge del sector 

económico de servicios que es hecho posible por formas de bien 

establecida vida urbana. . . Como profesional indispensable y 

bien pagado la alcahueta comparte (mutatis mutandis) con 

hombres de leyes y médicos el servicio al estrato pudiente  en 

las ciudades a partir del período bajo-medieval. (Márquez 

Villanueva 51) 
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De extendida tradición en diversos horizontes geográficos y culturales130, la 

alcahueta va a adquirir un renovado protagonismo131 en las páginas de la literatura132 a 

partir del siglo XIII debido, en gran parte,  a su ubicua presencia social favorecida  por 

la modificación de los códigos de comportamiento en el arte del galanteo.  Si bien la 

mujer en la sociedad feudal había estado restringida al privado ámbito del hogar o de 

la religión,  excepto en los sectores de baja extracción social, la concepción del amor 

cortés133

                                                 

130 En su trabajo La originalidad artística en la Celestina, María Rosa Lida de Malkiel realiza 
un detallado estudio sobre los diversos rasgos que la alcahueta ha adquirido históricamente mediante su 
tránsito por diversos géneros de la literatura, hasta llegar al depurado personaje de la Celestina en el 
siglo XV, entre ellos: la comedia romana, la elegía romana y la comedia elegíaca, los cuentos 
orientales, los fabliaux y los roman, la comedia humanística y algunas novelas caballerescas y 
sentimentales. Por su parte, Francisco Márquez Villanueva le dedica un cuidadoso estudio al innegable 
aporte de Oriente en la definición de la alcahueta española.  

131Entre ellas, vale la pena destacar a La Vieille o la Duenna Vieille, la anciana alcahueta del 
Roman de la Rose; Trotaconventos, en El Libro de Buen Amor;  y sin duda alguna Celestina, homónima 
de Fernando de Rojas, entre otras.  

132 Jacquart y Thomasset, refiriéndose específicamente a la participación de la alcahueta en el 
Roman de la Rose,  señalan que la liberación de la moral a fines del siglo XIII quizás facilitó, a nivel 
literario,  la puesta en evidencia de sus estrategias en el arte del amor: “Excepcionalmente, y esto es 
quizás una de las consecuencias de la liberación de la moral, a fines del siglo trece las condiciones del 
discurso eran reveladas y el lector masculino podía observar el juego en el cual él no tomaba la 
iniciativa: “Exceptionally, and this is perhaps one of the consequences of the liberation of morals, by 
the end of the thirteenth century the conditions of discourse were revealed and the male reader could 
observe a game in which he did not take the iniciative” (112-113). 

133 Por una parte, el concepto de amor cortés trasladó las costumbres y usos feudales entre 
señores y siervos a la relación entre dama y caballero, aumentando de esa manera la distancia entre los 
enamorados. A esa propuesta se sumaron el Cristianismo y el Neoplatonismo, el primero a través de la 
condena de la carne, y el segundo mediante la exaltación de la belleza como expresión de la perfección 
divina y, por lo tanto, de lo inalcanzable.  En consecuencia, la alcahueta cumplía la función de derribar 
las fronteras que separaban a los jóvenes enamorados (Hernández 16). 

 contribuyó a distanciarla aún más de sus pretendientes. La alcahueta, por lo 

tanto, cumplía la labor de salvar las barreras entre los enamorados,    retando en esa 
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labor  las restricciones sociales que les habían sido impuestas. Ello motivó, al menos 

en el caso ibérico, un cuantioso corpus legal destinado a reprimir su oficio134

A la demonización de este personaje también contribuyó su pasado de dudosa 

reputación. En no pocos casos, las alcahuetas habían sido prostitutas durante su 

juventud, adquiriendo en el campo de la experiencia un cúmulo de conocimientos que 

las dotaban  para ser excelentes consejeras y entretejedoras de amores, como ocurre, 

por ejemplo, con la célebre Celestina y otras de sus émulas en las páginas de la 

literatura. Este aspecto,  junto a la subrayada ambición que se le ha adjudicado al 

:  

. . . en la península ibérica la alcahuetería no dejaba de 

ser igualmente una seria preocupación colectiva durante la Edad 

Media y comienzos de los tiempos modernos. . . el 

proxenetismo salta a la vista como uno de los crímenes más 

odiosos en la legislación medieval española. . . El importante 

fuero de Cuenca ordena que “qual quiere que provada fuere por 

alcahueta o medianera, quémenla; e si fuere sospechosa e 

negare,  sáluese con hierro. . . La alcahueta, la hechicera y la 

«ervolera» o envenenadora quedan igualadas por la legislación 

foral en la categoría de máximas amenazas internas contra la 

comunidad. (Márquez Villanueva 113-114) 

                                                 

134 En el Código de las Siete Partidas, escrito entre 1256 y 1265, uno de los textos más 
minuciosos del Derecho medieval, Alfonso X de Castilla le dedica un capítulo completo a las 
alcahuetas, consideradas uno de los grupos ofensores más nocivos en la España del período.  Asimismo, 
el monarca ofrece una detallada clasificación de los proxenetas y de las diversas formas de prostitución 
que proliferaban entonces (Lanz 172).   
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personaje, facilitó su alegorización como expresión de un sector marginal capaz de 

permear las fronteras sociales, poniendo en peligro la estabilidad económica y moral 

de la sociedad feudal. En el Libro de Buen Amor (1343), de Juan Ruiz, Trotaconventos 

(Doña Urraca) le sirve de alcahueta al Arcipreste para seducir a una monja; en La 

Celestina (1499), de Fernando de Rojas, la trotera es empleada por Calisto para 

seducir a Melibea,  una joven de alta condición social; en la Lozana andaluza (1528), 

de Francisco Delicado, Aldonza, además de su labor en la tercería, se dedica a restituir 

virgos; en La vida del Buscón llamado Don Pablos, (publicada hacia 1626), de 

Francisco de Quevedo, la alcahueta  también llamada Aldonza, es una auténtica bruja 

y su colega de oficio, el ama de Alcalá,  además es una beata muy ambiciosa.  

Desde mediados del siglo XIII, los reiterados esfuerzos de la Iglesia por 

depurar los códigos morales de comportamiento se revirtieron en un despliegue más 

efectivo en la difusión de la doctrina cristiana a través de sermones, hagiografías, 

historias con fines didácticos y adaptación de pasajes bíblicos en los que los vicios y 

las virtudes eran alegorizados por personajes femeninos: 

 Para tomar un ejemplo, en la Gesta Romanorum135

                                                 

135 Se trata de una compilación de más de cien textos en latín realizada hacia fines del siglo 
XIII, donde cada historia tiene un encabezado dedicado a un vicio o a una virtud, generalmente 
corporizados por una figura femenina. Diversos autores han señalado que la Gesta Romanorum  sirvió 
de fuente de referencias para  escritores de literatura secular  tan diversos como Chaucer, Shakespeare y 
Boccaccio.  Esta práctica de personificar las virtudes y los vicios en  las figura femeninas  extiende sus  
antecedentes hasta la Grecia Antigua, donde se le encuentra  en  la fábula de Heracles, del filósofo 
sofista Pródico de Ceos (460 a.C.-?).  

, un 

libro popular de cuentos moralizantes usado por los pastores y 

escritores didáctico-morales [exemplists], las mujeres eran 
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frecuentemente alegorizadas como el alma humana, en muchos 

casos esposas infieles como el alma infiel a Dios. El uso de la 

alegoría no oscurecía el hecho de que la esposa infiel era un 

tema común. La constante presentación de mujeres como 

equivalentes  al alma pecadora, o a la carne, habría tenido su 

efecto sobre la audiencia.   

De todos los pecados mortales (pereza, avaricia, 

glotonería, envidia, ira, lujuria y orgullo), el de la lujuria era el 

más cercanamente conectado a las mujeres. . . El abuso al cual 

las mujeres eran particularmente susceptibles, era 

específicamente sexual. Cuando las obras de arte representaban 

pecadores, la lujuria era ejemplificada más frecuentemente por 

una mujer que los otros pecados. . . A menudo la lujuria 

aparecía como una mujer con sus senos mordidos por 

serpientes.136

Por su parte, la literatura secular no escapó a esta práctica de la personificación 

alegórica  reiterando, no pocas veces, los motivos y temas recurrentes del corpus 

religioso, ya  fuera para reafirmarlos y/o transgredirlos. Un claro ejemplo lo 

 (Mazo Karras, Common Women 106- 107)  

                                                 

136 “To take an example, in the Gesta Romanorum, a popular book  of moralized tales used by 
preachers and exemplists, women were often allegorized as the human soul, in many cases unfaithful 
wives as the soul unfaithful to God. The use of allegory does not obscure the fact that the unfaithful 
wife was a common theme. Constant presentation of women as equivalent to the sinful soul, or to the 
flesh, would have had its effect on the audience. . .  Of all the deadly sins (sloth, avarice, gluttony, envy, 
wrath, lust, and pride), that of lust was most closely connected with women. . . The abuse to which 
women were particularly susceptible was specifically sexual. When works of art depicted sinners, lust 
was exemplified by a woman more frequently than were the other sins. . . Often lust appeared as a 
woman with her breasts gnawed by serpents.” 
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proporciona la Divina Comedia, escrita entre 1304 y 1321, en el pasaje donde Dante 

(1265-1321) invoca el Apocalipsis (Infierno, Canto XIX: 106-111) para referirse, 

ambiguamente, a la ciudad de Roma pagana y/o cristiana, a través de la alegoría de 

una mujer prostituida. El tema  volverá a emerger constantemente en la literatura, 

encontrándosele en horizontes geográficos y temporales muy diversos137, como ocurre 

con la Lozana Andaluza, donde la Roma138

                                                 

137 En El Decamerón (1351),  de Giovanni  Boccaccio (1313-1375),  Segunda Jornada, Novela 
Séptima, Babilonia es alegorizada en la figura de la hija del sultán de esa ciudad quien, en su viaje a 
desposarse con el rey de Algarbe, se ve envuelta en numerosas aventuras que la llevan a tener relaciones 
sexuales con nueve hombres distintos en el curso de unos pocos años, hechos  que, para la época, la 
equiparaban con una prostituta. 

138 Un antecedente de la numerosa presencia de las prostitutas en Roma lo ofrece el censo de 
1480 promovido por el Papa Sixtus IV (1471-1484) (Francesco della Rovere 1414-1484). De setenta 
mil personas censadas en Roma, siete mil eran prostitutas, es decir un diez por ciento de la población 
(Ringal 143). 

 del siglo XVI es alegorizada en la imagen 

de la meretriz babilónica asociada a la figura de la alcahueta Aldonza, y equiparada, 

según ha destacado Juan Diego Vila, al concepto de patria y de cultura: 

. . . si nos centramos en su figura como símbolo del fin 

de los tiempos, vale la pena recordar que el texto no sólo ofrece 

una serie asociativa que permite homologar a la Lozana con la 

patria (y por ende la cultura), recuérdese el comentario de 

Blasón a la Lozana: Oh señora Lozana (. . . ) diré yo lo que dijo 

aquel lastimado «Patria ingrata non habeis ossa mea» que 

quiere decir «puta ingrata non intrabis in corpore meo»;  sino 

también que sus mismos dichos la vuelven cifra y expresión de 

una contracultura. (66-67) 
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La personificación alegórica en el Occidente cristiano además  fue favorecida 

hacia el siglo XII con el advenimiento de una nueva mentalidad que le aportó al 

cuerpo humano un sentido de texto “dotado con específicas funciones y significados 

morales”,  según propone  Noah Guynn139 (20). Arrojado por la tradición  judeo-

cristiana  a vivir en el ostracismo a partir del pecado original, el cuerpo adquirió, bajo 

el sello de Tomás de Aquino,  una renovada preocupación como medio sensorial de 

conocimiento para el desarrollo espiritual. Ello, junto a la intensificación del discurso 

legal, promovió la codificación de las pautas morales de comportamiento  —o para 

decirlo en términos de Foucault, a la “juridización” de la experiencia moral (Historia 

de la sexualidad  II: 30) —, concentrándose con mayor énfasis en la corporeidad de la 

mujer debido a la  enquistada sospecha respecto a la materia como expresión de lo 

femenino —opuesta a la perfección del alma como manifestación de lo masculino.. 

                                                 

139 El autor señala que esa nueva mentalidad simbolista fue el resultado de la conjunción de 
diversas corrientes: (los platonistas de la Escuela de Chartres y la Abadía de San Víctor) y su renovado 
interés por el estudio racional de los fenómenos visibles, la retórica, la  mitografía y las implicaciones 
poéticas de la cosmología de Timeo; el estudio científico y la poesía alegórica (20).  

 La  

intensificación en el uso de la alegoría también coincide con  los cambios  en la 

cultura europea del siglo XIII que anuncian o asoman la futura transmutación 

epistémica del Renacimiento, y que Sigmund Méndez  denomina como el período del 

“alegorismo del resurgimiento carolingio o del Renacimiento del siglo XIII”, como ya 

se ha señalado. Se trata de la etapa inicial de un proceso  en el que Julia Kristeva, 

percibe la transición entre un pensamiento basado en el símbolo a uno reemplazado 

por el signo, caracterizado por el dominio del nominalismo en su materialización o 

cosificación de la palabra, ya no del concepto, como medio de conocimiento y de 



104 
 

expresión de la realidad: “Esta des-conceptualización, la cual es una de-simbolización 

de la estructura discursiva, es claramente  expresada por la personificación de los 

elementos del discurso simbólico, tales como las virtudes y los vicios. . .”(69)140.   Lo 

que Kristeva reconoce como un discurso simbólico en la base del pensamiento 

europeo —comprendiéndolo en una dimensión teológica del lenguaje e implicando el 

uso en él de tropos como la alegoría—  y que será sometido a un paulatino proceso de 

secularización de un sector intelectual  al margen de la esfera teológica,  acontece en 

el marco de la transformación global de la  sociedad feudal y del ascenso de la 

burguesía.  Kristeva advierte que hasta el siglo XIII el discurso simbólico conformó 

una práctica semiótica en la que los símbolos se referían a una trascendencia universal 

no conocible e irrepresentable141

Desde el siglo trece al quince, el símbolo fue retado y 

debilitado. Esto no lo hizo desaparecer totalmente pero aseguró 

su pasaje (asimilación) hacia el signo. La unidad trascendental 

soportando al símbolo —su otra mundana envoltura, su centro 

transmisor—, fue cuestionada. . .  La trascendental fundación 

, aspecto claramente delimitado por la percepción 

religiosa que había dominado durante siglos: 

                                                 

140 “This deconceptualization, which is a desymbolization of discursive structure, is clearly 
conveyed by the personification of the elements of symbolic discourse, such as the virtues and vices.”  

141 La autora señala que a fines de la Edad Media se produce una desintegración de la 
estructura épica en la narrativa europea, consecuencia de la transición de  una etapa dominada por el 
símbolo a otra por el signo, y afirma que la novela viene a constituir una estructura que revela el 
ideologema de este último: “El modelo del símbolo caracterizó a la sociedad europea hasta el siglo 
trece, aproximadamente, como claramente lo muestran la literatura y la pintura del período”. (“The 
model of symbol characterized European society until around the thirteenth century, as clearly shown in 
the literature and painting of the period”) (64).  
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evocada por el símbolo, parecía naufragar.  Esto presagió una 

nueva relación significante entre dos elementos, ambos 

localizados en el mundo ‘real’, ‘concreto’. 142

La personificación  alegórica en este período encuentra una de sus más 

acabadas expresiones en Piers Plowman (1360-1387)  (Pedro el labriego), del inglés 

William Langland (1332-1386),  poema narrativo que expone, a través de la 

alegorización de los vicios y virtudes en figuras femeninas y masculinas, así como de 

las relaciones entre ellos instituidas en el orden social,  las preocupaciones de su autor 

respecto a la situación del poder político, religioso y económico de su tiempo.  En esa 

jornada iniciada en el espacio del sueño —ironía de un viaje místico—,  la implícita 

censura  hacia la visión de la sexualidad femenina le sirve a Langland para establecer 

tanto su crítica hacia la corrupción e hipocresía de la Iglesia Católica,   alegorizada  

por Holi Chirch, como hacia el sector de la burguesía

  (Kristeva 65)  

143 comercial en ascenso, 

alegorizado por la amoral y promiscua  Mede  —o Lady Meed144

                                                 

142 “From the thirteenth to the fifteenth century, the symbol was challenged and weakened. 
This did not make it altogether disappear but it did assure its passage (assimilation) into the sign. The 
transcendental unity supporting the symbol —its other-worldly rapping, its transmitting focus— was 
called into question. . . The transcendental foundation evoked by the symbol seemed to capsize. This 
heralded a new signifying relation between two elements, both located in the ‘real, ‘concrete’ world.” 

143 Refiriéndose a Piers Plowman, Karras señala que allí “las mujeres de los burdeles son 
usadas repetidamente como un ejemplo de la gente que es buena para nada” “Women of the brothels are 
used repeatedly as an example of people who are good-for-nothing” (Common Women 90). 

144 El término “meed” en la Edad Media tenía el significado de salario, recompensa, pagos y 
regalos, así como del dinero utilizado para  sobornar, y por lo tanto para corromper. (Encyclopedia of 
Allegorical Literature, 215).  

, traducida en español 

como La Embaucadora y/o la Falsedad— cuya apariencia y actitudes la asemejan, 
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asombrosamente,  a las de una rica cortesana145 según la descripción que de ella 

hacen, respectivamente,  el labriego Pedro y la  Conciencia. En el primer caso, Lady 

Meed  emerge en la obra como una mujer lujosamente vestida, insinuando  con ello su 

cómoda posición en la escala social146. En el segundo caso, se destaca su proclividad a 

la lascivia147

¡Preferiría condenarme a casarme con esta mujer! Es 

veleidosa e infiel, y ha inducido al pecado a incontables 

hombres. Miles de personas han sido ya traicionadas por confiar 

en sus opulencias. Induce al pecado de lascivia a esposas y 

mujeres utilizando regalos como cebo. Ha envenenado a Papas, 

corrompiendo la Santa Madre Iglesia. . . ¡Juro ante Dios que, 

aunque remováis toda la tierra, no encontraréis mayor alcahueta 

ni en los cielos ni en los infiernos! Es propensa al deleite sexual 

y posee una lengua chismosa. . . Incluso el papa confía en ella. 

, que la emparenta, con la prostitución, según la perspectiva de la época: 

                                                 

145Jacques Roussiaud recalca que, en la sociedad medieval, las cortesana era percibida como 
más “peligrosa” que las mujeres de “virtud fácil”  porque ella  siempre “demandaba más dinero y ropa 
fina. Ella era la ruina de los hombres jóvenes de buenas familias y corporizaba una amenaza peor que la 
muerte” (132). 

146“. . . constaté allí la presencia de una mujer ricamente ataviada, cuyas vestiduras estaban 
guarnecidas  con las pieles  más finas del mundo. Al igual que una reina coronada con una diadema,  
sus dedos estaban hermosamente engalanados con anillos de oro afiligranados, incrustados de rubíes, 
que resplandecían como carbones incandescentes, con valiosísimos diamantes y zafiros de azul intenso 
y celeste, con amatistas. . . Su vestido estaba primorosamente coloreado con un intenso tinte escarlata, 
en el que resaltaban unas franjas de encajes de resplandeciente oro con incrustaciones de piedras 
preciosas” (Langland  55-56). 

147 A la Gesta Romanorum, ya mencionada, se suma l Fasciculum Morum, un manual para 
sacerdotes compilado en el siglo XIV, que incluye poemas, fábulas e historias de diverso tipo a fin de 
facilitar la enseñanza de la doctrina religiosa, la prostitución aparece como una categoría de lujuria. 
(Karras, “Sex, Money” 208). 
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Lo saben de sobras los que compran beneficios en Roma. . 

.Mantiene párrocos y curas que malgastan su vida con queridas 

y concubinas y engendran descendencia en contra de las normas 

establecidas. . .¡De qué modo sus joyas barren a los 

magistrados! . . . ¡Sus florines vuelan tan profusamente que 

asfixia a la verdad. Maneja la ley a su antojo. . .  (Langland  69-

70) 

En el marco de la implícita crítica histórica emprendida aquí por Langland 

frente a la Inglaterra del siglo XIV,  la alegoría se ve reforzada por el carácter paródico 

de la obra que, por una parte, subvierte el discurso tradicional sobre el poder, pero por 

otro lo refuerza. Así, por ejemplo, en su representación de la burguesía en ascenso, 

Lady Mede esteblece alianzas,  mediante el soborno,  con todos los sectores 

representativos del poder, aspecto  que, además,  propone una implícita objeción a 

esos mismos sectores por su imposibilidad de resistir  la tentación frente a la 

persuasiva capacidad del dinero. El que soborna es tan culpable como el que se deja 

sobornar.  Por otra parte, al enfatizar la lascivia del personaje, Langland recurre al 

discurso moral y religioso predominante que define a la prostituta como sexualmente 

promiscua y no por su capacidad de producir dinero a través de la venta de su cuerpo. 

De hecho, en la obra Lady Med  no se prostituye.  Es el poder el que se vende y se 

deja comprar.  En otras palabras, son los sustratos del poder los que están en el 

proceso de prostituirse. En esta perspectiva el planteamiento  de Flowler sobre la 

imagen de Lady Meed como expresión del dinero, resulta más que sugerente:  
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. . .Mede es insustancial y vacía. . . Su personaje es una 

informativa analogía del funcionamiento del dinero. . . esta 

imagen de la  expuesta sexualidad femenina provee la alegoría 

con una herramienta analítica que puede revelar una necesidad 

para inyectarle una agencia moral a la economía. 

Además de su significado sexual,  la característica instrumental 

de Mede también conlleva una connotación económica.  Ella es 

un instrumento financiero: en parte, “mede”  representa al 

dinero, el cual en sí mismo es moralmente neutral pero también 

puede, ciertamente, ser el agente del vicio”. 148

Capítulo IV: De pícara a cortesana: la estratificación del oficio.   

 (Fowler  779-

780) 

La mercantilización de la sexualidad femenina en las páginas de la literatura se 

hizo más recurrente a partir del siglo XV debido a  la conjunción de diversos factores, 

entre ellos  el triunfo de la prostitución institucionalizada,  la circulación de 

manuales149

                                                 

148 “. . .Mede  is empty and void. . . Her character makes a telling analogy to the working of 
money. . . this image of feminine sexuality out of coverture provides the allegory with an analytical tool 
that can reveal a need for injecting moral agency into the economy. . . Besides its sexual meanings, 
Mede’s characteristic instrumentality also bears an economic connotation. She is an instrument: in part, 
“mede” stands for money, which in itself is morally neutral but can certainly be the agent of vice.”  

  sobre el arte del amor  y, muy especialmente,  la proliferación   de textos 

149 Jacques Rossiaud anota que, entre los seguidores de Boccacio, se encuentran  Martino 
Scarfi, Niccolò Carmignano y Poggio Bracciolini, quienes escribieron manuales eróticos inspirados en 
la antigüedad clásica. A este período también pertenece la Histoire et plaisante chronique du petit 
Jehan de Saintré et de la jeune dame des Belles Cousines (1456), de Antoine de la Sale, obra que 
satiriza los principios del amor cortés y cuyo héroe termina por ser degradado en el marco del realismo 
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humorísticos enmarcados en la línea del realismo grotesco que alcanza su apogeo en el 

Renacimiento, como ha destacado Bajtin150 (La cultura 35).  La legitimidad del oficio, 

motivada en gran medida por el incremento de la pobreza que sobrevino en Europa a 

raíz de las guerras civiles151 y las plagas152,  favoreció que la prostituta de clase alta 

hiciera su aparición en las cortes153

                                                                                                                                             

grotesco (120).  Por su parte, Ringdal agrega a esta lista el poema “Hermaphroditus” (1425), de Antonio 
Beccadelli, (Panormita), que promueve el epicureísmo y propone que la continencia es contraria a la 
naturaleza (143). 

150 Para Bajtin la característica fundamental del realismo grotesco es la degradación, 
comprendida ésta como “la transferencia al plano material y corporal, de lo elevado, espiritual, ideal  y 
abstracto” (La cultura 35).  

151 Una de las más notorias es la Guerra de los Cien Años (1337-1453) entre Francia e 
Inglaterra que, en realidad, constituye una sucesión de guerras interrumpidas por períodos de tregua y 
de paz.  

152 Se calcula que la pandemia de peste bubónica en  Europa, en la segunda mitad del siglo 
XIV,  ocasionó la muerte de alrededor de 25 millones de personas.  

153 El rey Carlos VI (monarca entre 1380 y1422) , por ejemplo, mostraba su preferencia por las 
prostitutas de Tolousse. Las cortes tenían disponible, para el “servicio” de los invitados, un grupo de 
muchachas hospedado  en los sótanos de las viviendas reales.  El autor agrega que, muy probablemente, 
fue durante el reinado de Carlos VII (monarca entre 1422 y 1461) que las jóvenes “salieron de las 
sombras”  para presentarse, cada mes de mayo junto a su “rectora”,  frente al rey de Francia a fin de  
ofrendarle un “bouquet de renovación” (Rossiaud 66-67). Por su parte, Vern L. Bullough agrega que  la 
prostituta de clase alta floreció en la corte francesa durante el reinado de François I (1494-1547), 
coronado en 1515, debido en parte a la creciente prosperidad económica del período, al la expansión de 
la urbanización, a la nueva mística asociada con el amor, así como a la notoria  debilidad del rey por las 
mujeres: “Aunque los reyes de principios de la Edad Media tenían sus amantes, el mercado para las 
cortesanas de clase alta estaba limitado. . . François adoraba a las mujeres. . . sostenía que todos los 
nobles de su corte deberían buscarse, al menos, una cortesana; aquellos hombres que no lo hacían eran 
considerados como simplones sin gusto. . .El concepto de cortesana, sin embargo, no se extendió por 
debajo del nivel de las clases altas” (“Prostitution” 184).   

La costumbre de los reyes de tener amantes  en la corte francesa ya era evidente a  principios 
del siglo XV. Carlos VII tuvo de amante a la joven Agnes Sorel cuya vida como la favorita del rey, y 
cuyo   trágico destino —murió envenenada con mercurio—  han sido recogidos por el arte y la 
literatura. En honor a su memoria, el rey Francis I le escribió una cuarteta (Plus de louange et d’honneur 
tu merite/ La cause estant de France recouvrer/ Que n’est tout ce, qu’au Cloistre peut ouvrer / Close 
nonnain,. Ou au desert hermite) (Hamel, 303).  

, y que  la de clase baja traspasara,  aunque en 

ocasiones excepcionales,   las puertas de los baños públicos y burdeles oficialmente 

autorizados —prostibulum publicum—  para participar  en algunas celebraciones 

colectivas como las carreras de prostitutas incluidas en las  fiestas patronales de María 
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Magdalena, el 22 de julio, en Languedoc154. Y así como el “oficio” permeaba las 

puertas de las cortes, así también las formas de la cultura consideradas “inferiores” —

la concepción carnavalesca del mundo, por ejemplo— infiltraron los dominios 

superiores de la literatura155. Es el caso de la obra poética de François Villon 156(1431-

1463) que recoge, a través de la parodia y del grotesco157, escenas de los márgenes 

sociales en los que le tocó vivir y en las que abundan las prostitutas158

                                                 

154 El año de 1399 es  la más antigua referencia de la presencia de las prostitutas en las 
celebraciones públicas en Languedoc.  Los archivos históricos locales registran las carreras de las 
prostitutas en la década de 1490, según anota Leah L. Otis (192, nota No 86).  Sin embargo es probable 
que su presencia en las celebraciones públicas haya sido anterior. En el drama cómico francés Le Jeu de 
la feuillée, escrito en 1262 por el trovador Adam Arras (Adam le Bossu  y/o Adam the Hunchback) 
(1237?-1288), se menciona la “fiesta de las prostitutas” que se sucede el primero de mayo, día de la 
feria de Arras. En esa práctica, Bajtin reconoce  un “resurgir provisorio de las divinidades paganas 
destronadas” (La cultura popular 233). 

155 Bajtin propone que a fines de la Edad Media, cuando se inició el proceso de debilitamiento 
de las fronteras mutuas que separaban a la gran literatura de la cultura cómica, ésta comienza a 
trasponer los estrechos límites de las fiestas e intenta penetrar en todos los círculos de la vida. (La 
cultura popular 91). 

156 Su verdadero nombre era François de Montcorbier, pero  en agradecimiento a su benefactor, 
el capellán Guillaume Villon, el poeta asumió ese apellido. 

157 En la escritura de Villon, el crítico  portugués Vasco Graça Moura  percibe un “proceso de 
carnavalización de lo real. . . en el que la parodia, lo grotesco, la deformación y la objeción des-
jerarquizan y avalan las estructuras de poder y de la organización social, los valores morales, las 
referencias corrientes de lo cotidiano” (11). Por su parte, para Bajtin la poesía de Villon, en su carácter 
paródico y en su su argot,  está conectada con la de los Vaganti (poesía latina escrita por los vaguants o 
escolares vagabundos). (“Forms of Time” 184).  

158 Vern L. Bullough señala que París en ese período tenía alrededor de cien mil habitantes y 
que el número de prostitutas debe haber estado en el rubro de los  miles. (“Prostitution” 186).    

, algunas de las 

cuales fueron sus amantes y él su proxeneta.  En la “Balada de la gorda Margot” 

(“Ballade de la Grosse Margot)”, incluida en Los Testamentos (Le Grand Testament 

1461-1462), Villon ironiza alegóricamente  la retórica trovadoresca del amor cortés y 

la visión de vasallaje entre caballero y dama  para dar cuenta del real “servicio” que su 

amada prostituta y él, como proxeneta, se prestan mutuamente.  En el léxico feudal 
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proyectado sobre la poesía amorosa, el “servir” era sinónimo de amar (Alvar  44), 

aspecto que en el poema  es, simultáneamente, confirmado y transgredido,  

exponiendo en ese proceso la  falsedad  de la distancia física subyacente en la visión 

del amor legada por los trovadores.   Si bien la voz poética confirma su voluntad de 

proteger a su dama, ese deseo se ve transgredido al comprobar que, en realidad, lo que 

aparenta ser un generoso acto caballeresco  está   motivado por una relación de 

servicio e interdependencia económica entre un proxeneta y una prostituta:  él la 

protege a cambio del dinero que ella le provee. Si ella no cumple con su parte del 

contrato, el acto de “servir” se convierte en agresión a la que ella no tarda en 

responder.   Regresa la paz al burdel y, tras el escatológico pedo de  Margot,  el 

momento de tensión creado por el mundo de lo material es transformado en risa que 

favorece el inicio de un nuevo ciclo de  la pareja en el espacio creador de su cama, 

dejando así al descubierto el trasfondo sexual que el término “servicio” adquiere en el 

contexto ironizado de la cortezia, donde ni el “honor”  ni la distancia física159 tienen 

cabida: “Huimos del honor, y él nos huye / en este burdel donde ganamos el pan” 

(“Ballade de la Grosse Margot” 4: 6 -7)160

                                                 

159 Aunque la idea de distancia física entre los enamorados existía en la lírica trovadoresca y en 
la visión del amor cortés para la fecha en que Villon escribió sus  Testamentos — la crítica coincide en 
que la supuesta distancia física más bien se trataba de una fórmula retórica que no siempre se cumplía 
en la realidad—, no es sino hasta casi 20 años después, en 1484, que el término “amor platónico” fue 
acuñado por Marsilio Ficino (1433-1499) en su obra De Amore. Allí, a través de sus comentarios al 
Phaedrus y al Symposium, de Platón, Ficino señala que el amor es el deseo por la belleza, la cual, a su 
vez, es la imagen de lo divino e inspira el amor entre dos personas, generalmente hombres porque el 
autor no consideraba a la mujer capaz de tal expresión de lo sublime  (Haskins 237).  

160 “Nous deffuyons honneur, il nous deffuyt, / En ce bourdel, où tenons nostre estat”. 

.   
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En la “Balada de la bella armera a las mozas de placer” (“Ballade de la Belle 

Hëaumière aux Filles de Joie” 

Durante la época en que Villon escribe sus Testamentos,  el prostíbulo era 

considerado en Francia — así como en otros horizontes de la Europa occidental

), Villon asume en primera persona la voz  poética 

femenina de una ex-prostituta en su edad madura quien, investida con el espíritu del 

Carpe diem, les aconseja a seis jóvenes aprendices del oficio  y provenientes de otras 

áreas laborales —Guantera, Zapatera, Fiambrera, Tapicera,  Sombrerera y Bolsera—, 

que disfruten de los placeres que les brindará el presente de su juventud  porque, al 

llegar a la vejez, se convertirán en “monedas  fuera de uso o de circulación” (“Ne que 

monnoie qu’on décrie”,  1:8) . Con esta  alegoría en la que el cuerpo de la prostituta 

emerge como dinero y mercancía, a un mismo tiempo,  la perspectiva de Villon se 

anticipa a los planteamientos que  Baudelaire  realizará cuatro siglos después.  No en 

vano ha sido considerado ampliamente por la crítica como un precedente histórico de 

los poetas malditos.  

161—  

una “institución para la armonía entre las clases y los grupos sociales” 162

                                                 

161En el transcurso del siglo XV la prostitución organizada y/o institucionalizada se había 
extendido por diversos países europeos.  

162 Rossiaud  además menciona el poema-tratado moral La Complainte (1460),   donde su 
autor,  François Garin, proponía que los burdeles y las casas de baño desempeñaban un apropiado rol 
para mantener el orden familiar y social, ya que las prostitutas podían satisfacer “los impulsos del 
cuerpo” y los hombres jóvenes se liberaban de toda clase de conflictos (108). 

 (Rossiaud  

48). Pero esa política de tolerancia —interrumpida por períodos de represión— y  

avalada en parte por la rentabilidad que el oficio les aportaba a los municipios e 



113 
 

instituciones reguladoras locales163

                                                 

163 Según Eukene Lakarra Lanz, hacia 1476 los Reyes Católicos usaron la prostitución en 
España como un instrumento político para premiar a sus vasallos y siervos leales. Cuando concluyó el 
proceso de Reconquista,  la monarquía no contaba con muchos feudos ni tierras libres disponibles para 
entregarles a sus vasallos;  en su lugar les garantizaban el privilegio de adueñarse de un burdel o incluso 
de explotar los burdeles del reino (178). Por su parte, Andrés Moreno Mengíbar y Francisco Vásquez 
García señalan que muchas de las propiedades donde funcionaban las mancebías,  pertenecían  
originalmente a capellanías, hospitales y comunidades religiosas que las alquilaban, y que el dinero 
obtenido por tales negocios estaba justificado,  inclusive, en los manuales de confesión: “En cuanto a la 
percepción de rentas que procedía del comercio carnal, la doctrina expresada por los manuales de 
confesión, apoyándose en Tomás de Aquino, daba carta de licitud de dinero ingresado por el 
arrendamiento de locales, aun a sabiendas de su destino prostibulario”  (39).    

 —generalmente manejados por miembros de la 

aristocracia o de la burguesía—, no tardaría en verse amenazada a fines del siglo XV 

por el gradual establecimiento de un código moral más restrictivo  a raíz de la 

renovación de la Iglesia y de  la necesidad de las autoridades seculares de fortalecer su 

poder mediante el control de la justicia.  En el primer caso, la Iglesia se proponía 

fortificar las bases del cristianismo debilitadas por el peso de diversos 

acontecimientos, entre ellos la corrupción interna de un importante sector de la 

clerecía,  el Cisma de Occidente (1378-1417),  las guerras territoriales y religiosas,  las  

herejías,   y  las diversas plagas  que habían asolado la población. El reforzamiento del 

código moral tenía entre sus objetivos exaltar el valor de la familia como núcleo 

fundamental de la sociedad y de la reproducción de la vida, otorgándole una mayor 

importancia a la fidelidad conyugal , contribuyendo así a desvalorizar, aun más, el 

“mal necesario” que el oficio ofrecía.  La gradual etapa de represión hacia la 

prostitución terminaría en la segunda mitad del siglo XVI con el cierre de burdeles y 

castigos para las prostitutas y proxenetas: 
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Las prostitutas habían sido acusadas de traer la plaga 

también, puesto que se decía con frecuencia que era un castigo 

de Dios por el pecado de fornicación.  

. . . esta asociación entre prostitución,  plaga  y contagio en 

general. . . emerge de las fuentes de principios del siglo 

dieciséis. . . Ya en el siglo quince era común cerrar los burdeles 

durante las epidemias de plaga. . .  

Otro factor que puede haber influenciado el cambio de actitud 

hacia la prostitución en el siglo dieciséis fue la creciente 

represión del crimen, característica de este período. Aquellos 

responsables por esta represión eran las autoridades seculares, 

especialmente los monarcas, quienes veían en la 

monopolización de la justicia criminal y su estricta aplicación, 

un efectivo medio de consolidar su poder. . . Mantener ilegales 

los burdeles y la prostitución fuera de la ley era parte de un 

programa global emprendido por los gobernantes seculares del 

siglo dieciséis para fortalecer la ley criminal. 164

                                                 

164 “Prostitutes had been accused of bringing on the plague, too, since it was often claimed to 
be God’s punishment for the sin of fornication.  

. . . this association between prostitution and plague and contagion in general . . . emerges from early-
sixteenth century sources. . . Already in the fifteenth century, it was common to close brothels during 
epidemics of plague. . . 

 (Otis 41-42) 

Another factor that may have influenced the changing attitude toward prostitution in the sixteenth 
century was the growing repression of crime characteristic of this period. Those responsible for this 
repression were the secular authorities, especially the monarchs, who saw in the monopolization of 
criminal justice and its strict enforcement an effective means of consolidating their power. . . Outlawing 
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Al tiempo que se intensificaban las políticas de control sobre la población, 

dejando al descubierto las tensiones gestadas en las esferas de los poderes religioso y 

monárquico  —producto del resquebrajamiento de las  bases del feudalismo—, en 

diversos puntos de la Europa occidental la nueva concepción del mundo “profanaba” 

las páginas de la literatura a través de la risa festiva y de la burla, donde la prostituta 

era una imagen infaltable y por demás recurrente. Es el caso de las Coplas de la 

Chinagala165(1521?), de Rodrigo de Reynosa, (o Reinosa, 1450-1530), publicadas en 

pliegos sueltos —gracias en parte a la invención de la imprenta en el siglo XV—, 

como lo fue una importante porción de la producción cancioneril y romancera de la 

época en España.  Las coplas narran el embarque de un numeroso grupo de cortesanas, 

con nombres y apellidos,  en el puerto de la ciudad de Sanlúcar de Barrameda, al 

noroeste de Cádiz, rumbo a un destino no especificado en el texto —“tierra ajena”—, 

pero que tienen como punto de escala la isla La Gomera166

                                                                                                                                             

brothel keeping and prostitution was part of a comprehensive program for strengthening the criminal 
law undertaken by the secular rulers of the sixteenth century.”  

165 Según Laura Puerto Moro el término “Chinagala” puede  considerarse un compuesto de  
“china”  que significaba “dinero”, y de “gala” perteneciente al verbo “galar” que significaba “ganar”, lo 
que puede interpretarse como “prostituta ganadora de dinero” (419). 

166 Una de las siete islas que integran el archipiélago de Las Canarias o Islas Afortunadas, 
como se les conocía en el siglo XV.  El Puerto de San Sebastián en La Gomera era uno de los puntos  
de escala donde las naves de Colón se detenían para abastecerse de agua y comida en su destino hacia 
América. La isla pasó a ser anexada a España bajo el mandato de los Reyes Católicos, en 1477.  

: “Todas estas damas / 

arman una galera/ dejaron España / e van a tierra ajena. /Cargaron de vino/ para la 

Gomera, / vía, vía, putas, /vía a la galera,. . .” (vv. 44-51). El poema ha sido objeto de 

diversas interpretaciones que  Laura Puerto Moro recoge en su detallado estudio sobre 

la obra del autor, entre ellas la aportada por Eugenio Asensio (54), para quien se trata 
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de una “nave de locas” cuyo destino final  —“tierra ajena”, que él identifica con  La 

Gomera—, tendría una doble connotación, aludiendo al lugar geográfico y a una de las 

enfermedades venéreas  conocida como “gomera” o “mal francés”167.   Siguiendo esa 

línea interpretativa, Puerto Moro agrega  que ese viaje habría tenido a Italia168 como 

objetivo y que La chinagala, además, podría ser comprendida  como una “inmensa 

stultifera navis”169

                                                 

167A fines del siglo XV y principios del siglo XVI se agrupaba con el término de “mal francés” 
a una serie de enfermedades venéreas y condiciones que hoy en día se diferencian  claramente tales 
como la sífilis, la gonorrea, el chancro, y todo un grupo de otras quejas genitales y urinarias (Siena 
556). Como ha destacado Michael Foucault, a fines del siglo XV el espacio moral de exclusión ocupado 
por la lepra, entonces en proceso de debilitamiento, fue reemplazado por las enfermedades venéreas y 
por la locura. (Historia de la locura I: 13-20.  Ampliando esta propuesta, Bruce Thomas Boehrer agrega 
que la sífilis era percibida como una amenaza para el orden social, no sólo por transmitirse por contacto 
íntimo directo, sino también porque amenazaba las fronteras de clase (200).  

168 Puerto Moro sustenta esta posibilidad en su detallado estudio respecto a la influencia 
italiana en  la obra de Reynosa (36-37). 

169 Stultifera navis (“La nave de los locos”), es el título en latín del poema  Das Narrenschiff 
(1494), del escritor alemán Sebastian Brant (1457-1521) que refiere, a través de una sucesión de 
cuadros alegóricos, las diferentes clases de locura —así como virtudes y defectos— que padecen los 
tripulantes que viajan en una nave con destino a Narragonia, su utópico paraíso y hogar definitivo.   
Desde el Renacimiento el tema ha inspirado la obra de pintores y escritores de diversos horizontes,  
entre ellos el cuadro La Nef des fous (1503-1504), del pintor flamenco El Bosco. En el ámbito 
contemporáneo, Michael Foucault utiliza el nombre de “Stultifera navis” para el primer capítulo de su 
Historia de la locura (Tomo I), donde señala que la composición de Brant, que revivió el mitológico 
viaje  de los Argonautas, tenía también una fuente de inspiración real en los barcos que, hacia el siglo 
XV, transportaban  a los “insensatos” de una ciudad a otra: “Los locos de entonces vivían 
ordinariamente una existencia errante. Las ciudades los expulsaban con gusto de su recinto, se les 
dejaba recorrer los campos  apartados, cuando no se les podía confiar a un grupo de mercaderes o de 
peregrinos. . . Sucedía frecuentemente que fueran confiados a barqueros. . .” (21-22).  

 que viaja hacia los confines del espacio literario, expresión de una 

“literatura renacentista prostibularia fraguada, a todas luces, en medios cultos”, 

afirmación que la autora sustenta por la dedicatoria del poema al hijo de un duque —

don Álvaro de Estúñiga o Zúñiga, hijo del Primer Duque de Plasencia—, y por la 

disputa de abolengo entre las prostitutas quienes dejan fuera de la nave a las de “baja 

renta” (55, 83, 99).  Aún cuando estas propuestas se encuentran sólidamente 
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fundamentadas, es posible considerar otras alternativas tomando en cuenta el carácter 

eminentemente alegórico y, por lo tanto, polivalente170 que adquieren  los versos  de 

Reynosa en las circunstancias históricas que rodean su publicación en la primera mitad 

del siglo XVI, entre ellas el aumento de la prostitución en las ciudades-puertos  del sur 

de España —Sevilla y Cádiz— ,  acaecido a raíz del acelerado crecimiento  urbano171 

que se sucedió tras la gesta colombina. Por otra parte, si  bien en el puerto de Sanlúcar 

de Barrameda, en Cádiz, se concentraban los navíos que viajaban hacia el norte, no es 

posible olvidar que de allí también partió Colón en 1498 en su tercer viaje hacia el 

continente americano. Por lo tanto, la “tierra ajena”  de las coplas podría referirse a 

América como destino utópico de  las tripulantes172

                                                 

170 La mención inicial de  la “galera” en el poema —“Damas cortesanas / arman una galera” 
(versos 1 y 2) —  es ambivalente ya que ese término tiene diversos significados, entre ellos un tipo de 
embarcación,  el castigo de servir remando en dichas naves y  una cárcel de mujeres. Con este último 
sentido se le encuentra, por ejemplo, en el tratado de la monja Magdalena de San Jerónimo (¿?-1597), 
—Razon y forma de La Galera, y Casa Real, que el Rey Nuestro Señor manda hazer en estos Reynos, 
para castigo de las ,mujeres vagantes, y ladronas, alcahuetas, hechizeras, y otras semejantes—, 
dedicado a proponer la creación de una institución penitenciaria especializada en mujeres , pero al haber 
sido publicado en 1608, queda descartado como posible fuente de información para Reynosa: “El 
razonamiento esencial de la religiosa era que, si los hombres eran enviados como castigo, por algún 
delito cometido, a remar a las galeras, las mujeres también debían recibir castigos por las culpas 
cometidas.  La propuesta consistía en hacer «una casa» en cada ciudad con el nombre de «galera donde 
la justicia recoja y castigue a las mujeres. . .” (Emilio Temprano 81).     

171 Moreno Mengíbar y Vázquez García  afirman que entre 1530 y 1590, la población de 
Sevilla se duplicó como resultado de una inmigración masiva, superando la cifra de 100.000 habitantes, 
hecho que, además, coadyuvó al incremento de la criminalidad: “El aumento de propiedades en la 
ciudad, a raíz del incremento del tráfico comercial, fomentó también la cristalización de una 
criminalidad organizada. . .Esta criminalidad tenía en la prostitución una importante fuente de ingresos” 
(40). 

 de esa stultifera nave , idea que  

172 En el transcurso del siglo XVI la  mujer española estuvo prácticamente segregada de las 
huestes conquistadoras, pero a partir del siglo XVII ya está presente en las tripulaciones de los barcos, 
según anota  Mary Elizabeth Perry: “Una carta real de 1604 reclamaba que más de 600 mujeres habían 
navegado desde Sevilla a Nueva España, aunque sólo cincuenta de ellas habían sido licenciadas. Las 
mujeres que emigraban tenían que tener recomendaciones para una licencia real o suficiente dinero para 
comprar el pasaje como emigrantes no licenciadas.También tenían que tener un cierto espíritu de 
aventura” (215-216).  (“A royal letter of 1604 complained that more than 600 women had sailed from 
Seville for New Spain, although only fifty of them had been licensed. Women who emigrated had to 
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no resultaría del todo desatinada si se toma en cuenta que, un siglo y medio después, 

sería expuesta por un médico inglés173 como medida para deshacerse de las cortesanas 

contagiadas con sífilis174. Tampoco  es descartable que el viaje constituya una alegoría 

del ingreso de las prostitutas hacia el ámbito de la corte, aspecto que se apoyaría en la 

controversia que mantienen las tripulantes respecto a su linaje.  Finalmente, el pasaje 

de las coplas donde las cortesanas confrontan una tormenta, alude alegórica y 

jocosamente al tema de la prostituta arrepentida, tan reiterado en la literatura  religiosa 

del período: “Y ellas en aquesto / vínoles tormenta, / llaman a San Telmo/ y a la 

Magdalena, / hincan las rodillas / híncalas en tierra, / y hacen promesa: /dellas mandan 

lino, / dellas mandan cera, / dellas ser casadas, / y ninguna buena”175

El desarrollo de la literatura popular en este período en España —que, además, 

se configuró en un antecedente  fundamental de la futura picaresca—, se encuentra 

directamente relacionado con lo que Bajtin señala como el “reconocimiento de una  

 (Reynosa, “A la 

Chinagala”  vv.  82-92). 

                                                                                                                                             

have recommendations for a royal license or enough money to buy passage as nonlicensed emigrants. 
They also had to have a certain venturesome spirit.”).  

173 De hecho la idea de transportar hacia América a las prostitutas contagiadas de sífilis fue 
expuesta por  un médico inglés en el siglo XVII, de quien sólo se conocen las iniciales de su nombre 
(L.S.), en la obra Profulacticon: Or Some Considerations of a Notable Expedient To root out the French 
Pox from the English Nation. With Excellent Defensive Remedies to Preserve Mankind from the 
Infection of Pocky Women, publicada en 1673: “El transporte de estas comunes e incurables cortesanas, 
será obra en señal de caridad para las prostitutas mismas, emitirlas a ellas a las Indias desde donde vino 
la sífilis” (“The Transportation of these Common and Incurable Courtizans, will be a Work of Signal 
Charity to the Prostitutes themselves, to remit them and the Pox to the Indies from whence it came”, 
Citado por Kevin P. Siena 560). 

174 Elaine Showalter ha señalado que la sífilis en el Renacimiento operó como un símbolo 
religioso de la enfermedad en el espíritu (88).  

175 Entre otros textos de Reynosa que abordan el tema prostibulario se encuentran “Gracioso 
razonamiento en que se introducen dos rufianes, el uno preguntando, el otro respondiendo en germanía, 
de sus vidas y arte de vivir” y  “Catalina Torres-Altas”. 
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nueva conciencia histórica” (La cultura 93), emergiendo como consecuencia de la 

estratificación social que se estaba gestando  bajo la impronta de la expansión 

imperialista impulsada por los Reyes Católicos, y que encontró en la literatura 

andaluza una de sus más reiteradas expresiones:  

Los romances en general, y los vulgares en particular. . ., 

tuvieron una gran difusión, larga vida y enorme aceptación 

social en el ámbito español, pues eran vendidos en pliegos por 

los propios recitadores. . .El ambiente meridional, —el andaluz, 

en cabeza, seguido del madrileño— predomina en estos 

romances de valentías, guapezas y desafueros, cuyos 

protagonistas principales solían ser tipos populares marginados: 

rufianes, bravos, guapos, jaques, valentones, marchosos, 

rameras, mujeres bravías, contrabandistas y bandoleros. (Emilio 

Temprano 7) 

   Al tiempo que esa literatura de carácter popular, así como la de otros 

horizontes en la geografía europea, alegoriza los cambios sociales en el marco de la 

expansión del imperialismo monárquico y de la paulatina descomposición de la 

sociedad feudal, en las crónicas de viajes y en el arte del período se iniciaba la 

gestación alegórica de América, asociada con la imagen femenina, aspecto que tendrá 

una importancia trascendental en el desarrollo de la literatura del continente, 

especialmente en lo que se refiere a la novelística de tema prostibulario, como se verá 

en su momento: 
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En un proceso paralelo al de la difusión y aceptación de 

la voz «América», se va gestando en Europa una imagen 

simbólica de dicha tierra que perdurará durante siglos y de la 

cual hoy somos herederos. Los artistas del Renacimiento (de 

modo especial los manieristas flamencos y florentinos) 

comienzan a construir un paradigma iconológico de América 

que desembocará en la formulación de una alegoría muy 

concreta. . . Así, la primera representación alegórica de América 

que se conoce es la ilustración de un libro publicado en París en 

1530 por el artista florentino Francesco Pellegrino: en el 

grabado aparece una mujer encadenada, llevando un yugo 

(símbolo de la servidumbre), y al lado una inscripción que dice: 

«El fin justifica los medios». La mujer cubre su desnudez con 

una túnica transparente; a su vez, las plantas que complementan 

el decorado evocan la exuberante vegetación del Nuevo Mundo. 

(Zugasti 21) 

Esta identificación  de lo continental con lo femenino —que se extiende 

también hacia África, Asia y Europa176

                                                 

176 En su estudio sobre el tema, Miguel Zugasti agrega que la iconología de los cuatro 
continentes mencionados, siempre se muestra bajo el aspecto de figuras femeninas (22). 

—  va a ir paulatinamente decantándose sobre 

el cuerpo territorial de las modernas naciones-estado, manifestándose con particular 

énfasis en el género de la novela a partir del siglo XVII, en el caso de Europa, y en el 

siglo XIX en el panorama de América Latina.  En tal sentido, la alegoría barroca va a 
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desempeñar un rol de vital importancia  al  entrelazarse  directamente con  las 

prácticas discursivas —religiosas, científicas, jurídicas y políticas, entre otras— que 

en torno a la mujer y a la familia se irán desarrollando bajo el esquema del capitalismo 

en ciernes, siendo el Renacimiento un punto de inflexión paradigmático de ese 

proceso. 

En el transcurso del siglo XVI se comenzará a hacer patente un gradual 

reajuste de los códigos morales de comportamiento individual y social, consecuencia 

tanto de la crisis interna vivida por el cristianismo a través de los movimientos de 

Reforma y Contrarreforma, como de la centralización de las instituciones políticas  —

entre ellas la organización judicial y la unificación del Derecho— que sostendrán las 

bases de los estados monárquicos absolutistas. Lo que en el plano teológico marcaba 

profundas diferencias entre la línea oficial y la disidente, en el plano moral mostraba 

diversas coincidencias177

                                                 

177 Leah L. Otis,  resume algunos aspectos coincidentes en la visión moralista de católicos y 
protestantes: “A pesar de las importantes diferencias entre los modelos católico  y protestante,. . . ambos 
resultaron en la total condena del concubinato y en un mucho más estricto reforzamiento de las leyes 
contra el adulterio masculino. . . En el corazón de esta transformación de la moralidad sexual en el siglo 
dieciséis, estaba la condena de la simple fornicación. Considerada como aceptable y natural por la 
mayoría de los laicos en el siglo quince, la actividad sexual de los hombres casados suscitó una crítica 
cada vez más severa en el siglo dieciséis. Los archivos de los consistorios protestantes están llenos de 
acusaciones de concupiscencia. . .realizadas contra mujeres y hombres jóvenes solteros. . .   La 
Contrarreforma también tomó una firme actitud contra la  fornicación juvenil. Los burdeles no fueron 
más considerados como una válvula de escape para los apetitos sexuales masculinos, sino como centros 
de corrupción en los cuales los hombres jóvenes eran iniciados en los caminos de la lascivia  (108-109).   
(“Despite the important differences between the Catholic and Protestant models,. . .both resulted in the 
total condemnation of concubinage and the much stricter enforcement of laws against male adultery.. . . 
At the heart of this transformation of sexual morality in the sixteenth century was the condemnation of 
simple fornication. Regarded as acceptable and natural by most of the laity in the fifteenth century, the 
sexual activity of unmarried men drew increasingly harsh criticism in the sixteenth century. The records 
of the Protestant consistories are full of accusations of lechery. . . made against young unmarried 
women and men. . . The Counter-Reformation, too, took a firm stand against youthful fornication. 

.  La cruzada  moralista desatada por el movimiento de 
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Reforma se manifestó en  forma virulenta contra la prostitución institucionalizada,  

procediendo inicialmente al cierre de los burdeles y baños públicos en Alemania. En 

1540,  Lutero señalaba que “aquellos que deseen restablecer tales casas, deberían 

primero negar el nombre de Cristo y reconocer que, más que cristianos, ellos son  

paganos, que nada saben del nombre de Dios” (citado por Otis 43)178.  En una posición 

aún más  radical que la de su antecesor, Calvino  (1509-1564) propuso, en 1556, 

establecer en Génova la pena de muerte para las prostitutas, sugerencia que contribuyó  

a la ejecución de dos mujeres cuatro años después. (Ringdal 176-177). Frente al 

autoritarismo protestante, la Iglesia Católica respondió con denodada  fuerza 

apoyándose en la Inquisición179

La mayoría de las instituciones públicas de sexo en 

Europa fueron cerradas a mediados del siglo dieciséis. . . La 

Iglesia Católica tenía que mostrar que su moralidad era tan alta 

como la de los protestantes. . . La Contrarreforma Católica 

 , reinstaurada durante el Concilio de Trento (1545-

1563), abandonando gradualmente, además,  su postura inicial de tolerancia respecto a 

la prostitución —considerada como un  “mal necesario”— para pasar a implementar 

medidas de estricto control y supervisión sobre los burdeles municipales hasta llegar a 

la abolición definitiva del oficio:  

                                                                                                                                             

Brothels were regarded no longer as a necessary escape valve for male sexual appetites, but as centers 
of corruption in which young men were initiated in the ways of lust.”)   

178 “Those who wish to reestablish such houses, should first deny Christ’s name, and recognize 
that, rather than Christians, they are heathens, who know nothing of God’s name.”  

179 A fines de la Edad Media la Inquisición se diversificó en tres sedes fundamentales:  la de 
España (1478-1821),  la de Portugal (1536-1821)  y  la de Roma (1542),  a las que se sumarían 
posteriormente  tres tribunales en América: México (1569), Lima (1569) y Cartagena de Indias (1610).  
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estaba marcada por un sentido de la moralidad igual de fuerte al 

de la tormenta protestante  en el norte. . . El Papa Pío V trató de 

limpiar la inmoralidad en su propio patio.  En 1566, en el día 

del santo de María Magdalena  misma, julio 22, fue lo 

suficientemente audaz de abolir toda prostitución en la ciudad 

de Roma. Las reacciones fueron mucho más vehementes de lo 

que él había anticipado. . .En el lapso de dos semanas Roma fue 

tomada por la histeria. Veinticinco mil personas se convirtieron 

en refugiadas.180

El triunfo de la “teología de la pureza” (Perry 177) se tradujo en la persecución 

de todo comportamiento que se considerara fuera de los cánones morales incluyendo  

la fornicación, el concubinato, el adulterio,  la homosexualidad y la prostitución. A 

partir de 1570 se emprendió el cierre progresivo de los prostíbulos municipales y 

baños públicos en diferentes puntos de Europa, y en no pocas ciudades las autoridades 

tomaron medidas extremas en contra de las prostitutas —o mujeres catalogadas como 

tales—,  expulsándolas , castigándolas con cárcel, azotes o, inclusive, llegando a 

cortarles las orejas  La nueva campaña moralista que favorecía el reforzamiento de la 

misoginia, corrió aparejada con un corpus legal dirigido a controlar el comportamiento 

 (Ringdal 178) 

                                                 

180 “The majority of Europe’s public sex institutions were closed by the middle of sixteenth 
century. . . The Catholic Church had to show that its morality was just as high as that of the 
Protestants. . . The Catholic Counter-Reformation was marked by just as strong sense of morality as the 
Protestant storm in the north. . . Pope Pius V tried to clean up the immorality in his own backyard. In 
1566, on the saint’s day of Mary Magdalene herself, July 22, he was audacious enough to abolish all 
prostitution in the city of Rome. The reactions were much more vehement than he had anticipated. . . 
Within two weeks, Rome was seized by hysteria. Twenty-five thousand people became refugees. . .”  
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individual y social de la población, pero especialmente el de la mujer cuya  percepción 

en términos binarios —buena o mala, santa o prostituta, monja o bruja—  se vio 

fortalecida por un renovado ímpetu. La política represiva del período, sin embargo,  no 

sólo había sido  impulsada por el resquebrajamiento interno de la Iglesia, sino también 

por el considerable aumento de un sector empobrecido de la población que se trasladó 

a las ciudades en busca de nuevas oportunidades, convirtiéndose en una amenaza para 

las clases dirigentes. Ello permite explicar que las mujeres provenientes de los estratos 

sociales más bajos, ejercieran o no el oficio, se erigieran en uno de los objetivos de 

esas políticas:   

La existencia de un número relativamente grande de  

mujeres solteras en una sociedad en la que el matrimonio era la 

norma, era una amenaza. . .; y la falta de alternativas adecuadas 

para estas mujeres contribuía a la magnitud de la amenaza, 

desde que la prostitución era una de las más prominentes 

posibilidades. 

. . .  

Muchas mujeres recurrían temporalmente a la prostitución 

cuando ellas no ganaban lo suficiente en sus ocupaciones 

primarias, frecuentemente en los altamente cíclicos negocios 

textiles. . . Las mujeres que realizaban este trabajo de bajo 

status y baja paga, eran muy probablemente solteras (aún 

cuando había excepciones) y tanto las solteras como las pobres 
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eran las más sospechosas de participar en irregularidades 

sexuales por dinero. 181

 Lavanderas, costureras, mesoneras  y empleadas en variados servicios 

domésticos se encontraban entre las  más susceptibles de ser acusadas de prostitución, 

y también las más  presentes en las obras del realismo grotesco europeo y en la 

literatura picaresca española, generalmente emergiendo como amenazas en  su 

potencial desplazamiento hacia sectores más altos de la sociedad mediante la 

prostitución, el engaño o la astucia para obtener dinero. A la representación de este 

sector social, se sumó también la del estrato de las cortesanas que gozaba de algunos 

privilegios brindados por la nobleza y también por una importante  porción del sector 

eclesiástico. Su presencia se hizo particularmente notoria en ciudades como Roma 

donde, según registra en su diario el historiador italiano Stefano Infessura (1435-

1500), había alrededor de seis mil ochocientas cortesanas  durante el papado de 

Inocente VIII (1484-1492)

 (Mazo Karras, Common Women 53, 54) 

 

                                                 

181 “The existence of a relatively large number of single women in a society in which marriage 
was the norm was a threat. . . Many women turned temporarily to prostitution when they were not 
earning enough at their primary occupation, often in the highly cyclical textile trades. . . Women who 
performed this low-status, low-paying work were likely to be unmarried (though there were 
exceptions), and both unmarried women and poor women were likely to be suspected of engaging in 
sexual irregularity for money.” 

(citado por Bassanese296).  En algunos casos se trataba de 

jóvenes casadas con  nobles  de poca fortuna  y ejercían la prostitución en el ámbito de 

la corte para poder costear una vida de lujo para ellas y sus cónyuges (Brantôme 70-

71).  Por lo general eran amantes regulares de varias figuras prominentes  llegando a 

veces, por  esa asociación, y/o por sus propias cualidades de belleza y cultura, a 

alcanzar gran prestigio en los ambientes del poder, como ocurrió con Impéria,  joven 
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italiana de gran belleza cuya muerte a la temprana edad de 26 años fue honrada con un 

fastuoso funeral al que asistieron importantes figuras de la época y cuya memoria 

quedaría registrada en la literatura, siglos más tarde,  por grandes escritores  como 

Balzac. Durante el Renacimiento, el florecimiento de este personaje no sólo se 

manifestó  el ámbito de las cortes, sino también en las páginas de la novela y del teatro 

hacia fines del siglo XV:    

. . . Los escritores del Renacimiento hicieron una aguda 

distinción entre las prostitutas y las cortesanas. Una cortesana 

estaba ricamente ataviada, vivía respetablemente, y raramente 

sería vista en un baño público o en un burdel. Ella prefería 

recibir en casa pero podía hacer visitas con una chaperona; 

nunca estaba expuesta a las burlas y mofas de los jóvenes del 

pueblo.  

Las cortesanas de Italia desarrollaron una civilità puttanesca 

única, una alta etiqueta de la prostitución. Las mujeres tenían 

que estar arregladas y limpias, delicadas, bien vestidas, 

ingeniosas en la mesa  de cartas y tableros de juegos, y muy 

competentes en aritmética. Su perspicacia en los negocios 

estaba adaptada a la naciente clase de comerciantes 

capitalistas—ellas eran personas modernas y racionales 

económicamente. 

. . . 
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Una cortesana tenía que hablar varios lenguajes, recitar poesía y 

tocar al menos dos instrumentos musicales, y preferiblemente 

ser una cualificada cantante. La mayoría de ellas escribía y 

hablaba latín, y también algo de griego.182

Este personaje que en la primera mitad del siglo XVI reanima algunos temas 

de la literatura clásica del mundo greco-romano, también va a ser objeto de escarnio 

en obras como la comedia La cortigiana  (1526),  el Ragionamento della Nanna e 

della Antonia (1534-36) —traducido al español como Coloquio de las damas—  y 

Dialogo nel quale la Nanna insegna a la Pippa (1536),  pertenecientes al escritor 

italiano Pietro Aretino (1492-1556).  Las dos últimas obras inspiradas en los Diálogos 

de hetaeiras (150 a.C?), de Luciano de Samósata (125-181 a.C.), se configuran 

además, en una sátira de los diálogos morales y didácticos que tanto proliferaron en el 

período.  En el primer caso, sin embargo, el título de la obra La cortigiana no alude a 

un personaje femenino sino a la ciudad de Roma —“más depravada que nunca” (Act.  

I, Esc. XXIII, 73) — y al ambiente que rodea al papa Clemente VII (1523-1534)  en 

los que se desenvuelve la trama, parodiando además  Il libro del cortegiano, un  

 (Ringdal 182-183) 

                                                 

182 “Renaissance writers made sharp distinctions between prostitutes and courtesans. A 
courtesan was richly attired, lived respectably, and would scarcely be seen at a public bath or in a 
brothel. She preferred to receive at home but could pay visits with a chaperone; she was never exposed 
to the taunts and jeers of young lads about town.  

Italy’s courtesans developed a unique civilità puttanesca, a high etiquette of whoring. The 
women had to be neat and clean, delicate, well dressed, cunning at the card table and board games, and 
proficient in arithmetic. Their business acumen was adapted to the rising class of merchant capitalists—
they were modern and economically rational people. 

A courtesan had to be able to speak several languages, recite poetry, and play at least two 
musical instruments, and preferably be a proficient singer. The most learned of them wrote and spoke 
Latin,  and some also Greek.” 
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famoso manual  renacentista sobre el comportamiento en la corte,  escrito por  Baltasar 

Castiglione (1478-1529).  Aretino se sirve de los diversos personajes de su comedia 

para expresar su punzante crítica de la que no queda exento ni el mismo Papa: “Harta 

desfachatez reina en esta tu corte; y para convencerte, no tienes sino fijarte en quien 

lleva la mitra y no se avergüenza de ello” (Act. III, Esc. IV, 245). 

La segunda obra mencionada — Ragionamento della Nanna e della Antonia—  

trata del  encuentro entre dos amigas  en el que  la experimentada cortesana  Nanna  —

traducida al español como Lucrecia— le relata a Antonia las vicisitudes de su vida, 

desde que tenía catorce años  cuando su madre la empujó al oficio, hasta su retiro 

definitivo, dejando al  descubierto en ese tránsito las innumerables argucias de las que 

se valió para amasar una fortuna y ascender socialmente  a costa de los hombres: “E 

quiero que sepas que lo que yo tengo no lo he ganado como ramera, sino como 

demonio” (43).  Además de servirse  de los consejos de su  madre, así como de su 

propia astucia,  Lucrecia se “educa” en el arte  de la prostitución a través de la lectura: 

“Estaba ya en reputación de gentes de señoría; y hasme [sic] de creer que gastaba lo 

más del tiempo estudiando en el Putanismo que es un libro que compuso la antigua y 

más afamada ramera que en Roma hubo,  llamada Angela Torrente” (32).  A través de 

la entonces ya generalizada imagen literaria de la prostituta ambiciosa, Aretino 

desenvuelve su crítica hacia el  sector de la burguesía mercantil en ascenso haciéndola 

extensible, además, a la corte de Roma, tan corrompida como el personaje de su obra 

—“Y maestre Andrés solía decir: «que las rameras y los cortesanos estaban en una 

mesma balanza» (72)— , así como hacia  toda la sociedad de su tiempo que ha 

comenzado a trastocar los valores en función del dinero, ocasionando con esa actitud 
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el empobrecimiento de los estratos más bajos de la población, según lo expresa 

Antonia: “En mis tiempos otra gente había y de mejor jaez;  pero la pobreza tanta que 

hoy día hay en los criados procede de la bellaquería y descuido de sus amos. . .” (37).  

Tampoco queda libre de la crítica del escritor la Iglesia Católica que en el diálogo  

aparece como otra institución susceptible a la descomposición mediante la venta de 

absoluciones183

                                                 

183 La compra de indulgencias eximía a los pecadores de la pena de estar recluidos en el 
purgatorio en espera de ser juzgados.  Para la época en que Aretino publica su obra el tema ya había 
suscitado la indignación de Lutero quien en 1517 escribió sus 95 tesis en defensa de una reforma de la 
Iglesia,  hecho que le significó ser excomulgado y  provocó la definitiva división del cristianismo dando 
origen a la Iglesia Protestante.   

, según la implícita sugerencia de Lucrecia cuando afirma que “he 

tomado infinitas indulgencias y perdones, de manera que no pienso que  mi ánima ha 

de ser de las postreras que han de ir al paraíso” (75).  En consecuencia, Lucrecia es 

sólo un miembro más del proceso global de mercantilización al que han sido 

sometidas las relaciones humanas puesto que, inclusive ella misma, ha sido víctima de 

las argucias ajenas:  

Pues,. . . que como venían algunos que echaban dinero 

de sí como si fueran pajas, había otros tan perversos y 

refalzados [sic] que á poder de juramentos que se les olvidó la 

bolsa en casa, cumplían; otros si eran mercaderes decían que 

aquel día no se abrieron los bancos sino muy tarde y que no 

pudieron aguardar; pasaban francos y sin pagar el portazgo. . . 

(64) 
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El Dialogo nel quale la Nanna insegna a la Pippa,  constituye una 

prolongación del Ragionamento  ya que ahora es Lucrecia quien inicia a su hija Pippa 

en las artes del oficio, aconsejándola y advirtiéndole  sobre los peligros del amor y la 

tragedia a la que están destinadas las cortesanas que se enamoran.   Siguiendo muy de 

cerca los pasos de Aretino, el escritor francés Joachim du Bellay (1522-1560)  le 

dedica un importante corpus poético a la prostituta184

Los poemas de du Bellay sobre la prostitución, tomados 

como un todo,  representan  un área substancial  de los Divers 

jeux rustiques: un corpus de versos cercano a las 1000 líneas si 

uno incluye Epitaphe d'un flambeau. . . . Esto es una 

considerable proporción del volumen, y es significativo que du 

Bellay le haya dado tal peso a un tema que ejemplifica la anti-

petrarquiana devaluación del amor hacia la sujeción a los 

impulsos sexuales.

, en el cual se destaca La vieille 

courtisane , incluido en la obra Divers jeux rustiques (1558). En este caso el autor se 

sirve de este personaje para establecer una crítica hacia la visión petrarquista que 

concebía a la mujer en los términos del amor cortés, es decir como expresión de 

pureza y perfección:  

185

                                                 

184 Muy lejos está du Bellay de la libertina actitud de su coterráneo  François Villon respecto a 
la prostitución. De hecho, du Bellay critica no sólo a las prostitutas, sino también a los libertinos. En su 
texto Les furies contre les infracteurs de foy (1561) condena a los libertinos por considerarlos 
anticristos. (Zavala 170).   

 (Hoggan 810) 

185 “Du Bellay's poems on prostitution, taken as a whole, account for a substantial area of the 
DiversJ eux rustiques:a body of verse close on  1000 lines if one includes the mysterious Epitaphe d'un 
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A este mismo período pertenece La lozana andaluza (1528), de Francisco 

Delicado —de la cual ya se habló anteriormente—, novela picaresca escrita en forma 

de diálogo que relata la historia de una joven española quien se dedica a la prostitución 

tras haber sobrevivido el intento de asesinato tramado por su suegro para alejarla 

definitivamente del hombre que amaba. Centrada en el ambiente prostibulario  de 

Roma, Delicado coincide con Aretino en su visión crítica de la ciudad como fuente de 

corrupción y perdición:  

Silvio: —“¿Pensáis vos que se dize en balde por Roma 

Babilón, sino por  la muncha confusión que causa la libertad? 

¿No miráis que se dize Roma meretrice, siendo capa de 

pecadores? Aquí, a dezir la verdad, los forasteros son muncha 

causa, y los naturales tienen poco del antiguo natural, y de aquí 

naçe que Roma sea meretriçe y concubina de forasteros. . .”  

(Mamotreto XXIV, fol. 21v) 

Las coincidencias en la perspectiva de ambos autores se proyectan igualmente 

en el desarrollo de sus personajes. Tanto Lucrecia como  Lozana llegan a la 

prostitución impulsadas por las circunstancias,   provienen de sectores marginales de 

la sociedad y logran ascender socialmente gracias a su extraordinaria belleza así como 

a una singular astucia comercial que les ha permitido amasar una considerable fortuna.  

Ambas también adquieren conocimientos complementarios a su oficio —herbolaria y 

                                                                                                                                             

flambeau. . . .This is a considerableproportion of the volume, and it is significant that du Bellay 
shouldhave given such weight to a theme which exemplifies the anti-Petrarchan devaluation of love into 
subjection to sexual drives.” 
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alcahuetería, entre otros— para obtener mayores ganancias. Son ambiciosas, 

inescrupulosas y calculadoras en sus propósitos de escalar a cualquier costo, llegando 

a codearse con los sectores medios de la aristocracia y con los del ámbito religioso,  

sin perder del todo su nexo fundamental con los sectores marginales de los que se 

sirven para sus empresas. Se trata de una  alegorización de la burguesía en ascenso que 

encuentra en la ciudad —en este caso Roma—  una  atmósfera propicia para su 

consolidación económica. Sin embargo,  ello no  implica una lectura unívoca  porque 

el cuerpo de la prostituta constituye  un eje alrededor del cual giran y se entrelazan 

temas de la más diversa índole  — sexualidad, dinero,  poder,  clases sociales, religión, 

amor, traición, pecado—, dejando así al descubierto su carácter polivalente como 

signo social.  

 

 

La proliferación de la literatura de tema prostibulario se va a hacer 

singularmente notoria a partir del siglo XVI,  a medida que la severidad de los códigos 

morales de comportamiento y sus correspondientes normativas sociales se 

intensificaban  bajo las sombras de la Reforma y la Contrarreforma.  Al mismo 

tiempo,   la prostituta  va a adquirir nuevos matices, alcanzando a veces  un tono 

trágico como ocurre con el personaje de Malatesta, en uno de los relatos 186

                                                 

186 En la versión original del italiano se corresponde con el relato número cincuenta  de la 
primera parte  de la novela. En la versión en inglés, aquí analizada, (The novels of Matteo Bandello by 
John Payne) ha sido traducido como el número cuarenta y tres (The Three and Fortieth Story, “A 

de la 
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Novelle (1554),  perteneciente al escritor y fraile dominico Matteo Bandello (1485-

1561).  La joven Malatesta es una prostituta que vive en Lyons,  “uno de los  lugares 

mercantiles líderes de Europa” (Bandello  347)187  y quien se vende a muchos pero a 

bajo precio y quien, además,  posee una gran destreza con la espada que usa para 

defenderse contra quienes  la confrontan  —los guardias, por ejemplo— cuando ella 

sale por las noches a cumplir con las visitas y recorridos exigidos por un oficio que, en 

su caso, no  está circunscrito a la  institucionalidad de los burdeles públicos, aspecto 

que la emparenta más con la actividad de las cortesanas por su independencia 

económica, que con la de las mujeres de los sectores más bajos de la sociedad.   

Temida por su habilidad e intrepidez —en la calle a veces también golpea a otras 

mujeres y a los lacayos que las acompañan—, Malatesta  es transformada en el espacio 

privado de su hogar por el amor de Marco da Salo, un joven que trabaja como 

abastecedor de suministros —spenditore— al servicio de la casa del gobernador de la 

ciudad de Lyon, y con quien ella asume una actitud pasiva y más bien sumisa:  “. . .y 

siendo con todos los otros hombres arrogante y caprichosa, ella con Marco era 

agradable y humilde como cualquier mujer viva”  (Bandello 348)188

                                                                                                                                             

courtezan at Lyons, thinking to complease one who entertaineth her at his call, slayeth herself mighty 
foolishly”).  

187 “Lyons, . . . is one of the chief mercantile places of Europe. . .”  
188 “. . .and being with all other men arrogant and humoursome, she was with Marco pleasant 

and humble as any woman alive.” 

.  Tras una pelea 

con su amante, la joven sospecha que él se ha cansado de ella y,  frente al temor de 

perderlo,  se suicida  con el objetivo, además, de demostrarle a él la sinceridad de su 

amor.  Esta breve historia pone de manifiesto la ambivalente visión, entre el rechazo y 
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la tolerancia,  que caracterizó a la política  del período hacia la  prostitución femenina, 

pero a diferencia de otras obras que enfatizaban a la prostituta como una amenaza 

económica,  aquí ella representa una amenaza de carácter social alegorizada en la 

agresiva actitud  que  despliega, en el ámbito del espacio urbano,  hacia la ley —

aspecto que la ubica en el margen de la criminalidad—y hacia otras mujeres —lo cual 

podría  comprenderse como la expresión de una sexualidad descontrolada y, por lo 

tanto, un indeseable modelo de comportamiento para el género femenino. Al mismo 

tiempo,  el personaje despierta la admiración de la voz narrativa por la habilidad —

“masculina”, subraya el texto— que posee en el manejo de las armas,  así  como por  

su independencia económica que le permite, inclusive,  suplir de dinero a su pareja.  

Su trágico fin en el plano literario podría interpretarse como una proyección del 

emplazamiento al que se ha visto confrontado este sector debido a la represión 

impuesta por las normativas morales y legales vigentes proscribiendo la práctica del 

oficio.   

En la literatura renacentista la diversidad alegórica de la meretriz también se 

encuentra signada por las especificidades locales que caracterizaron a esa ocupación. 

El caso de España amerita una particular atención porque pese a la presencia allí de la 

Inquisición como uno de los baluartes de la Contrarreforma, la prostitución no fue 

perseguida con igual rigor que en otros espacios geográficos: 

. . . los tribunales del Santo Oficio en toda España, . . . 

no se preocuparon en absoluto por los pecados asociados con la 

fornicación con prostitutas hasta 1560 aproximadamente, . . . A 
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partir de esta época189

Las mancebías se mantuvieron activas hasta 1623 cuando Felipe IV las 

prohibió formalmente en todo el reino (Perry 150). Hasta entonces, la prostitución 

institucionalizada fue una práctica que gozaba de la tolerancia de las autoridades 

eclesiásticas y monárquicas debido a que  se beneficiaban directa o indirectamente de 

ella y porque su prioridad política, además, se centraba en la unificación territorial y 

religiosa de la península ibérica en un período de importancia trascendental en la 

instauración de las bases del imperio, dentro y fuera de las fronteras de España.   A 

partir de 1570 el país se sumó a la política global emprendida por la Contrarreforma en 

Europa tras las resoluciones tomadas en el Concilio de Trento, hecho que coincidió, 

además, con una epidemia de sífilis acaecida en Sevilla en 1568,  motivando con ello 

 se configura un nuevo delito en el 

catálogo inquisitorial,  la fornicación simple  que. . . no era un 

delito de acto, sino de creencia. . .Con frecuencia los acusados 

declaran que la fornicación no es pecado si se realiza a cambio 

de dinero, o que es lícita porque la autoridad regia permite y 

organiza los burdeles públicos. Como se ve, en este delito de 

creencia aparecen implicadas las mancebías, sobre las que el 

Santo Oficio había guardado total silencio. . . Hay que pensar 

que este silencio implicaba una tácita aceptación del statu quo. 

(Moreno Mengíbar y Vázquez 39) 

                                                 

189 En 1563 el  Concilio de Trento prohibió todas las relaciones extraconyugales, así como la 
fornicación entre gente soltera, pero no  proscribió la prostitución. Véase “Changing Boundaries of 
Licit and Illicit Union: Concubinage and Prostitution” (Lacarra Lanz 185). 
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la implementación inicial de las medidas en esa ciudad  que se extendieron,  de 

manera progresiva  y con algunas variantes, al resto de las provincias del reino. Las 

nuevas ordenanzas  conservaron el paternalismo que caracterizó la política de las 

autoridades españolas hacia el  oficio, aunque  tenían el objetivo de mantener una 

mayor supervisión sobre los prostíbulos institucionales,  eliminar  la  prostitución 

ilegal en manos de proxenetas y alcahuetas y en general proteger a las prostitutas  

integrándolas, además, a la  normativa moral católica mediante su asistencia 

obligatoria a las misas dominicales190

Al mismo tiempo que la prostitución legalizada 

enfatizaba el peligro de las mujeres no supervisadas, también 

veía a las mujeres como víctimas débiles y vulnerables 

requiriendo cuidado especial a través de medidas formales de 

protección. . . . Esta política suponía que las mujeres eran tan 

comúnmente explotadas económicamente y tan fácilmente 

embaucadas en las situaciones de explotación que el gobierno 

de la ciudad tenía que protegerlas de sí mismas y de sus 

hombres. . . El paternalismo de este sistema de prostitución 

legalizada ejerció importantes funciones sociales. Reforzó la 

posición de poder de oficiales y clérigos quienes podían 

, entre otros aspectos:  

                                                 

190 Esas  normas estaban destinadas también a establecer, en el nivel de  las fronteras de los 
espacios públicos, una clara separación entre lo que se consideraba una mujer decente y una prostituta. 
En 1575 se  emitió una pragmática que les prohibía  a las prostitutas el uso del escapulario en la iglesia 
para evitar que fueran confundidas con las  mujeres “honradas” (Temprano 79). 
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desempeñar un rol de autoridad en rituales que representaban su 

poder como aceptable porque era compasivo. Además, el crear 

reglas para proteger a las prostitutas legales, neutralizaba su 

peligro. Si ellas eran representadas como débiles y vulnerables,  

su perversión parecía menos amenazante. Su vulnerabilidad 

también ayudó a proveer una explicación de por qué estas 

mujeres se habían vuelto prostitutas. Finalmente, las reglas de 

protección para las prostitutas establecieron fronteras para las 

transgresiones que podían ser toleradas en esta ciudad.  Las 

mujeres podían venderse a sí mismas a los hombres. Pero los 

hombres no podían  venderlas a un burdel; y las prostitutas 

podían violar los códigos sexuales para las mujeres respetables, 

pero ellas debían asistir a la iglesia. Aunque tales actitudes 

parecen contradictorias, claramente ilustran cómo esta sociedad 

estableció los límites sobre las transgresiones. 191

                                                 

191 “Even as legalized prostitution emphasized the danger of unregulated women, it also 
viewed women as weak and vulnerable victims requiring special care through formal protective 
measures. . . This policy clearly assumed that women were so commonly exploited economically and 
were so easily duped into exploitative situations that the city government had to protect them from 
themselves and their men. . . The paternalism of this system of legalized prostitution served important 
social functions. It reinforced the power position of officials and clerics who could play the role of 
authority in rituals that portrayed their power as acceptable because it was compassionate. In addition, 
creating rules to protect legal prostitutes neutralized their danger. If they were portrayed as weak and 
vulnerable, their deviance seemed less threatening. Their vulnerability also helped to provide an 
explanation for why these women would become prostitutes. Finally, protective rules for prostitutes 
established boundaries for the deviance that could be tolerated in this city. Women could sell 
themselves to men, but men could not sell them into brothel; and prostitutes could violate sexual codes 

 (Perry 139-

140) 
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Aunque una importante porción de la literatura española del período, en 

particular la picaresca,   tendía a parodiar las prácticas discursivas hegemónicas en 

torno a la prostituta —La lozana andaluza, por ejemplo—, otro sector enfatizaba  las 

dificultades confrontadas por las jóvenes de los sectores marginales en una sociedad 

donde la explotación sexual por parte de alcahuetes y proxenetas conformaba un 

medio de ascenso social. En este grupo se encuentran obras como la Novela de la tía 

fingida (1580), de Miguel de Cervantes (1547-1616). Allí, la prostituta es Doña 

Esperanza de Torralba, Meneses y Pacheco,  una joven huérfana y mendiga, reclutada  

en el oficio por la alcahueta Doña Claudia de Astudillo y Quiñones quien, para cubrir 

las apariencias de este negocio, ilegal en la época, se hace pasar por la tía de su pupila 

a quien explota  vendiéndole la virginidad —y volviéndosela a coser—, en un 

constante deambular192

Señora tía, . . . una sola cosa le quiero decir y le aseguro 

, para que  de ello esté  muy cierta y enterada, y es  que no me 

dejaré más martirizar de su mano por toda la ganancia que se 

 por diferentes ciudades —Plasencia, Zamora, Toro y 

Salamanca.  Esperanza está cansada de sufrir, en carne propia, las consecuencias del 

engaño,  pero sabe que finalmente  terminará haciendo lo que su “tía” le pide: 

                                                                                                                                             

for respectable women, but they must attend church. Although such attitudes seem contradictory, they 
clearly illustrate how this society set limits on deviance.”  

192 La prostitución ambulante, legal o ilegal, también fue ampliamente practicada en la época, 
comenzando por los grupos de mujeres que en las guerras  iban a la retaguardia de las tropas  para 
ofrecerles sus servicios a los soldados. En otros casos se desplazaban para atender específicamente a un 
determinado colectivo, como los pescadores de atún en las propiedades del Duque de Medina Sidonia 
(costa oriental de Cádiz) (Moreno Mengíbar y Vázquez García 34).    
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me pueda ofrecer. Tres flores he dado ya, y otras tantas las ha 

usted vendido, y tres veces he pasado insufrible martirio. ¿Soy 

yo,  por ventura, de bronce? ¿No tienen sensibilidad mis carnes? 

¿No hay más sino dar puntadas en ellas como ropa desgarrada? 

¡Por el siglo de mi madre,  que no conocí, que no lo tengo más 

de consentir” . . . al cabo habré de seguir sus consejos, pues la 

tengo por madre y más que madre. (Cervantes 594-596) (El 

subrayado es mío) 

La afirmación final de Esperanza sobre Claudia , a quien considera una 

“madre”,  ironiza  el sistema de la prostitución institucionalizada en la que la autoridad 

nombraba a un gestor denominado madre o padre encargado de la mancebía, cuyo 

objetivo era “hacer cumplir las ordenanzas, administrar, proveer el menaje de las 

prostitutas y cobrar las rentas”. (Moreno Mengíbar y Vázquez García, 34).  Pero 

Esperanza no sólo es víctima de Doña Claudia, sino también de una de las dueñas  —

Grijalva— quien decide, por cuenta propia, negociar el cuerpo de la joven con un 

caballero local de Salamanca. Gracias a la riña que por tal motivo se arma entre tía y 

dueña, la  joven es liberada  de las garras de su explotadora  por un estudiante 

manchego con quien huye y se casa. Por su parte, Claudia  es llevada a la justicia y  

sentenciada a recibir cuatrocientos azotes “y tal le tengan, todas y cuantas su vida y 

proceder tuvieren” (Cervantes  602).  

La narración cervantina ofrece algunas variantes respecto a otras obras de tema 

prostibulario, como la picaresca, especialmente en lo que se refiere al desarrollo  del 

personaje de la prostituta que,  en este caso, no se desenvuelve como una mujer 
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independiente  o “libre”.  Esperanza es huérfana y la mendicidad es su único medio de 

subsistencia, aspecto éste que la ubica en el sector más desposeído de la sociedad y la 

hace particularmente vulnerable al abuso de predadores como Claudia quien la utiliza 

y victimiza para obtener ganancias.  Aunque Esperanza se confronta desafiante a su  

explotadora, no logra desligarse de  su situación sino a través de una figura masculina 

que la “rescata” de esa vida mediante la oferta de matrimonio. En ese sentido 

Cervantes no sólo se suma al discurso paternalista del período sino que, además, 

retoma el planteamiento de la Iglesia medieval —siglo XII— que instaba a los jóvenes 

solteros a casarse con las prostitutas para “rehabilitarlas” bajo el esquema de la moral 

vigente: “En efecto, a pesar de que Cervantes ofrece a sus personajes femeninos un 

lugar donde desafiar el orden prescrito,   sin embargo al final éstas acaban compelidas 

a conformar sus actitudes a lo que la sociedad espera de ellas. . . Este lugar está 

principalmente en el matrimonio”  (Zafra  89-90).  No obstante,  en el marco de la 

función alegórica de la prostituta, el  matrimonio  también apunta en esta obra 

cervantina a una alianza de clases entre un sector marcado por la orfandad social,  

explotado por un segmento representativo de una burguesía comercial inescrupulosa 

—Claudia—  al que se suma  una fracción de los sectores subalternos193

                                                 

193 El tema del comportamiento de los criados como mímica de sus señores, se encuentra en 
varias obras de la picaresca. Refiriéndose  en este sentido, aunque específicamente a La Celestina, José 
Antonio Maravall señala que: “Hay comportamientos en los criados. . . que derivan de la manera de 
conducirse los señores  y que se explican , en uno y oro caso, por razones análogas dependientes de 
actitudes ante la sociedad, ante la moral, etcétera, comunes o estrechamente emparentadas en unos y 
otros” (75). 

 —Grijalva—;   

y una burguesía  solvente económicamente, sostenida sobre la base de la educación y 

con sólidas raíces en la escala social.   Desde la perspectiva del autor, se trata de la 
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única salida para que el sector más empobrecido pueda escapar de un sistema de 

explotación económica del que no recibe mayores beneficios  En ese sentido, la visión 

paternalista que Zafra observa en Cervantes, en cuanto al tema de género, se hace 

manifiesta también en una perspectiva acerca de la estructura social de la España del 

siglo XVII.  

Si para Cervantes la alternativa frente a la prostitución se encuentra en el 

matrimonio, para Francisco López de Úbeda (¿?) es el matrimonio el que puede 

conformar una forma de prostitución194. En el Libro de entretenimiento de la pícara 

Justina (1605),  el personaje central femenino desenvuelve una habilidad de 

comerciante mediante sus matrimonios,  el primero con Lozano, gracias a quien logra 

un ascenso social de “linaje” aunque no económico, ya que se trata de un hijodalgo 

empobrecido: “Era mi marido lozano en el hecho y en el nombre, pariente de algo y 

hijo de algo, y preciábase tanto de serlo, que nunca escupí sin encontrar con su 

hidalguía. . . Mi presunción no era poca, pues casando con hijo de algo, había de salir 

de la nada en que me crié. . .” (IV:  371, 374) .  Quedando viuda del primero, el 

segundo marido le provee a Justina de la riqueza  necesaria para continuar  su ávido 

ascenso social, más aun cuando él también fallece: “Era único el mi Santolaja, cuya 

muerte dio principios a más altas empresas, las cuales me pusieron en el felice estado 

que ahora poseo, quedando casada con don Pícaro Guzmán de Alfarache195, mi señor”

                                                 

194 Este tema lo trata ampliamente Enriqueta Zafra en su obra aquí mencionada.  

 

195 Enriqueta Zafra recuerda que Marcel Bataillon en Pícaros y picaresca (1969) había 
observado que La pícara Justina era “una respuesta al Guzmán de Alfarache  y a todos aquellos 
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escritores que, como Mateo Alemán, trataban de unir en una obra enseñanzas morales junto con 
aventuras de individuos de comportamiento pecaminoso  y lascivo”  (62-63).  

(383). En una perspectiva alegórica, la muerte de los dos maridos de Justina propone 

que la alianza de clases beneficia únicamente  al sector subalterno que logra ascender   

—la burguesía comercial— a costa y en detrimento de aquellos sectores  que tenían 

una posición afianzada en la sociedad, ya fuese por linaje o dinero, pero que están 

destinados a desaparecer. El último matrimonio de Justina, con un pícaro como ella,  

sugiere la consolidación definitiva, por asociación, de una “clase ociosa de base 

burguesa, rápidamente ennoblecida y revestida de formas aristocráticas” (Maravall 

55), cuyo único principio es el dinero, siguiendo así la  generalizada tendencia que 

empezaba a dominar bajo el esquema del capitalismo en ciernes, tal como lo expresa 

el  testimonio de la pícara:  

En resolución, el único arancel con que hoy se miden las 

cualidades y partes humanas es el dinero. ¿Quiéreslo ver? El 

dinero, para ser hermoso, tiene blanco y amarillo; para galán, 

tiene claridad y refulgencia; para enamorado, tiene saetas como 

el dios Cupido; para avasallar a las gentes, tiene yugo y 

coyundas; para defensor, castillos; para noble, león; para fuerte, 

columnas; para grave, coronas, y, en fin, para honra y provecho, 

es dinero; que quien esto dijo lo dijo todo (López de Úbeda  III: 

368). 
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El desarrollo de la novela picaresca en el Siglo de Oro,  donde los personajes 

relacionados con el tema prostibulario se despliegan con mayor asiduidad,  es paralelo 

al notable  incremento de las clases populares en el marco del capitalismo de Estado 

en la España de los siglos XVI y XVII y al empobrecimiento generalizado de la 

población, consecuencia de  la política imperialista de Felipe II  (1556-1598), 

cimentada  en el absolutismo dinástico y en el autoritarismo católico que mantuvo una 

línea de continuidad entre los herederos de la corona [ Felipe III (1598-1621) y Felipe 

IV (1621-1665)]: “Al autoritarismo indiscutible del sumo pontífice, conferido por la 

Contrarreforma en materia espiritual, correspondería en lo temporal el autoritarismo 

ilimitado que se arrogaban los monarcas” (Pirenne  III:195).  Sosteniéndose sobre la 

base de los recursos obtenidos de su vasto imperio colonial, la monarquía intentó 

asegurar esos  beneficios mediante un capitalismo estatal fundamentado sobre la base 

de monopolios en el ámbito del comercio y de latifundios en la agricultura,  pero  esa 

estrategia económica resultó un fracaso por su improductividad, traduciéndose en la 

ruina de un importante sector de la población. A ello se sumaría el excesivo gasto del 

imperio al intentar mantener su hegemonía política en el horizonte europeo —un 

ejemplo es la Guerra de los Treinta Años (1618-1648).  Del esplendor económico 

augurado por el período inicial de la colonización en las tierras americanas, no 

quedaban sino las sombras:  

. . .una vez creados tan fabulosos imperios, el 

capitalismo estatal se convirtió en obstáculo para la explotación 

subsiguiente, pues al concentrar en manos del rey la casi 

totalidad de las rentas coloniales, la política de monopolio real 
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impedía la formación de empresas o compañías privadas, al 

mismo tiempo que destinaba aquellas cantidades a fines 

políticos,  ya que los gastos que dichos fines exigían, no sólo 

absorbían los recursos coloniales, sino que obligaban 

periódicamente a nuevas acciones expropiatorias. A las 

confiscaciones de moriscos y judíos «declarados» sucedían las 

de los «mal convertidos», única manera de que los capitales y 

rentas fuesen invertidos en los gastos improductivos, que 

acarreaba la prosecución de una hegemonía puramente política. 

El país se empobreció económicamente y la industria y el 

comercio caminaban hacia la ruina. . .  

Las repercusiones sociales de esa política económica fueron 

desastrosas para España. La burguesía de los negocios perdió la 

decisiva influencia que había tenido hasta entonces, mientras 

que la oligarquía sobre la que se apoyaba el absolutismo, 

compuesta principalmente por la nobleza, empleaba las 

disponibilidades que se le atribuían en la compra de fincas. La 

mitad de las tierras cultivables del país fue concentrada en 

enormes latifundios que eran trabajados por un proletariado 

rural que vivía de modo miserable, y el capital que quedaba en 

el país se inmovilizaba. . .  Resumiendo, que el capitalismo de 

Estado, base de una política de absolutismo que se proclamaba 

de derecho divino, condujo al pueblo español a un estado de 
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postración y servidumbre del que solamente sacaba provecho 

una oligarquía cortesana. (Pirenne III: 238-239) 

En el ámbito cultural, la Contrarreforma intentaba eclipsar todo asomo de 

expresión liberal pero la renovación del pensamiento terminó por imponerse, y así 

como los poetas barrocos  se encontraron frente a una visión teológica que los 

constreñía y una artística que los liberaba, manifestando en la escritura alegórica una 

solución estética de esa pugna  , así también algunos narradores  barrocos hicieron de 

la alegoría una vital y no poco mundana expresión de renovación estética mediante la 

pertinaz visión carnavalesca que permeó la literatura secular y se hizo notar tanto en la 

“estulticia” de Erasmo196

Ciertamente, una visión de conjunto del Barroco revela 

la vitalidad. . . de este dominio ideológico que está 

profundamente minado por su propio desgaste histórico interno, 

, como en las obras de la picaresca española.  Si frente al 

horror vacui que caracterizó la estética del Barroco, los poetas sobrecargaron sus 

textos de palabras para sobreponerse a la arbitrariedad de los significados,  los 

narradores del género de la picaresca, por su parte,  saturaron de experiencias vitales a 

sus personajes para sobreponerse a una realidad que se fracturaba en un sentido 

epistémico, incluyendo allí una  visión de mundo que se había sostenido durante siglos 

sobre los hombros del cristianismo:   

                                                 

196 Según Bajtin, el Elogio de la locura (1511), de Erasmo (1466?-1536), se configura como 
una de las expresiones más acabadas del humor carnavalesco en la literatura mundial, junto con las 
Cartas de hombres oscuros (Epistolae obscurorum virorum), publicadas anónimamente  aunque 
escritas por Ulrich von Hutten (1488-1523) en colaboración con Crotus Rubeanus (o Rubanius) (1480-
1539), conocido también como  Johannes Jäger (La cultura 19) 
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que a su vez reflejan y prolongan nuevas formas contradictorias, 

como el creciente “escepticismo”. . .y la creación de la filosofía 

inductiva y experimental que fundará un nuevo canon para el 

pensamiento científico.  . .el esplendor figural de la época nos 

habla, aparentemente, de un dominio expansivo; la voluntad de 

poder del Renacimiento y el Barroco se manifiesta como una 

pulsión conquistadora y colonizadora, no sólo del mundo 

material, sino de los orbes culturales e imaginarios.  

Así, la vocación absolutista e imperial de poder político tiene su 

contrapartida en el proyecto jesuita —el último poderoso avatar 

del cristianismo católico— de imponer, en el primer gran 

movimiento universalista de la Edad moderna. . ., el dominio de 

la fe única y ecuménica. . .proceso general que es acompañado, 

en el ámbito político, por el resquebrajamiento del castillo de la 

monarquía, cristalizado en el absolutismo y removido por las 

revoluciones burguesas, marcando el fin de las estructuras de 

poder material y espiritual  emblemáticas de otro horizonte 

histórico e ideológico. La dialéctica de esta transfiguración se 

vuelve inevitable y la paradoja mina internamente los intentos 

barrocos por prolongar el modelo teológico del mundo, al que 

apostó, con el resto de sus fuerzas, España. (Méndez 151-152) 

La notoria reiteración de la prostituta en diversos géneros  de la literatura 

popular del período  —no pocas veces expresión de los “bajos mundos”—,  así como 
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en la novelística y la poesía cultivada por el sector emergente de la burguesía  —la 

novela cortesana, por ejemplo—se vincula, una vez más, a los períodos de cambios 

radicales en la historia de Occidente, exteriorizando en ese proceso dialéctico la 

dinámica de transfiguración y revitalización de la alegoría en momentos de ruptura y 

continuidad histórica, como ha sugerido Sigmund Méndez.  Sin embargo, esta 

dinámica,  someramente  recorrida en las páginas de este trabajo, es insuficiente para 

explicar la masiva comparecencia de este personaje en las páginas de la literatura a 

partir del siglo XVII. Una respuesta la aporta la antinomia filosófica, ya mencionada, 

que envolvió a la alegoría durante el Barroco delinéandola hacia su forma moderna, 

donde  encontró  en el cuerpo de la prostituta uno de sus más viables y propicios 

modos de expresión,   como se verá siguiendo  las propuestas teóricas de Walter 

Benjamin.  Según el crítico alemán el punto inicial  de inflexión en esa antinomia 

comienza a emerger en el siglo XV,  a raíz del resurgimiento del paganismo en el 

Renacimiento,  y  termina por definirse en el Barroco, bajo la influencia de la  

Contrarreforma” (The Origin 226).   

De un lado,  el cristianismo   había  despojado  a las divinidades paganas  de 

sus significados originales revistiéndolas, a lo largo de la Edad Media, con nuevos y 

múltiples sentidos, por lo general  relacionados con el “mal” y con Satán—Susan 

Buck-Morss,  agrega también que con la corporalidad y la sexualidad en particular 

(187)—,  e integrándolas como figuras a favor de la función didáctico-moralizante de 

las enseñanzas religiosas, aspecto que, indirectamente también,  aseguraba la 
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sobrevivencia, aunque fragmentada y degradada, de esas deidades de la antigüedad.197 

. Con la reactivación de la cultura clásica durante el Renacimiento,  las divinidades 

paganas retomaron algunos de sus aspectos originales que se sumaron  a los que el 

cristianismo les había sobrepuesto198

En el mundo homogéneo y continuo en que se había 

transformado la antigua realidad dualista cristiana apareció, en 

lugar de la antigua visión del mundo antropocéntrica, la 

,  gestando como consecuencia, una pluralidad de 

significados a la disposición de los creadores,  de modo que el mismo objeto podía 

corporizar “una virtud o un vicio y, por lo tanto, cualquier cosa” (Benjamin, The 

Origin 174).  De otro lado, el racionalismo y los descubrimientos científicos ——la 

teoría heliocéntrica de Copérnico, por ejemplo— contribuyeron a gestar un concepto 

del mundo material como expresión de lo divino y eterno —“desde el siglo catorce al 

dieciséis, la imitación de la naturaleza significaba la imitación de la naturaleza  

modelada por Dios” (Benjamin, The Origin 181).  En ese sentido, como apunta 

Hauser, la visión teológica inmanentista  reemplazó al trascendentalismo medieval: 

                                                 

197 Susan Buck-Morss amplía esta reflexión, señalando que las deidades no sólo sobrevivieron 
como demonios, sino también como signos astrológicos,  en las cartas del tarot, o como personificación 
de las pasiones. En el  caso de Venus-Afrodita, por ejemplo, su representación de la esencia divina del 
amor fue degradada a una alegoría moral representando la lujuria; harpías, faunos, centauros, sirenas y 
otros seres mitológicos, continuaron existiendo pero como figuras del Infierno cristiano (188). 

198 Las reflexiones  de Aby Warburg, citadas por Benjamin en su ensayo “Allegory and 
Trauerspiel”, contribuyen a precisar más este tema: “El clásicamente refinado mundo de las antiguas 
divinidades ha, por supuesto, sido impreso sobre nosotros tan profundamente desde los tiempos de 
Winckelmann, que olvidamos por completo que es una nueva creación de la cultura humanista 
académica; este “Olímpico” aspecto de la antigüedad, tuvo primero que ser extraído con lucha del  
tradicional lado “demoníaco”; las antiguas divinidades habían pertenecido ininterrumpidamente  como 
demonios cósmicos  entre los religiosos poderes de la Europa cristiana  desde el fin de la antigüedad, y 
en la práctica ellos influenciaron su manera de vivir tan decisivamente que no es posible negar la 
existencia de un gobierno alternativo de la cosmología pagana, particularmente de la astrología, 
tácitamente aceptada por la Iglesia cristiana” (The Origin 226 ). 
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conciencia cósmica, esto es, la concepción de una infinita 

interdependencia de efectos que abarcaba en sí al hombre y 

también la última razón de la existencia de éste. El sistematismo 

ininterrumpido del Universo era irreconciliable con el concepto 

medieval de Dios, de un Dios personal existente fuera del 

sistema del Universo; en cambio, una visión inmanentista del 

mundo, que había disuelto el trascendentalismo medieval, 

reconocía sólo una fuerza divina que actuaba desde dentro. 

Esto, como doctrina desarrollada sistemáticamente, era nuevo, 

pero también el panteísmo, que formaba el compendio de la 

nueva teoría, procedía, como la mayor parte de los elementos 

progresistas existentes del Renacimiento y del Barroco, de los 

inicios de la economía monetaria, de la ciudad de la baja Edad 

Media, de la burguesía y del nominalismo. . . Al final de este 

desarrollo, en lugar del temor al juez del Universo aparece el 

«estremecimiento metafísico», la angustia de Pascal ante el 

«silente éternel des espaces inifinis», el asombro ante el largo e 

incesante aliento que penetra el Todo (Hauser I: 506) 

Además de haber cargado de culpa al mundo material199

                                                 

199 A propósito, la reflexión de Benjamin resulta mucho adecuada para delinear el contexto en  
el que emerge la transformación de la alegoría en el Barroco: “La visión alegórica  tiene su origen en el 
conflicto entre la physis cargada de culpa, mantenida como un ejemplo por la Cristiandad, y una natura 

, el cristianismo 

medieval  había propuesto que “la santidad de lo escrito se encuentra  
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inextricablemente unida a la idea de su estricta codificación” (Benjamin, The Origin 

175), suponiendo con ello una relación “natural” entre significado y significante como 

expresión de  la palabra divina e implicando un constreñimiento artístico frente a la 

posibilidad de alcanzar el misterio de Dios200

                                                                                                                                             

deorum [naturaleza de los dioses]  más pura, corporizada en el panteón. Con el  resurgimiento del 
paganismo en el Renacimiento, y la cristiandad en la Contrarreforma, la alegoría, la forma de su 
conflicto, también tenía que ser renovada. La importancia de esto. . . es que, en la figura de Satán, la 
Edad Media había atado lo material y lo demoníaco inextricablemente.  Por sobre todo, la concentración 
de los numerosos poderes paganos en un Anticristo rigurosa y teológicamente definido, significó que 
esta suprema manifestación de la oscuridad fue impuesta sobre la materia menos ambiguamente que en 
un número de demonios. Y no sólo llegó la Edad Media de esta manera a imponer límites estrictos al 
estudio científico de la naturaleza; incluso los matemáticos se volvieron sospechosos por esta diabólica 
esencia de la materia” (The Origin 226). 

200 A esta forma de “esconder alegóricamente la teología” se refiere Martin Opitz von 
Boberfeld  (1597-1639), en su obra Prosodia Germanica, Oder Buch von der Deudschen Poeterey, 
citado por Benjamin: “Puesto que el más antiguo rudo mundo era tan crudo e incivilizado y la gente no 
podía, por tanto, correctamente atrapar y entender las enseñanzas de la sabiduría y las cosas celestiales, 
los hombres sabios tuvieron que esconder y enterrar lo que habían descubierto para el cultivo del temor 
de Dios, la moralidad y la buena conducta, en rimas y fábulas, las cuales la gente común está dispuesta 
a oír” (The Origin 172). 

.  Pero por otra parte, el anhelo de 

conocimientos, tan característico del Barroco, invitaba a indagar en un mundo que, 

debido a una renovada visión teológica —aunque sustentada  por un retorno a las 

fuentes originales—, expresaba  en sí mismo la intrínseca presencia de  su divino 

creador.  En consecuencia,  los escritores, poetas y alegoristas del período, se 

confrontaron con dos visiones contradictorias  subrayadas,  además,  por el  tema de la 

“culpa”  —entendida en el sentido de “pecado original” como forma de 

conocimiento—,  que se erigió en una barrera entre significado y significante, 

impidiéndole al objeto alegórico alcanzar su sentido último: “. . . en tanto que la 

materia está cargada de culpa, le es imposible mostrar su verdadero significado, puede 

significarlo todo, su conocimiento es arbitrario. . .” (Oliván 36).  En esa inherente 

contradicción,  Benjamin  percibe la profundización del carácter dialéctico de la 
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alegoría  y  su proyección hacia al “estremecimiento”  de  una anunciada modernidad,  

cuya síntesis se encuentra en la escritura misma: “. . . la síntesis. . . es alcanzada en la 

escritura alegórica como resultado del conflicto entre las intenciones teológicas y 

artística, una síntesis no tanto en el sentido de paz  sino como tregua dei entre las 

opiniones en conflicto” (Benjamin, The Origin 177).  La saturación de palabras, 

conceptos e imágenes constituyó  un intento,  no poco ilusorio,  de los creadores de 

resarcirse frente a una realidad por completo elusiva desde el punto de vista del 

lenguaje: “Por eso es común en la literatura del Barroco apilar fragmentos 

incesantemente, sin ninguna idea estricta de un objetivo y, en la constante espera de un 

milagro, tomar la repetición de los estereotipos en un proceso de intensificación” 

(Benjamin, The Origin 178).  En el carácter inaprehensible y fugaz de esa realidad que 

no puede ser atrapada por el lenguaje alegórico, Benjamin percibe, además,  una 

manifestación  de la transitoriedad de la Historia,  cuya expresión más acabada es la 

ruina o el fragmento:  

Todo acerca de la historia que, desde el comienzo 

mismo, ha sido triste, fracasado, inoportuno,  es expresado en 

un rostro, o más bien en una cabeza de la muerte. . . esta es la 

forma en la cual la sujeción del ser humano a la naturaleza es 

más obvia y significativamente lleva no sólo a la enigmática 

pregunta acerca de la naturaleza de la existencia humana como 

tal, sino también a la biográfica historicidad del individuo. Este 

es el corazón  de la alegórica manera de ver, del Barroco, 

secular explicación de la historia como la Pasión del mundo; su 
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importancia reside únicamente en las estaciones de su 

declinación. Mientras más grande su significado, más grande su 

sujeción a la muerte, porque la muerte cava más profundamente  

la dentada línea de demarcación entre la naturaleza física y el 

significado. Pero si la naturaleza  ha estado siempre sujeta al 

poder de la muerte, también es verdad que siempre ha sido 

alegórica. 

 . . . 

La palabra ‘historia’ permanece escrita sobre el semblante de la 

naturaleza en los caracteres de la fugacidad. La fisionomía de la 

naturaleza-historia. . .en realidad está presente en forma de 

ruina. . . Las alegorías son, en la esfera del pensamiento, lo que 

las ruinas son en la esfera de las cosas. Esto explica el culto 

barroco de la ruina. . . Lo que yace en ruinas, el fragmento más 

altamente significativo, el vestigio es, de hecho, el más fino 

material en la creación barroca. (166, 177-178). 

En la ruina y en  la naturaleza marchita se constata el irremediable paso del 

tiempo y la transitoriedad de la Historia, poniendo simultáneamente en entredicho la 

imagen de  un mundo que, durante siglos, había sustentado sus principios sobre una 

divinidad irradiadora del orden universal. En esa tensión se concentra y profundiza la 

dialéctica alegórica del Barroco en la que, como afirma Benjamin, el  mundo profano 

es al mismo tiempo elevado y devaluado (The Origin 175). En su comentario sobre 

esta reflexión del crítico alemán,  María João Cantinho,  propone que la alegoría  
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destruye  la naturaleza y las apariencias [Schein] de las cosas precisamente porque   

desea  salvarlas  y eternizarlas en el mundo petrificado de las significaciones y de los 

conceptos, arrancándolas al flujo temporal de la historia (77).  Por su parte, Sigmund 

Méndez destaca  el valor de la historia en la visión de Benjamin como “el espíritu 

arqueológico de la naciente modernidad”, cuya “conciencia histórica ejerce una 

presión hacia el pasado”, aunque su verdadero impulso, agrega Méndez, es el presente 

(176).   A esa antinomia  entre pasado y presente, se suman la oposición entre  las 

intenciones artística y teológica, la confrontación entre  logos y mythos, y  entre el 

deseo de conocimiento y la barrera de la culpa, sólo para mencionar algunos de los 

muchos aspectos que se entrelazan y proyectan sobre  la alegoría y cuya dialéctica  da 

cuenta, al mismo tiempo, de las mudanzas acontecidas en el seno de la sociedad 

occidental en el transcurso del siglo XVII. De allí que críticos como Sigmund Méndez 

perciban en el Barroco “una alegoría histórica de la alegoría” (162). Todo este proceso  

encuentra una de sus expresiones más recurrentes en la figura de la prostituta porque 

ella  concentra, con particular intensidad,  y tanto por tradición como por innovación, 

los conflictos y dicotomías suscitados a raíz  de la medular transformación en el 

pensamiento del período. Por una parte, al estar asociada al pecado original y, por 

extensión, a Satán, considerada por Julius Leopold Klein  como “la “figura alegórica 

original” (citado en Benjamin, The Origin 228),   la prostituta representa una forma de 

conocimiento a través de la sexualidad,  entrelazándose directamente con el tema de la 

culpa teológica que caracteriza a la conflictiva dinámica de la alegoría barroca.  En ese 

sentido, su tentadora corporeidad  resulta equivalente a la que posee el objeto 

alegórico en su insaciable búsqueda por alcanzar su  verdadero significado: “[El 
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alegorista]. . .  seducido por la promesa de un saber infinito, libre y trascendente, . . . 

se mueve en el reino de las significaciones, perdiéndose dialécticamente de símil en 

símil, en dirección del abismo del mal y del saber, esto es, en dirección al reino de 

Satán” (Cantinho 70). Como el signo, el cuerpo de la prostituta constituye una 

seductora promesa, pero, al mismo tiempo, un peligro inevitable para quien se interne 

en sus misterios.  De otro lado, tanto ella —aunque por tradición—  como la alegoría 

barroca —por innovación—, se encuentran delineadas por el anhelo de salvación que 

intenta redimirlas de la culpa original: “El alegorista barroco ‘despierta en el mundo 

de Dios’ porque todo su anhelo se vuelca para el esfuerzo de redimir las cosas 

mediante la escritura” (Cantinho 72). No es posible olvidar que la  redención de la 

prostituta fue una constante preocupación del cristianismo, motivando diversas 

políticas  en torno al oficio, desde su regulación hasta el establecimiento de las casas 

de refugio. En tal perspectiva, podría señalarse que un importante  sector de los 

escritores barrocos asumió, a través de la dialéctica alegórica en la corriente realista,  

una actitud de confrontación  con su historia contemporánea, a diferencia de otro 

segmento al que Benjamin habría dirigido indirectamente una crítica  por refugiarse en 

una actitud de pasiva  contemplación, según la reflexión aportada por Susan Buck-

Morss: 

En el punto crucial, —y esto surge necesariamente de la 

política melancólica de la contemplación y no de la 

intervención— la alegoría abandona la historia y naturaleza 

(como toda la tradición de la filosofía idealista que vendrá 

luego), busca refugio en el espíritu. Toda esperanza se reserva 
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para un más allá que “se vacía de todo aquello que contenga 

hasta el más imperceptible hálito del mundo”. Cuando la 

alegoría barroca intenta rescatar una naturaleza desvalorizada, 

transformando su significado devaluado en el signo de su 

opuesto, la redención, la lealtad, se transforma entonces en 

traición (197). 

Pero la alegoría barroca no siempre abandonó la historia ni se refugió 

exclusivamente en la contemplación o en el misticismo. Un importante segmento de  

los escritores optó  por sobreponerse a los límites que la culpa cristiana les había 

impuesto —o incluso burlándose de sus pretensiones— como ocurrió con la picaresca 

española y con otras corrientes del realismo en diversos horizontes: “. . . estos relatos. 

. . ocupan los cien años de los Siglos de Oro, erigiéndose como única corriente 

«realista» comprometida con su tiempo . . . , en el entorno de una vasta producción 

normalmente «idealista», (habitada  siempre por caballeros, amadores, pastores o 

peregrinos). . .” (Sevilla V).  Eso, sólo para mencionar algunas de las diversas 

posiciones que los intelectuales confrontaron en una sociedad  atrapada en las 

implícitas  tensiones gestadas en momentos de cambio. En este sentido,  la antinomia 

que Benjamin revela en la configuración de la alegoría moderna, delineada tanto por 

una percepción del mundo sostenida sobre las bases del cristianismo como por una  

visión polivalente nutrida de la tradición cultural, encuentra una equivalencia en las 

propuestas  desarrolladas por Bajtin respecto a la corriente realista en la literatura del 

Renacimiento,  que se prolonga en el Barroco hasta los siglos XVII y XVIII, y en la 

cual se va a encauzar una importante porción de la literatura de tema prostibulario.  



156 
 

Bajtin distingue en el realismo del período dos concepciones del mundo que se 

entrecruzan y contradicen, una proveniente de la cultura cómica popular que tiene 

como rasgo constitutivo el tiempo y la evolución —entendida esta última en su sentido 

de «cambio»—, y otra burguesa que expresa un modo de existencia preestablecido y 

fragmentario: “El principio material del crecimiento, inagotable, indestructible, 

superabundante y eternamente riente,  destronador y renovador, se asocia 

contradictoriamente al «principio material» falsificado y rutinario que preside la vida 

de la sociedad clasista” (La cultura 28). La primera tendencia  mencionada por el 

crítico ruso se enmarca en la herencia plural y polivalente de las culturas paganas y 

cristiana,  señalada por Benjamin;  y la segunda se proyecta —como continuidad y 

ruptura, simultáneamente—, sobre la línea heredada de la teología que percibe el 

mundo y la naturaleza como expresiones de lo divino, inmutable  y eterno.  

Otro eslabón que se suma a esa cadena asociativa entre alegoría y prostituta es 

el exhibicionismo en torno al cuerpo, entendido como saturación de imágenes, que 

Lacan observa en el arte barroco —“todo es exhibición de cuerpos que evocan el 

goce”— estableciendo con ello, según anota Cristine Buci-Glucksmann,  una 

intersección entre lo divino y la otredad femenina:   

. . .Lacan tiene en mente no sólo la precariedad del 

cuerpo en la doctrina cristiana de la salvación, sino también las 

modalidades del goce [jouissance] del cuerpo del Otro. Pero si 

el cuerpo de Cristo asume importancia sólo a través de la 

incorporación oral (el acto católico de comunión/devorar como 
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una conducta oral sublimada), es porque de alguna manera la 

exhibición del cuerpo evoca infinito jouissance y, por lo tanto, 

define al Barroco. . . A la exclusión incluso del acto sexual, la 

obscenidad aquí se muestra a sí misma a nivel de deseo —el 

deseo precisamente de Todo. La misma irracionalidad se 

presenta a sí misma en el jouissance de Dios y de una mujer: ‘El 

otro lado de la irracionalidad es total jouissance, imperativo y 

continuo;  y aparece como mujer’. Concentrado aquí está lo que 

Lacan llama ‘el lado femenino de Dios’, la intersección  de lo 

divino y la otredad femenina.201  (Baroque Reason 139)

Un importante antecedente había  ya emergido en la literatura cortés, 

caracterizada por la sublimación del deseo sexual  —aunque Dennis de Rougemont 

señala que puede ocurrir a la inversa porque “la exaltación de la castidad produce casi 

siempre excesos lujuriosos” (103).  Con la severidad moral impuesta por  la 

Contrarreforma en su respuesta a la Reforma, la “estética del deseo”, por así llamarla, 

encontró no sólo en el arte sino también en la literatura  y en el teatro, una vía de 

expresión a través de  la prostituta  como uno de los personajes más relacionados con 

el “exhibicionismo” en el ámbito de lo público, y también con el intercambio 

  

                                                 

201“ . . . Lacan has in mind not only the precariousness of the body in the Christian doctrine of 
salvation, but also the very modalities of the enjoyment [jouissance] of the Other’s body. For if the 
body  of Christ assumes importance only through oral incorporation (the Catholic act of 
communion/devourment as a sublimated oral drive), it is because somewhere the display of the body 
evokes infinite jouissance and thus define the Baroque. . . To the exlusion even of the sexual act, 
obscenity shows itself here at the level of desire,—the desire precisely of the All. The same madness 
presents itself in the jouissance of God and of a woman: ‘The other side of madness is total jouissance, 
imperative and continual; and that appears as woman.’Concentrated here is precisely what Lacan calls 
‘the female side of God’, the intersection of divine and female otherness.”  
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económico en la fase inicial del capitalismo:    “Los sermones matrimoniales, los 

libros de conducta, las formas populares tales como las piezas teatrales,  las baladas y 

los libros de chanzas —en resumen, los discursos que manejaban y producían la 

feminidad a fines del siglo dieciséis y principios del diecisiete—, todos combinan lo 

sexual y lo económico cuando representan el deseo femenino” (Newman 184)202

Esta forma de familia, que es característica de la 

burguesía, se extendió a través de Europa con el auge del poder 

económico y cultural de la burguesía durante los siglos dieciséis 

y diecisiete. En los siguientes siglos la burguesía se dedicó a 

 

.Tanto el espacio de las cortes como el de los estratos sociales más bajos se habían 

familiarizado con esta figura durante el período de institucionalización del oficio. Tras  

su prohibición,  no sólo la categoría de las meretrices de los prostíbulos públicos sufrió 

las consecuencias de la persecución, sino también un importante sector de las 

cortesanas que, en algunos casos, desapareció de las cortes donde la Reforma o la 

Contrarreforma tenían mayor ascendente o presencia.  El  reajuste de los códigos 

morales de comportamiento  implicaba  una reformulación de las identidades de 

género y, en tal sentido, la prostituta conformó, una vez más, un punto de referencia 

para establecer las fronteras de lo permisible  y lo prohibido en la conducta  de la 

mujer, contribuyendo con ello a reforzar la institución del matrimonio fundamentada 

sobre la base de la familia nuclear patriarcal: 

                                                 

202 “Marriage sermons, conduct books, popular forms such as plays, ballads, and jest books, —
in short, the discourses which managed and produced femininity in the late sixteenth and early 
seventeenth centuries— all conflate the sexual and the economic when representing feminine desire.”  
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‘moralizar’ a la clase trabajadora. Un importante componente de 

esta moralización fue la generalización de la forma familiar 

burguesa a través de toda la población.203

 Si, como se ha visto,  la culpa ha desempeñado un rol fundamental en la 

configuración de la alegoría, la apuesta por la redención ha cumplido una función 

igualmente sustancial, al menos en lo que respecta a su materialización en la figura 

femenina.  Esa lucha interna que confronta el escritor con la dialéctica alegórica,  

muchas veces se hace explícita o se exterioriza en las obras mediante  la oposición 

entre dos personajes femeninos  y/o masculinos,  como sucede en la comedia The 

Dutch Courtesan (La cortesana holandesa) (1605), del inglés John Marston. Allí la 

cortesana Franceschina , quien además de contar con el estigma de su condición de 

extranjera, proviene de un estrato social marginal, constituye la vívida manifestación 

de la lujuria descontrolada, violenta y destructiva, imposible de domesticar, 

convirtiéndose en una amenaza para el establecimiento del núcleo familiar burgués así 

como para la templanza masculina, por lo cual debe ser contenida y termina siendo 

encarcelada por su intención de mandar a asesinar a su amante que la ha abandonado.  

Por el contrario,  Beatrice, hija de un miembro de la nobleza inglesa, resume el ideal 

femenino para la vida doméstica: inocencia, modestia, pasividad, virtud, paciencia y 

resignación.  Según observa Susan Baker,  la oposición entre ambos personajes en la 

 (Stratton  2-3) 

                                                 

203 “This family form, which is a characteristic of the bourgeoisie, spread across Europe with 
the rise of the bourgeoisie to economic and cultural power during the sixteenth and seventeenth 
centuries. In the following centuries the bourgeoisie set about ‘moralising’ the working class. One 
important component of this moralisation was the generalizing of the burgeois family form throughout 
the entire population.”  
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obra permite exponer, además,  la “relevante inconsistencia. . . entre los discursos de 

la castidad masculina” —corporizados por Malhereux—   y “aquellos del privilegio 

sexual masculino” —representados por Freevill (225).  Aún cuando Malhereux se ha 

propuesto mantenerse en la abstinencia sexual, es seducido por Franceschina 

accediendo al plan de asesinar a su gran amigo Freevill.  Además de aludir al mito 

edénico, la debilidad de Malhereux  es necesaria para resaltar los peligros de una 

pasión descontrolada y contagiosa, como la que posee la prostituta. Se trata, por lo 

tanto de una relación fundamentada en el placer ilegítimo y, por lo tanto, inaceptable. 

Por el contrario, la relación entre Freevill y Beatrice, fundamentada en la racionalidad 

y en una mutua  solvencia  económica, sugiere una plataforma idónea para la 

consolidación del matrimonio burgués en la sociedad capitalista en vías de 

consolidación. 

A principios del siglo XVII  la comedia  The Honest Whore (1604) (La 

prostituta honesta),  de los ingleses Thomas Dekker (1562-1632) y Thomas Middleton 

(1580-1627), aborda los diversos peligros que representa la meretriz para la sociedad, 

entre ellos las enfermedades venéreas,  proponiendo su “redención” y   el abandono  

del oficio mediante el matrimonio, aunque no sea una unión fundamentada en el  

amor.  El argumento narra varias historias entrelazadas, entre ellas la de la joven 

Bellafront quien, al haber sido “deshonrada”  y abandonada por Matheo, su seductor,  

se convierte en  el prototipo de la “mujer caída”204

                                                 

204 Sander L. Gilman asegura que el término “mujer caída”  es “una frase en sí misma 
quintaescencialmente de origen victoriano” (241). 

  que, por la falta de opciones,  llega 
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a la prostitución.  Bellafront se enamora del conde  Hipólito  quien, a su vez, ama a 

Infelice,  hija de Gasparo Trebatzi, duque de  Milán,  y creyendo  que ella está muerta,  

ha jurado permanecer fiel a su memoria. Bellafront es frontalmente rechazada por 

Hipólito quien la critica por su vida licenciosa, augurándole un miserable destino 

como el que le acaeció a una famosa cortesana. El discurso de Hipólito resume, en 

gran parte, las ansiedades y temores que giraban en torno a las prostitutas, 

consideradas fuentes de pecado y enfermedades, vívidas expresiones de  ambición, 

maldad, mentira, y verdaderas “esclavas de la naturaleza” (Part. I, II i, A Brothel). 

Estremecida por las palabras de Hipólito, Bellafront inicia su conversión moral, 

confrontando finalmente a  Matheo, quien la hizo perder su más preciada “joya” —la 

virginidad—, y con quien finalmente se casa gracias a la intervención del duque de 

Milán. Asimismo, Hipólito descubre que su amada Infelice aún vive y termina 

felizmente a su lado. La diferencia entre ambas historias es que  Bellafront no ama a 

Matheo, pero acepta casarse con él para poder ser compensada por su deshonra. En 

consecuencia, las acciones de la joven —quien, por supuesto, pertenece a  un estrato  

más bajo de la escala social respecto a otros personajes—, están delineadas más por 

las reducidas opciones que las figuras masculinas le presentan  que por su voluntad 

individual. Asimismo, su redención,  impulsada por Hipólito, también alude a la ya 

arquetípica referencia de María Magdalena salvada por Cristo. 

Capítulo V: De “mal necesario” a peligro público: la disección del sexo.  

Tanto en la literatura como en la dramaturgia de fines del siglo XVII, pero 

especialmente en el transcurso de los siglos XVIII, XIX y principios del XX,  el tema 
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prostibulario adquirió una relevante  presencia  debido,  en primer lugar, al 

considerable aumento de la prostitución entre la población que se congregaba  en los 

centros urbanos y que se estratificaba masivamente alrededor de las industrias 

nacientes.    Asimismo, además de la reactivación renacentista de la antigüedad 

clásica, donde la hetaera  griega  había recibido la constante atención de los 

escritores.205

Bajo no poca influencia de la taxonomía de Linneo, la biología 

del siglo dieciocho vino a reconocer la sexualidad fundamental 

de todos los seres vivientes, y en las teorías evolucionistas de 

Erasmo Darwin

, otro decisivo factor fue la proyección de la sexualidad hacia la esfera 

secular, convirtiéndose en un asunto de interés público y de escrutinio por parte de 

diversas áreas científicas y humanistas: 

. . . la Era de la Ilustración se presenta a sí misma como 

una era de la ilustración sexual también. 

206

                                                 

205 Entre las obras que reviven a esos personajes se encuentran Les Belles Grecques: ou 
L’Histoire des plus fameuses courtisanes de la Grèce. (1712), de Catherine Durand (1670-1736),  e  
Histoire secrète des femmes galantes de l’antiquité  (1726), de François Dubois. En el específico caso 
de Francia, Julia Douthwaite señala que la presencia de la exótica heroína extranjera, en este caso 
griega, puede simbolizar  la intrusión de un nuevo e impredecible elemento en  el pensamiento de la 
nación en el período de 1670 a 1784, “momento en que  la piedra angular del antiguo régimen —la 
monarquía, el Catolicismo y el patriarcado— estaban sufriendo una crisis de legitimación” (18). 

206 Erasmo Darwin (1731-1802) era abuelo de Charles Darwin e influyó notablemente en el 
trabajo de su nieto a través de diversas obras que abordaron el tema de la evolución, entre ellas 
Zoonomia, o Las leyes de la vida orgánica (1794-1796). 

 una visión de progreso orgánico cósmico 

encontró su expresión, lo cual consagró a la sexualidad como el 

agente fundamental del progreso, el orden y la felicidad en el 

Universo (el ‘chef d’oeuvre’ como lo citó Darwin). Nuevas 
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corrientes del hedonismo filosófico, lideradas por Lamettrie, 

d’Holbach y Diderot, y el utilitarismo, sistematizado por Jeremy 

Bentham, ganaron terreno, avanzando la visión —popularizada 

en novelas tales como Memorias de una mujer de placer, de 

John Cleland— de que el sexo era un modo básico del placer 

humano y que cualquier forma de expresión sexual creaba más 

placer que dolor —fueran ellas modos tradicionalmente 

etiquetados como viciosos, pecaminosos o antinaturales— eran  

ipso facto deseables y buenas.207

Del mismo modo que la ciencia se aplicó a catalogar y clasificar los 

componentes de la naturaleza, el comportamiento sexual fue diferenciado, clasificado 

y valorado en el discurso de la Ilustración al que se sumaría el del Romanticismo, con 

el objetivo, además, de organizar estratégicamente los recursos humanos disponibles 

para su efectiva administración en el proceso productivo de la sociedad industrial. 

Como ha destacado Foucault,  esas prácticas discursivas  en el siglo XVIII no llegaron 

a generar una teoría de la sexualidad  propiamente tal,  como ocurriría un siglo 

 (Rousseau  y Porter 1). 

                                                 

207 “. . . the Age of Enlightenment presents itself as an age of sexual enlightenment as well. 

Not least through Linnaeus’s highly influential taxonomy,  eighteenth-century biology came to 
recognize the fundamental sexuality of all living beings, and in Erasmus Darwin’s evolutionary theories 
a vision of cosmic organic progress found expression which enshrined sexuality as the fundamental 
agent of progress, order and happiness in the universe (nature’s ‘chef d’oeuvre’ as Darwin phrased it). 
New currents of philosophical hedonism, led by Lamettrie, d’Holbach and Diderot, and of 
utilitarianism, systematized by Jeremy Bentham, gained ground, advancing view —popularised in 
novels such as John Cleland’s Memoirs of a Woman of Pleasure— that sex was a basic mode of human 
enjoyment, and that whatever forms of sexual expression created more pleasure than pain —be they 
modes traditionally labeled as vicious, sinful or unnatural— were ipso facto desirable and good.” 



164 
 

después, sino sólo su enunciado al establecer sus bases  a través del análisis y la 

especificación en forma de investigaciones cuantitativas o causales (33):  

En el  siglo XVIII una de  las grandes novedades en las 

técnicas del poder fue el surgimiento, como problema 

económico y político, de la “población”: la población riqueza, la 

población-mano de obra o capacidad de trabajo, la población  en 

equilibrio entre su propio crecimiento y los recursos de que 

dispone. . .  En el corazón de este problema económico y 

político de la población, el sexo: hay que analizar la tasa de 

natalidad, la edad del matrimonio, los nacimientos legítimos e 

ilegítimos, la precocidad y la frecuencia de las relaciones 

sexuales, la manera de tornarlas fecundas o estériles, el efecto 

del celibato o de las prohibiciones, la incidencia de las prácticas 

anticonceptivas. . . es la primera vez que, al menos de una 

manera constante, una sociedad afirma que su futuro y su 

fortuna están ligados no sólo al número y virtud de sus 

ciudadanos, no sólo a las reglas de su matrimonio y a la 

organización de las familias, sino también a la manera en que 

cada cual hace uso de su sexo. (Focault, Historia de la 

sexualidad I: 34-36)  

Tal  «registro» y categorización de la sexualidad no siempre tuvo un carácter 

homogéneo, presentando a veces un resistente componente moralista que, 

sosteniéndose sobre las bases del cristianismo, fue utilizado especialmente por la 



165 
 

burguesía  para dirigir su crítica hacia las liviandades y  ostentación de la aristocracia, 

así como para establecerse como modelo a seguir por las clases bajas. En oposición a 

esa voluntad preceptiva de estandarizar el comportamiento social y retando la 

moralidad burguesa, también surgieron las  tendencias libertinas:  

Como Lester Crocker argumentaba hace muchos años, 

mientras más se instalara el deseo sexual como el centro y el 

primum mobile del  ‘orden moral’, más amoral o  inmoral se 

volvía ese orden. La liberación sexual llevó al libertinaje, y el 

libertinaje culminó en el desesperado, destructivo nihilismo 

erótico del Marqués de Sade para quien la actividad del sexo fue 

eventualmente desenmascarada, siendo revelada como la 

búsqueda del mal. 208

Los aires de libertad que emanaban desde las voces de la Ilustración  no fueron  

del todo benéficos para la mujer, al menos no en  las páginas de la literatura donde las 

prácticas discursivas tendieron más bien a replantear —como reafirmación de una 

conceptualización ya predominante—   las funciones frente a lo juzgado femenino y 

masculino con miras a la reproducción biológica para fortalecer  la familia nuclear 

patriarcal.  En la polaridad jerárquica lo femenino sugiere no sólo inferioridad respecto 

 (Rosseau y Porter 3)  

                                                 

208 “As Lester Crocker argued many years ago, the more sexual desire was installed as the hub 
and primum mobile of the ‘moral order’. The more that order became amoral or immoral. Sexual 
liberalization led to libertinism, and libertinism culminated in the despairing, destructive erotic nihilism 
of the Marquis de Sade, for whom the pursuit of sex was itself eventually unmasked, being revealed as 
the pursuit of evil”.  “Introduction” en Sexual underworlds of the Enlightement,  
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a lo masculino, sino también supone la diferencia asociada a la sexualidad de manera 

negativa:  

El Otro en esta dualidad permanece lo femenino, y esto 

es lo femenino visto como la definición de la diferencia que 

viene negativamente a explicar la naturaleza de la sexualidad 

masculina. Lo “femenino” se vuelve, por extensión,  la etiqueta  

global para todas las categorías de la diferencia sexual. . .” 209

Considerada un ícono del cuerpo femenino corrompido y corruptor,  la 

anatomía de la prostituta se convirtió en un sustancial foco de investigación de la 

medicina preocupada por el estudio de  diversos tópicos tales como la transmisión de 

las enfermedades venéreas, el proceso de la concepción y del nacimiento, la creación 

de “monstruosidades” de la naturaleza y los comportamientos juzgados como 

“anómalos” — la sexualidad desmedida, la esterilidad, el lesbianismo, sólo para 

mencionar algunos de una lista que se torna innumerable.   A veces los cadáveres de 

las prostitutas fueron usados como modelos para la fabricación de órganos en cera  

que, además de servir para los estudios anatómicos, eran expuestos a la vista pública 

en los museos. Ese proceso de observación detallada del cuerpo de las meretrices 

encuentra un paralelismo en la literatura, en donde la escudriñadora mirada de los 

 

(Gilman, Sexuality  99)  

                                                 

209 “The Other in this duality remains the female, and it is the female seen as the definition of 
difference who comes negatively to define the nature of male sexuality. The “female” becomes by 
extension the overarching label for all categories of sexual difference. . .” 
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escritores —cercana al fetichismo— anuncia la actitud del flâneur que Baudelaire 

sostendrá frente a la sociedad en el siglo XIX.  

Además de intensificarse cuantitativamente en el siglo XVIII, la literatura de 

argumento prostibulario adquirió una mayor diversificación temática que en siglos 

anteriores, en parte debido a la pluralidad discursiva desarrollada simultáneamente por 

distintas  áreas   y ciencias  respecto a la sexualidad  y que tuvo en la prostituta a una 

de sus figuras centrales, lo cual   coadyuvó a ampliar aún más la apertura significante 

que el barroco le había aportado a la alegoría.   En esa heterogeneidad, que además 

testimonia las distintas modalidades con que los escritores canalizan su relación con la 

modernidad,  Pierre L. Horn y Marie Beth Pringle, distinguen las siguientes variantes 

del personaje: la prostituta salvada,  la  “perra-bruja”,   la femme fatale,  la débil pero 

maravillosa, la pecadora  sobreviviente, la seducida y abandonada, la desafortunada, la 

profesional orgullosa y el grupo de miles de prostitutas que sólo tienen papeles 

secundarios pero que abundan en la literatura del período (2-6). Aunque esa 

categorización pueda parecer arbitraria porque  las modalidades temáticas del género  

no son estrictas y muchas veces se solapan entre ellas —la pecadora también puede ser 

desafortunada y la “perra-bruja” puede ser salvada—, es útil al momento de intentar 

establecer algunas de las muchas líneas argumentales propuestas por los escritores.  La 

vertiente de la prostituta  “salvada”, redimida y/o transformada por amor, contribuyó a 

reforzar  el  rol masculino cde guía, salvador e instructor de la mujer, al tiempo que 

fomentaba la política de reforma que tanto católicos como protestantes se propusieron 

en su afán de extirpar lo que antes se había considerado un “mal necesario”: 
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El movimiento de reforma de este período —esto es de 

fines de la década de 1680 hasta mediados de la década de 

1730—, adopta una posición hacia la prostitución que la 

correlaciona directamente al riguroso tono y a la imperdonable 

naturaleza de aquellos primeros tratados sobre la prostitución. . . 

Para mediados de siglo [XVIII], tanto los tratados acerca de la 

prostitución como la naturaleza de la reforma habían cambiado 

manifiestamente hacia la caridad. Las primeras imágenes de las 

prostitutas como encarnación del demonio fueron reemplazadas 

por imágenes más comprensivas de una inocencia perdida. . . 210

El reemplazo de la política de persecución  —surgida a raíz de la Reforma y de 

la Contrarreforma—,  por una de rescate  de la prostituta, se inserta en la fase inicial 

de la reorganización del sistema judicial y penal que había predominado a lo largo de 

la Edad Media. Este proceso  en el que Foucault reconoce  la instauración de la 

sociedad disciplinaria,   trajo como consecuencia una paulatina aunque global 

modificación  en las medidas de control de la población que pasaron de las manos de 

la burguesía a las de la aristocracia y a las de la oligarquía, adquiriendo matices 

particulares en cada país del continente europeo. Hasta el siglo XVII el poder político 

 

(Mudge 227-228) 

                                                 

210“The reform movement of this period —that is, from the late 1680s through the mid-
1730s—adopts a position toward prostitution that correlates directly to the harsh tone and unforgiving 
nature of those early prostitution treatises. . .By mid-century, both the treatises about prostitution and 
the nature of reform had shifted demonstrably toward charity. Earlier images of prostitutes as evil 
incarnate were replaced by more sympathetic images of a lost innocence.”    



169 
 

había contado  con una temible legislación penal   y de cuya acción diversos grupos, 

de raigambre popular o pequeño burguesa,  intentaban escapar mediante una gestión 

de  autodefensa. Algunas de esas organizaciones211

Además, Foucault identifica dos nuevos desplazamientos que se suceden hacia 

fines del siglo XVIII, uno cuya  finalidad es la obtención de nuevas leyes tendientes  a 

 eran de origen religioso o poseían 

un enérgico componente de ese carácter  y tenían como objetivo la reforma moral de 

los miembros de su comunidad —prohibían la  prostitución, la embriaguez y el robo, 

entre otros—,  ejerciendo una labor de vigilancia para evitar la represión del aparato 

judicial sobre ellos: 

. . . en el curso del siglo XVII esos grupos cambiarán su 

inserción social y abandonarán paulatinamente su base popular 

o pequeño burguesa hasta que, al final del siglo, quedarán 

compuestos y/o alentados por personajes de la aristocracia, 

obispos, duques y miembros de las clases acomodadas que les 

darán un nuevo contenido.  

Se produce así un desplazamiento social que indica claramente 

cómo la empresa de reforma moral deja de ser una autodefensa 

penal para convertirse en un refuerzo del poder de la autoridad 

penal misma.  (Foucault, Las formas jurídicas 110-111) 

                                                 

211 Hubo organizaciones creadas con el único de defender la propiedad privada y otras  eran 
eminentemente de carácter político-policial, destinadas a  imponer el orden social en una comunidad. 
(Foucault, La verdad y las formas jurídicas 106-109).  
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ratificar el esfuerzo moral de esos grupos, y otro que le va a asignar una nueva 

polaridad social y política a esas formas de control:  

. . .puede decirse que a partir de este momento el control 

moral pasará a ser ejercido por las clases más altas, por los 

detentadores del poder, sobre las capas más bajas y pobres, los 

sectores populares. Se convierte así en un instrumento de poder 

de las clases ricas sobre las clases pobres, de quienes explotan 

sobre quienes son explotados. . . (111)  

Aunque el establecimiento de la sociedad disciplinaria  proyectó el tema de la 

sexualidad hacia la esfera secular,  la moralidad cristiana —Protestante y Católica— 

continuó manteniendo una importante injerencia al respecto, y muchas de las 

propuestas de su ya arraigado discurso  se sumaron  a las ideas y discusiones públicas 

provenientes de la medicina y de diversas otras áreas. La literatura tampoco quedó 

exenta de ese proceso en el que las referencias a la tradición continuaron latentes 

cuando los escritores se confrontaban con la prostituta en su alegorización de la 

modernidad.  María Magdalena es, quizás, una de las alusiones más reiteradas en lo 

que respecta al tema de la prostituta reformada y/ o salvada de las temibles garras del 

oficio, temática que ya había recorrido un largo trecho histórico hasta llegar a fines del 

siglo XVII con obras como La cortigiana innamorata (1663), del italiano Girolamo 

Brusoni (1614-1686), adaptada a la poesía por el francés Jean de la Fontaine (1621-
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1695) con el título La Courtisane amoureuse  (1671)212

Las diversas corrientes observadas por Horn y Pringle en la novelística de tema 

prostibulario encuentran en Francia una de sus más acabadas expresiones en la copiosa 

producción que allí se realizó del  género en el transcurso del siglo XVIII, y de la 

. Tanto la versión original 

como la adaptación abordan la historia de Constanza, una hermosa y rica cortesana 

residente en Roma, desdeñosa de la religión,  conocida también por su selectiva y 

orgullosa actitud con los galantes que la acosan, pero quien cambia por completo al 

enamorarse perdidamente de Camilo, un miembro de la nobleza. Obnubilada por ese 

amor —afirma que no puede controlar su mente—, se lo declara a Camilo, y él para 

probar la autenticidad de los sentimientos de su amada, le pide que lo ayude a 

desvestirse. En un gesto de humildad,  que evoca a María Magdalena lavando los pies 

de Cristo,  Constanza  desnuda los pies de su amado y los besa, y se tiende junto a 

ellos.  Convencido de la legitimidad de los sentimientos de su amada, él la acepta y 

acoge como su compañera.  Fundamentado en la ideología de la domesticidad, el 

argumento propone no sólo la subordinación de la figura femenina respecto a la 

masculina, sino también la necesidad de que la mujer ofrezca una fehaciente 

demostración  de su compromiso con ese esquema para ser aceptada por el hombre,  

comprendido como  una “figura civilizadora”,  con el propósito establecer el núcleo 

familiar. Desde un punto de vista de clase,  la nobleza —Camilo— también requiere 

una prueba irrefutable de lealtad por parte de la burguesía —Constanza— para acceder 

a una alianza satisfactoria con ese  sector que, en un principio, le genera desconfianza.  

                                                 

212 El título de la traducción en inglés es The Amorous Courtesan. 
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novela en general213, fomentada por  un propicio y liberal clima intelectual que 

favoreció la inmersión discursiva sobre la sexualidad a través de la escritura creativa.  

Al desarrollo de la temática también respondió al notorio y acelerado aumento de la 

prostitución acaecido a raíz de la depresión económica de fines del siglo XVII214  y, 

aunque cinco décadas después la expansión industrial trajo consigo un período de 

prosperidad, la situación de pobreza para las mujeres de los sectores populares no 

cambió radicalmente, teniendo  muchas veces que dedicarse al oficio —a veces 

temporalmente— para poder obtener un ingreso extra a sus labores en las áreas de 

servicio o de la industria.  El discurso sobre la prostituta reformada por amor o por 

conversión religiosa también encontró  allí su cauce en un nutrido número de obras215

                                                 

213 Lynn Hunt ha resaltado el notorio incremento de la novelística francesa  a medida que 
avanzaba el siglo XVII: “Ocho nuevas novelas aparecieron en  Francia en 1701, 52 en 1750 y 112 en 
1789; la producción de nuevas obras aumentó constantemente  (y luego declinó durante la década de la 
revolución. . .)  (22).  

214 En la segunda década de 1680, la aguda crisis económica que afectó a Francia se hizo notar 
en un repentino aumento de la prostitución (Colin Jones 7). 

215 Entre algunas se encuentran: L’Histoire du Chevalier Des Grieux et de Manon Lescaut 
(1731), del abate y escritor François Prévost (1697-1731); Fanfiche ou las mémoires de Mademoiselle 
de. . .(1748), de Jean-Baptiste-Jacques Gimat de Bonneval (1711-1783); Aline, reine de Golconde 
(1761), de Stanislas Jean chevalier de Boufflers (1738-1815);  Lettres du Marquis de Roselle (1761), de  
Anne-Louise  Elie de Beaumont (1729-1783);  Julie ou,L’heureux repentir (1767), de François Marie 
de Baculard d’Arnaud  (1718-1805); Lucile ou les progres de la vertu (1768)   y Le Paysan pervertiy 
(1775), de N. E. Restif de la Bretonne (1734-1806); y  Lecture du matin, ou Nouvelles historiettes en 
prose (1782),  de Barthélemy Imbert (1747-1790). 

,  

entre ellas Les amours de Mylord Edouard Bomston,  de Jean Jacques Rousseau 

(1712-1778), texto que se publicó  de manera individual en 1758 y posteriormente 

pasó a ser incorporado por el autor en su Nouvelle Héloïse (1761). El argumento, 

ubicado en Roma, relata la apasionada relación entre un adinerado intelectual inglés de 

origen noble y una hermosa marquesa napolitana quien se hace pasar por viuda para 
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poder dar rienda suelta a su adulterio. Cuando su amante, —Edouard  Bomston, 

hombre de “severa virtud”—  descubre la mentira,  decide alejarse de la marquesa, 

pero ella se propone retenerlo a toda costa y recurre al ardid de ofrecerle una prostituta 

—Lauretta Pisana—  para que él pueda desahogar su ahora reprimida pasión, 

pensando que él no podrá contentarse con tan poco y regresará a sus brazos. Edouard 

visita a la  joven prostituta pero ella lo rechaza porque se ha enamorado de él  y se 

siente indigna de seguir ejerciendo su oficio. Ambos desarrollan una relación platónica 

a través de la cual él va orientándola moralmente y educándola,  pero el destino final 

de Lauretta es  el convento ya que la diferencia de clases no puede ser salvada 

mediante el lazo del matrimonio. Ella es una joven de baja extracción social que fue 

vendida por sus padres a un cardenal: 

La insistencia de Rousseau sobre la imposibilidad  de 

integración de la cortesana amorosa hacia la sociedad 

respetable,  a pesar de su inherente pureza,  fue repetida, aunque 

con más simpatía,  por  la victimización de la mujer a través de 

las convenciones patriarcales,  incluso en obras de escritoras 

femeninas que él influenció, tales como Lettres écrites de 

Lausanne (1788), de Madame de Charrière. . . Tales obras están 

llenas del pathos de la virtud no recompensada.  Cuando a las 

prostitutas les fueron garantizados los derechos de ciudadanas 

en los inicios del período revolucionario, este pathos fue 

brevemente reemplazado por una ola de sentimiento igualitario.  
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.  . Pero este momento tuvo una corta vida.216

Pese a la convencionalidad de este tópico desde el punto de vista  de género,  

Rousseau   plantea una variante en la perspectiva de clase de sus personajes, 

alegorizando un proceso de cambio social en el contexto de los estertores finales del 

Antiguo Régimen.   A medida que la joven Lauretta va cambiando y sensibilizándose, 

impulsada por el amor,  a través de  una toma de conciencia fortalecida por la 

educación y el conocimiento, la  bella marquesa  se va envileciendo en un constante 

declinar, “perdiendo terreno con sus vicios”, “degradada por  tantos delitos” (J. J.  

Rousseau 206), hasta que finalmente es abandonada por el hombre que ama. Desde un 

punto de vista de clase, Rousseau delinea alegóricamente el escenario político de 

Francia en su etapa pre-revolucionaria, protagonizado por una burguesía que, 

vinculada al sector ilustrado, se “moraliza” transformándose a sí misma y su modo de 

inserción en la sociedad al permutar su actividad mercantil por una intelectual.  Sin 

embargo, en la obra esa burguesía en ascenso aún no logra trascender hacia un 

proyecto social específico porque se auto-margina, en aras del sector ilustrado de la 

nobleza, hacia el ámbito religioso. Por su parte, el descenso moral  y físico de la 

marquesa —sus  encantos  estaban en franca declinación— anuncian la inevitable 

  (Bernheimer 42-

43) 

                                                 

216 “Rousseau's insistence on the impossibility of the loving courtesan's integration into 
respectable society, despite her inherent purity, was repeated, though with more sympathy for the 
woman's victimization by patriarchal conventions, even in works by female writers he influenced, such 
as Madame de Charrière 's Lettres écrites de Lausanne (1788). . . Such works are full of the pathos of 
unrewarded virtue. When prostitutes were granted the rights of citizens of the outset of the 
revolutionary period, this pathos was briefly replaced by a wave of egalitarian feeling. . . But this 
moment was short-lived.”  
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decadencia   a la que  una fracción  de la  aristocracia se ha condenado  por  “fuerza de 

sus maquinaciones, artimañas” y “horrores” (J. J. Rousseau 206), terminando por 

perder definitivamente el apoyo de la intelectualidad de su propia clase social.  En otra 

perspectiva alegórica, la asociación planteada por  Rousseau entre la meretriz y el 

intelectual establece literariamente un tópico de la modernidad que va a recorrer un 

importante trecho en la historia de la literatura,   y  sobre el cual  Diderot ya se había 

manifestado en 1752 en su Enciclopedia, aportando dos definiciones de  “prostituta”: 

“una mujer que da su cuerpo por codicia o libertinaje” y “un hombre de letras que 

escribe por dinero”.

Un giro sorprendente en el tema de la redención de la prostituta es aportado 

por la novela Les infortunes de la vertu (1787) (Justina o los infortunios de la virtud), 

del Marqués de Sade (1740-1814), que narra la trágica historia de una joven acosada 

por las más espantosas perversiones sexuales imaginables, pero cuya virtud moral 

permanece intacta hasta el momento de su muerte, acaecida como consecuencia de un 

rayo.  En cambio su hermana Julieta, quien optó por la prostitución como oficio 

cometiendo diversos crímenes en ese trayecto,  logra amasar una fortuna y vivir 

tranquilamente,  aunque tras la muerte de Justina ella decide redimirse  refugiándose 

en un convento.  En esta ruptura con los modelos literarios tradicionales, Sade aborda 

la sexualidad como una plataforma para emprender desde allí su abrasiva crítica hacia 

la sociedad francesa del siglo XVIII, subvirtiendo la legitimidad moral de los 

conceptos de virtud y de vicio al señalar consecuencias opuestas a las acciones 

emprendidas por los dos personajes  principales de su novela. Si Justina se hubiese 

dedicado al oficio, probablemente no habría tenido que sufrir los horrores y 

 (Citado en Humpreys 178).  
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perversiones de una sociedad empeñada en martirizarla y explotarla sexualmente  de 

manera constante:  

Frente al lenguaje universal que impone la Razón, el 

libertinaje opuso el juego del deseo y la reflexión entre el 

lenguaje (discurso) y la seducción. En este sentido, el libertinaje 

es un différand, en cuanto pone en duda que el Logos, la razón, 

sea el lugar privilegiado para captar la conciencia, el sujeto, la 

identidad consigo mismo. La Razón deja de ser lenguaje 

universal e ideal legitimador. . . Lo que destaca Sade es la 

sociedad y el lenguaje como engaño, pero además muestra que 

las jerarquías y la explotación existen hasta en la perversión”.  

(Zavala 170, 173) 

Al proponer que  es la mártir quien necesita ser salvada y no la prostituta,  

Sade no sólo trastoca alegóricamente esta temática literaria, sino también ofrece un 

cauce de reflexión respecto a la real situación que confrontaba  la mujer de su tiempo, 

sujeta al ideal de templanza y honestidad  que los discursos moralistas le asignaban 

para asegurar su rol en el seno de la sociedad patriarcal.  

Además de la línea argumental de la prostituta redimida, otras  variantes 

temáticas del período que mayor proyección encontraron en la literatura decimonónica 

tanto europea como latinoamericana  son las de la “mujer caída” —seducida y 

abandonada—,  y la pecadora sobreviviente. En el primer caso generalmente se trata 

de jóvenes inocentes, generalmente vírgenes,  quienes    por la intervención de otros 
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—un seductor inescrupuloso, un o una proxeneta— son empujadas a la prostitución 

porque no tienen o no encuentran otra alternativa, como el caso de Clarissa, or the 

History of a “Young Lady” (1747-1748), novela epistolar del escritor inglés Samuel 

Richardson (1689-1761),  y el personaje  de Fanny Hill en Memoirs of a Woman of 

Pleasure (1748), del inglés John Cleland (1709-1789).   Representativos ejemplos del 

segundo caso son las novelas Moll Flanders (1722) y The Fortunate Mistress, or 

Roxana217 (1724), de Daniel Defoe (1659-1731) , en las que los personajes se ven 

obligados a prostituirse o a acceder a una forma de prostitución , siendo amantes de 

hombres con dinero, por ejemplo,  para poder mantenerse económicamente a ellas y/o 

sus familiares.  Pese a la especificidad temática que las caracteriza,  algunas de estas 

novelas que se enmarcan en la estética romántica —en la que a veces conviven 

simultánea y contradictoriamente el rigor moral con el liberalismo ideológico— 

emergen como  los vehículos más viables en la difusión de las normativas del 

comportamiento social que comenzaron a regir bajo la impronta de la burguesía 

Asimismo, el predominio del tema amoroso en la novela romántica, especialmente a 

través de lo que la crítica contemporánea reconoce como “romance de familia” 218

                                                 

217 El “imposible” título de la obra es The Fortunate Mistress Or, a History of the Life and 
Vast Variety of Fortunes of Mademoiselle de Beleau, Afterwards Called the Countess de Wintselsheim. 

218 Originalmente el término fue acuñado  por Freud,  en su ensayo “Family Romance” 
(1908?), para referirse al proceso de separación psicológica de los hijos respecto a los padres: “En la 
formulación de Freud, el romance de familia está ubicado en la psique e individual, y era una vía para 
los individuos, especialmente los muchachos, de fantasear acerca de su lugar en el orden social” (Hunt, 
Xiii). La crítica contemporánea ha adaptado ese término para referirse a la estrecha y alegórica relación 
entre los proyectos políticos y la estructura familiar. Lynn Hunt lo aborda en el sentido del 
“inconsciente político —esto es, el orden familiar que subyace en las políticas revolucionarias” (Xiii).  

,  va 

fomentar aún más la analogía entre la sexualidad y la estructura política, 
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manifestándose a veces como una amenaza al orden social o, por el contrario, como un 

medio de negociar alianzas hacia la consolidación de ese mismo orden:  

Con  la reducción del mundo de la novela a la modesta y 

frecuentemente idílica existencia privada de la clase media, con 

la limitación de los temas a los simples y grandes sucesos 

fundamentales de la vida familiar, . . .en suma, con el 

aburguesamiento y reducción de la novela a las escenas 

familiares, ésta se hace cada vez más ética en sus propósitos. 

(Hauser II: 77) 

   Originalmente  la burguesía había dirigido su rigor moral hacia la frivolidad 

de los círculos cortesanos (Hausser II: 72), pero su voluntad de normalizar  el 

comportamiento individual y social tanto en los ámbitos privados como público, lo 

amplía en el transcurso del siglo XIX  hacia otros sectores y grupos sociales, 

adoptando además aspectos del discurso científico.La novela, como género burgués 

por excelencia, encontró en el Romanticismo un camino propicio para la expresión 

estética de  esa moralidad: “La idea de la ilimitada inmanencia del mundo moral en el 

mundo de la belleza es derivada de la estética  teosófica  de los románticos. Pero los 

fundamentos de esta idea fueron expuestos mucho antes”. (Benjamin, The Origin  

160).   Una de las grandes paradojas románticas en su rechazo a la sociedad capitalista 

fue el haber apostado por una irracionalidad que, desde el punto de vista estético,  

mantuvo sin embargo estrechos lazos con la visión teológica, de lo cual da cuenta la 

particular defensa que el movimiento hizo del símbolo —comprendido como un 

“instante mítico”— respecto a la alegoría —considerada un tropo rígido, intencionado,  
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didáctico y conceptual—,  y que Benjamin estudia ampliamente en su mencionado 

trabajo. En esa  pulsión late el carácter moral que, implícitamente, se le adjudica al 

símbolo como expresión de una “verdad” metafísica. Pese al abierto rechazo 

romántico hacia la alegoría, de manera más evidente en la poesía, el tropo se mantuvo 

como una constante en la narrativa, aunque con algunas especificidades en las que 

Jeremy Lawrence,  fija su atención: “De Man tiene razón al advertir la presencia 

ubicua del modo alegórico en la literatura romántica. . . El Romanticismo reemplaza la 

antigua idea del arte como “espejo” que refleja el mundo exterior con la de la 

“lámpara” de la imaginación que ilumina el mundo desde dentro” (33-34). Por su 

parte, Benjamin agrega que el Romanticismo también recuperaría una visión de lo 

alegórico (229). De hecho, el personaje sobre el que se sustenta la narrativa de tema 

prostibulario constituye el vívido ejemplo de la constante presencia de la alegoría en la 

historia de la literatura, y el Romanticismo emerge como uno de los movimientos en 

donde el género alcanza una de sus más acabadas expresiones, especialmente en el 

transcurso del siglo XIX y en aquellos horizontes geográficos donde la prostitución 

había aumentado vertiginosamente — Francia e Inglaterra219— , como resultado 

colateral al  proceso de industrialización y/o del crecimiento de la población220

                                                 

219En París, por ejemplo, hacia 1820 había alrededor de nueve mil prostitutas clandestinas, 
aumentando  a treinta y cuatro mil en 1850 (Matlock 22). Las cifras sobre Londres son contradictorias, 
dependiendo de las fuentes, aunque igualmente numerosas.   

220 Modris Eksteins indica que, en el transcurso del siglo XIX,  Europa duplicó el total de su 
población y que el crecimiento urbano se mostró igualmente vertiginoso. En 1800 Alemania contaba 
sólo con dos ciudades, y en 1900 con treinta y tres (1). 

. En  

Alemania, por ejemplo,  no fue sino hacia  fines del siglo XIX, entre  1890 y 1920, 

que la prostituta se convirtió en una de las figuras más populares de la literatura 
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(Schöenfeld  1) debido, en gran parte, al visible aumento de l oficio allí acaecido 

durante ese período221

En contraste con Francia e Inglaterra, donde la prostituta 

ficcional ha sido popular desde el siglo XVII, el personaje no 

empezó a jugar un rol significativo en la literatura de los países 

hablantes del alemán  sino hasta fines del siglo XIX. En este 

momento el proceso de industrialización, que mucho antes 

había transformado París y Londres en grandes centros urbanos 

con una rampante prostitución, también había causado el 

crecimiento de la población de Berlín y Hamburgo a más de un 

millón. Previo a ese tiempo,  la prostituta nunca había sido una 

figura literaria favorita, y las excepciones a la regla sólo 

confirman esta observación.

: 

222

A este factor se sumó un  intensivo despliegue teórico sobre la sexualidad en  

diversas disciplinas como la  medicina, la biología, la sociología, la antropología, la 

criminología y la psicología, entre otras, sobre el cual la burguesía sustentó sus 

estrategias  de clasificación, reglamentación y control del comportamiento sexual de la 

 (McCombs 2) 

                                                 

221 En su estudio, Schöenfeld indica que en 1809 las autoridades de Berlín habían reportado 
sólo un total de 311 prostitutas. A fines del siglo XIX, se estimaba que la cifra había alcanzado un 
promedio de  entre 30.000 y 50.000 mujeres dedicadas al oficio (6) 

222 “In contrast to France and England, where the fictional prostitute has been popular since the 
17th century, the prostitute did not begin to play a significant role in the literature of German-speaking 
countries until the late 19th century. At this time the process of industrialization, which had much earlier 
transformed Paris and London into large urban centers with rampant prostitution, had also caused the 
population of Berlin and Hamburg to mushroom to over a million. Prior to this time the whore had 
never been a favorite literary figure, and the exceptions to the rule only confirm this observation.”  
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población para  asegurar su saludable reproducción, destinada principalmente, a 

sostener de manera óptima los cimientos del capitalismo.  Se trataba no sólo de definir 

los roles de género sino también de normalizarlos al establecer una clara distancia con 

las sexualidades periféricas —niños, locos, mujeres, criminales, lesbianas y 

homosexuales—, y con lo considerado patológico o pervertido (Foucault, Historia de 

la sexualidad  I: 56)  a fin de delimitar lo ilegítimo de lo legítimo, lo irregular de lo 

regular, lo desviado de lo normal.  Ese proceso de  higienización social se proyectó 

con especial ahínco sobre la figura de la prostituta que se convirtió, como ha resaltado 

Deborah Epstein, en un   “peligro de contaminación”, tropo dominante de la 

descripción urbana que emerge a mediados del siglo XIX (8), promovido en gran parte 

por el discurso científico del período. Una de las voces más influyentes en ese sentido 

es la del médico francés  Alexandre Parent-Duchâtelet (1790-1836)  quien,  

fundamentado  en sus estudios de salud pública sobre el  alcantarillado de París —

Hygiène publique, ou mémoires sur les questions les plus importantes de l’hygiène, 

appliquées aux professions et aux travaux d’utilité publique (1836)—,  y de la 

prostitución en esa ciudad — De la prostitution dans la ville de Paris (1836)—, juzga 

a la meretriz de  agente de “polución social”, tan nocivo como el que caracterizaba al 

sistema de cloacas urbanas223

                                                 

223 Gran parte de esa comparación Parent-Duchâtelet la expresa en De la prostitution dans la 
ville de Paris : “Las prostitutas son tan inevitables en una aglomeración de hombres como las cloacas, 
los pozos sépticos, y los depósitos de basura; la autoridad civil debería actuar de la misma manera en 
relación ambos: su deber es inspeccionarlos, atenuar de cualquier manera posible los detrimentos 
inherentes a ellos, y para tal  propósito esconderlos, relegarlos a las esquinas más oscuras, en una 
palabra, hacer su presencia tan invisible como sea posible”.  (“Prostitutes are as inevitable in an 
agglomeration of men as sewers, cesspits, and garbage dumps; civil authority should conduct itself in 
the same manner in regard to the one as to the other: its duty is to survey them, to attenuate by every 

.  Sus obras se convirtieron  en un punto de referencia 
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fundamental sobre el tema224 en el siglo XIX , especialmente por el método de 

catalogación o taxonomía de las prostitutas así como por resumir la generalizada 

voluntad de regular el oficio a través de una estrategia de “controlar la visibilidad de 

las mujeres asequibles” (Bernheimer 16), implicando con ello su restricción en zonas 

de tolerancia para identificarlas y diferenciarlas de las “mujeres honestas”: “La salud 

del Estado depende de su habilidad de controlar males indeseables, y el control 

requiere un primer fácil reconocimiento” 225 (Mudge  52).  A esta preocupación por la 

salud pública se sumó, a mediados del siglo XIX,  la extendida  fascinación científica 

con las patologías226

                                                                                                                                             

possible means the detriments inherent to them, and for that purpose to hide them, to relegate them to 
the most obscure corners, in a word to render their presence as inconspicuous as possible”) (Citado en 
Bernheimer 16). 

224 Bell señala que esa Parent-Duchâtelet construyó las características del cuerpo de la 
prostituta que muchos otros estudios reprodujeron fuese por incorporación o rechazo y, en tal sentido, 
se convirtió en un estudio prototipo para el conocimiento de la prostitución en Europa (45).  

225 “The health of the state depends on its ability to control unwanted evils, and control 
requires first  easy recognition”. Mudge realiza esta afirmación sobre el texto “Some Considerations 
Upon Streetwalkers With a Proposal for lessening the present Number of them” (1726), de Daniel de 
Defoe en el que propone, como una importante porción de los estudiosos del tema en el período, la 
regulación de la prostitución” (51).  

226 Según Sander L. Gilman, el primer libro comprensivo de la patología sexual humana fue  
Sexual Pathology (aunque el título original es Psychopathia sexualis), del médico ruso Heinrich Kaan, 
publicado en 1844 (Sexology 72).  

 y enfermedades sexuales, como la sífilis, promoviendo  así  a una 

detallada observación del cuerpo humano en general y de los genitales y órganos 

reproductivos, en particular, concentrando el enfoque sobre el cuerpo de la meretriz, 

considerado un epítome de la insalubridad que amenazaba con irrumpir en la quietud 

del purificado hogar burgués, destruyendo su descendencia y corrompiendo al núcleo 

familiar en su totalidad: “En su asociación con la prostitución, el adulterio, la 

perversidad, y la violencia,  más aún, las características de la locura  sifilítica parecían 
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violar y subvertir todas las más potentes normas morales de la sociedad, romper  todas 

las reglas burguesas de la conducta sexual y social” 227 (Showalter  90). El desarrollo 

de la patología celular, junto al perfeccionamiento del microscopio228  en el siglo XIX, 

coadyuvó a “conquistar”, como afirma Gilman (231), el espacio de lo invisible 

permitiendo desenmascarar los peligros que se ocultaban tras la aparente salud 

irradiada por la belleza del cuerpo de la meretriz en el que yacía la latente amenaza de 

la contaminación social. En esa perspectiva, el discurso científico  desempeñó un rol 

protagónico en la difusión alegórica de la prostituta como expresión de un cuerpo 

colectivo corrupto y corruptor, imagen que se reiterará,  de forma constante, en una 

importante porción de los textos del período. En su obra Cellular Pathology 229

Rudolph Virchow comienza su Patología Celular con 

una extendida metáfora del cuerpo como fantasía hegeliana del 

Estado bien organizado, con jerarquías de poder representadas 

por los niveles de organización del cuerpo yendo desde la 

célula, como el ciudadano individual,   al órgano, hasta el 

, el 

biólogo y político alemán Rudolph Virchow (1821-1902), considerado uno de los 

fundadores de la patología moderna, ofrece un ilustrativo ejemplo de la complejidad 

de ese proceso alegórico, según la constatación de Gilman: 

                                                 

227 “In its association with prostitution, adultery, perversity, and violence, furthermore, the 
characteristics of syphilitic insanity seemed to violate and subvert all of the society’s most potent moral 
norms, to break all the bourgeois rules of sexual and social conduct.”  

228 Originalmente inventado en el siglo XVI por Galileo Galilei (1564-1642), el microscopio 
alcanzó un mayor perfeccionamiento en la segunda mitad del siglo XIX.  

229 El título original en alemán es: Cellularpathologie in ihrer Begrundung auf physiologische 
und pathologische Gewebelehre.   
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cuerpo político. Acechando dentro de este cuerpo-Estado,   

desde su concepción, están las células degeneradas, el cuerpo 

degenerado de las prostitutas quienes son la fuente potencial de 

destrucción de todo el organismo,  sea cuerpo o Estado.230

No disponible como metáfora del orden y de la armonía, 

igualmente intrascendente y no perfectible, el cuerpo vino a 

 

(Sexuality  238)  

Aunque el discurso científico encontró  en el cuerpo de la prostituta un terreno 

fértil para identificar la enfermedad  individual con la social, la siembra conceptual en 

tal perspectiva  ya había sido puesta en evidencia— aunque no creada como se ha 

visto en páginas anteriores— por diversos representantes del pensamiento ilustrado, 

según apunta Catherine Galllagher, entre ellos Adam Smith (1723-1790) y David 

Hume (1711-1776), así como por los filósofos de tendencias utopistas Nicolás de 

Condorcet (1743-1794) y William Godwin (1756-1836), quienes sostenían sus 

esperanzas de construir una sociedad perfecta  sobre las bases de la perfectibilidad 

biológica (83). Por su parte, agrega Gallagher, en su afán de sobreponerse a las 

ambivalencias discursivas a través de la categorización de los cuerpos considerados 

valiosos o problemáticos, los victorianos terminaron por preservar la visión que 

intentaban superar: 

                                                 

230 Rudolph Virchow begins his Cellular Pathology with an extended metaphor of the body as 
the Hegelian fantasy of the well-organized state, with hierarchies of power represented by the levels of 
the organization of the body ranging from the cell, as the individual citizen, to the organ, to the body 
politic. Lurking within this body state from its conception are degenerate cells, the degenerate 
prostitutes of the body, who are the source for the potential destruction of the entire organism, whether 
body or state.” 
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ocupar el centro de un discurso social obsesionado con el 

saneamiento, con minimizar el contacto corporal y evitar que,  

las ahora alarmantemente franqueables fronteras de los cuerpos 

individuales, fueran penetradas por una hueste de elementos 

extraños, sobre todo los productos de otros cuerpos. . . La 

sociedad era imaginada como un organismo enfermo crónica e 

incurablemente que podía ser sólo mantenido con vida gracias 

al  constante lavado, drenado y extirpación de varios elementos 

dañinos. 231

        Entre esos “elementos” se encontraban los sectores sociales considerados 

“nómadas”,  vinculados con el deambular,  la circulación y el intercambio —

vagabundos, prostitutas, vendedores callejeros—  y no con la producción de 

mercancías y bienes —los obreros, por ejemplo (Gallagher  91).  La preocupación por 

la salud pública favoreció la analogía entre  los modelos políticos y sexuales, 

proyectándose ampliamente en las prácticas discursivas del período (Gilman, Sexology  

76), y desempeñó un importante rol en la percepción de la prostituta como alegoría de 

la proletarización del espacio urbano llegando a encarnar la “infección de la estructura 

social” (Corbin  212), idea también fundamentada en las crecientes estadísticas sobre 

 (90) 

                                                 

231 “Unavailable as a metaphor of order and harmony, equally untranscendable and 
unperfectible, the body came to occupy the center of social discourse obsessed with sanitation, with 
minimizing bodily contact and preventing the now alarmingly traversable boundaries of individual 
bodies from being, penetrated by a host of foreign elements, above all the products of other bodies, , , 
Society was imagined to be a chronically, incurably ill organism that could only be kept alive by the 
constant flushing , draining, and excising of various deleterious elements.” 
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las enfermedades venéreas en las que se veía la “fuente de la degeneración de la raza” 

(Obregón 383).   

En la segunda mitad del siglo XIX el discurso higienista encontró en las 

propuestas del  Origen de las Especies o la Preservación de Charles Darwin (1809-

1882) un renovado impulso teórico para  su proyecto de reinstaurar el control 

institucional sobre la prostitución.  Si bien  la perspectiva evolucionista, opuesta  a la 

visión aristotélica de la inmutabilidad de las especies, conformó una apertura para las 

ideas de ascenso y movilidad social entre las clases baja y media, también se erigió en 

un argumento de las clases dominantes para justificar la marginalización y/o 

subyugación de  todos aquellos sectores considerados “inferiores” o “diferentes” por 

su condición de clase, raza, género, nacionalidad, edad o tendencia sexual (Apter-

Cragnolino  8). Darwin había dejado por sentado que, en la escala de la evolución, la 

mujer no se encontraba al mismo nivel que el hombre. Según Bram Dijkstra, esta tesis 

alcanzó una influencia de niveles desproporcionados en el pensamiento decimonónico, 

viciando de prejuicios muchos de  los estudios sobre el género femenino: 

Desde el momento en que los científicos decidieron que 

la evolución de la mujer no había progresado más allá de la 

condición de la infancia, se volvió una conclusión previsible 

que un  vínculo iba a ser descubierto  entre la  atrofiada 
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evolución de la mujer y su responsabilidad reproductiva. 232

. . . a fines del siglo diecinueve, los “naturalistas” —

biólogos, sociólogos y antropólogos quienes se enfocaron el los 

roles de sexo de la especie humana—, estos tempranos 

“sexólogos”,  a quienes se les puede dar mejor el título genérico 

de “bio-sexistas”, fueron de crucial importancia en la 

construcción de una pseudocientífica fundación para las 

actitudes anti-femeninas alrededor de 1900.

 

(169) 

 Asimismo, en la cadena teórica sobre el discurso de la sexualidad en el  XIX, 

Dijkstra  identifica los importantes eslabones aportados por Herbert Spencer (1820- 

1903) con su obra Social Statics (1854),  y por Auguste Comte (1798-1857) con  

System of Positive Polity (1851-1854), que se sumaron a la ya generalizada visión de 

la inferioridad de la mujer:  

 233

Para aquellos científicos como Cesare Lombroso (1835-1909) y Guglielmo 

(William) Ferrero (1841-1942) quienes en su obra  La donna delincuente, la prostituta 

e la donna normale (1893)  se adherían  a las leyes de la herencia como un factor 

inmutable, pero al mismo tiempo desconfiaban de las bondades de la modernización, 

 (163-164)  

                                                 

232 “From the moment scientists decided that woman’s evolution had not progressed beyond 
the condition of childhood, it became a foregone conclusion that a link was to be discovered between 
woman’s “stunted” evolution and her reproductive responsibility.” 

233 “. . .the later nineteenth –century “naturalists” —the biologists, sociologists, and 
anthropologists who focused on the sex roles of the human species— these early “sexologists”, who 
might actually best be given the generic of “bio-sexists”, were of crucial importance in building a 
pseudo-scientific  foundation for the antifeminine attitudes prevalent around 1900.” 
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el potencial riesgo de la prostitución se encontraba en la calle, “verdadero laboratorio 

de todos los vicios” (Pareja 109). La opción era confinar a la mujer en el seno del 

hogar para evitar la permanente amenaza de factores que podrían despertar su latente 

criminalidad y, por consiguiente, poner en riesgo la procreación y la estabilidad de la 

familia modelo heterosexual:  

. . . cuando  una mórbida actividad de los centros físicos 

intensifica la malas cualidades de las mujeres, y las induce a 

buscar alivio en actos malignos; cuando faltan la piedad y los 

sentimientos maternales, y en su lugar se encuentran fuertes 

pasiones y tendencias intensamente eróticas, más fuerza 

muscular y una inteligencia superior para la concepción y 

ejecución del mal, es claro  que la  inocua semi-criminal 

presente en la mujer normal tiene que ser transformada en una 

criminal de nacimiento más terrible que cualquier hombre. . . las 

mujeres son una excepción entre los criminales siendo la 

prostitución y no el crimen la natural forma de degeneración de 

la mujer.234

                                                 

234 “…when a morbid activity of the physical centres intensifies the bad qualities of women, 
and induces them to seek relief in evil deeds; when piety and maternal sentiments are wanting, and in 
their place are strong passions and intensely erotic tendencies, much muscular strength and superior 
intelligence for the conception and execution of evil, it is clear that the innocuous semi-criminal present 
in the normal woman must be transformed into a born criminal more terrible than any man. . .women 
are an exception among criminals, the natural form of retrogression in women being prostitution and 
not crime.” 

 (Lombroso 151-152) 
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Opiniones como la de Lombroso, ampliamente difundida en el ámbito 

intelectual tanto europeo  como latinoamericano, sirvieron de base para la 

conceptualización que, sobre la mujer,  predominó en la literatura y en el arte del 

período: madre sacrificada y esposa ideal, o prostituta dominada por sus instintos —

aunque fuese considerada  víctima o victimaria de la sociedad.  Como ha subrayado 

Shanon Bell, el discurso moderno sobre la prostitución fue parte de una más amplia 

producción discursiva de la sexualidad femenina, proclive a separar el cuerpo 

reproductivo del improductivo: “La sexualidad reproductiva, que negaba el deseo 

sexual activo y el placer de la mujer, era la norma respetable; la prostitución era su 

inversión” (41). Esta premisa encontró un asequible asidero en la ya extendida y 

arraigada creencia que, desde el siglo XII,  había prevalecido respecto a la esterilidad 

de las prostitutas. 

A fines del siglo XIX y principios del XX, el discurso científico va a producir 

lo que Bell reconoce como la mayor modificación en las teorías del período: la 

sexualización del cuerpo de la mujer (64), promovida, en gran parte,  por la obra  

Studies in the Psychology of Sex (siete volúmenes realizados entre 1897 y 1928), de  

Havelock  Ellis (1859-1939), y por los ensayos  “Infantile Sexuality” (1905) y “A 

Special Type of Object  Choice Made by Men”, de Sigmund Freud (1856-1939). El 

trabajo de ambos autores, agrega Bell, contribuyó a establecer los estereotipos sobre la 

prostituta: 

Ellis produce un cambio radical en la construcción del 

cuerpo de la prostituta de tres maneras: enlaza el acto de 
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prostitución con el ritual de la orgía, ese espacio 

religioso/sexual de los tiempos pre-modernos. Produce la así 

llamada prostituta de nacimiento como un tipo criminal. Y 

construye una imagen del cuerpo de la prostituta/lesbiana (65). 

. . . 

Freud. . . identifica el “amor por una ramera” como una 

neurótica “condición de amor”. Aún cuando. . .él marca a la 

prostituta como “un tipo inferior de objeto sexual” —una mujer 

que carece de “integridad sexual” y tiene “el carácter de una 

mujer ligera”—, Freud une a la mujer ligera y a la mujer 

normal, la prostituta/madre, en el inconsciente. La prostituta es, 

en gran medida, una criatura del imaginario masculino, una 

construcción del inconsciente masculino que  después es leída 

en mujer. El aspecto sexual de la madre, en la mente consciente 

masculina, es desplazado hacia la prostituta. 235

El descubrimiento de  la existencia de lo que parecía una desbordante 

exuberancia del placer sexual femenino,  más allá de su exclusiva meta de 

 (65, 70-71) 

                                                 

235 “Ellis produces a radical change in the construction of the prostitute body in three ways: He 
links the act of prostitution with the ritual of orgy, that religious/sexual space of premodern times. He 
produces the so-called born prostitute as a criminal type. And he constructs an image of the 
prostitute/lesbian body” (65). 

“Freud. . .identifies “love for a Harlot” as a neurotic “condition  of love”.  Although. . .he 
marks the prostitute “a lower type of sexual object” —a woman who lacks “sexual integrity” and has 
“the character of a light woman”— Freud  unites the light woman and the normal woman, the 
whore/mother, in the unconscious. The prostitute is to a large extent a creature of the male imaginary, a 
construction of the male unconscious which is then read into woman. The sexual aspect of mother, in 
the male conscious mind, is displaced unto the prostitute”  (70-71). 
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procreación, generó, a su vez, un corpus textual de importantes consecuencias en la 

percepción de la prostituta y de la mujer en general.  El filósofo austríaco Otto 

Weininger (1880-1903) en su libro Sex and Character (1903), por ejemplo, llegó  a 

expresar que la mujer era un parásito humano impulsado sólo por la sexualidad   y por 

el total dominio que ejercían sobre ella sus órganos sexuales (citado en Djiktra  219).  

La prolífica producción teórica del período se ocupó, además, de delinear las normas 

de comportamiento sexual femenino236

La tendencia moderna de las mujeres de convertirse en 

buscadoras de placer y de tomar  la maternidad con desagrado, 

lleva a la degeneración de la sociedad. Éste es un grave mal 

social, el cual  rápidamente cambia las cualidades y poder de 

expansión de una raza, y el cual debe ser curado a tiempo o la 

raza será suplantada por otras.

,  advirtiendo sobre las “anomalías” de la 

sexualidad femenina —masturbación, ninfomanía, histeria—, o de sus  excesos al 

servicio del placer, trayendo consigo el riesgo de la prostitución y la consiguiente 

“degeneración” de la sociedad, tal como afirmaba el sexólogo suizo Auguste Forel 

(1848-1931):  

237

                                                 

236 Entre ellos: Lectures on Man: His Place in Creation, and in the History of Earth (1864), de 
Carl Vogt; Contrary Sexual Feeling (1891), de Albert Moll; Studies in the Psychology of Sex (1897-
1928), de Habelock Ellis; Degeneration and Criminality (1888) y The Pathology of Emotions: 
Physiological and Clinical Studies (1892), de Charles Féré; La Donna delinquente. La prostituta e la 
donna normale (1893), de Cesare Lombroso  y Gugliemo Ferrero; Sex and Character (1903), de Otto 
Weininger; y The Sexual Question: A Scientific, Psychological, Hygienic and Sociological Study 
(1906), de Auguste Forel. 

 (137) 

237 “The modern tendency of women to become pleasure-seekers, and to take a dislike to 
maternity, leads to degeneration of society. This is a grave social evil, which rapidly changes the 
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Opuesta y también complementaria al discurso sobre la prostitución, la histeria 

va a ser objeto de un  renovado estudio científico en el transcurso del siglo XIX, 

pasando a ser considerada una enfermedad mental —aunque no siempre puesta de 

manifiesto—, característica del género femenino en su totalidad.  Desde los cimientos 

de la cultura grecolatina este padecimiento había sido adjudicado a las inquietudes del 

útero — en griego histeria (ὑστέρα) significa útero—, órgano que, se creía por lo 

menos hasta el siglo XVI, era capaz de desplazarse espasmódicamente y de manera 

independiente por el cuerpo de la mujer, ocasionándole diversos malestares. (Foucalt, 

Historia de la Locura  I: 444, 446). Si bien esa peculiar idea perdió validez gracias a 

los avances de la anatomía y de otras ciencias, la moralización de la histeria continuó 

siendo utilizada en las prácticas discursivas respecto a la sexualidad femenina  

convirtiéndose,  por la avidez del deseo sexual insatisfecho, en el polo opuesto de la 

prostitución entendida como un exceso de satisfacción de ese mismo deseo —una 

hipersexualidad cercana a la ninfomanía—: 

La histérica y la prostituta proveen modelos opuestos 

frente a los cuales un cuerpo ordenado podía ser medido —el 

uno atormentado por deseos que surgían desde el interior, el 

otro transformado en un tanque que guardaba deseos que podían 

contaminar a la sociedad desde el exterior.  Las fantasías de las 

cuales cada uno de estos cuerpos era creado, diferenciado, y 

                                                                                                                                             

qualities and power of expansion of a race, and which must be cured in time or the race by it will be 
supplanted by others.” 
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entendido, requerían un delicado balance que mantuviera a los 

dos tipos de mujer separados. Sin embargo, la barrera entre 

ellas. . .constantemente amenazaba con colapsar. De muchas 

maneras la histérica se volvía la prostituta, la prostituta 

enseñaba a la histérica sus trucos, y los deseos involucrados en 

sus diferencias generaban nuevas historias de contagio y de 

complicidad.  (Matlock.4). 

Relacionada con la pasión contenida y el “ardor amoroso”  próximo a 

desbordarse  (Foucault, Historia de la sexualidad  I: 437), la histeria también operó  

como una justificación para establecer nuevas formas de control y supervisión —

hospitalización, vigilancia médica— sobre la mujer considerada inestable e irracional 

(Poovey 146-147), y también  para   canalizar  la sexualidad de la mujer burguesa de 

manera productiva en la sociedad (Matlock  3), implicando con ello su dedicación a la 

maternidad en el marco de una relación monógama,  heterosexual y de núcleo 

patriarcal.  

Siguiendo una tradición ya milenaria, la  potencialidad  alegórica del cuerpo de 

la prostituta fue reactivada, una vez más, en el marco de las vertiginosas 

transformaciones acaecidas en el seno de la sociedad aunque, a  diferencia de siglos 

anteriores, su rango significativo  alcanzó, a partir del siglo XIX, una magnitud sin 

precedentes, proyectándose en una multiplicidad temática tan amplia como la que las 

prácticas discursivas provenientes de diversas disciplinas  desplegaron en torno a ella. 

En tal sentido,  la producción novelística  de tema prostibulario del siglo XIX,  

enmarcada en el Romanticismo, en el Realismo y/o en el Naturalismo, representa una 
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nutrida síntesis de ese proceso al considerar no sólo el discurso del período respecto al 

ya politizado cuerpo de la prostituta, sino también al elaborar otra gran diversidad de 

prácticas discursivas que darán cuenta, también, del modo  de inserción de los 

escritores en su diálogo con la modernidad:  

. . . el significado de la mujer caída no era monolítico. 

Ella podía erigirse variablemente como un emblema del 

sufrimiento social o del envilecimiento, como una proyección o 

analogía  del alienado paseante masculino, como un instrumento 

de placer y una compañera en la juerga urbana, como un medio 

retórico y simbólico de aislar y poner en cuarentena las 

enfermedades urbanas en medio de una boyante metrópolis, o 

como un  agente de conexión y contaminación. 238

A esa lista se irán añadiendo,  en el transcurso del siglo e impulsados por la 

dinámica del  cambio, una multiplicidad de otros temas tales como el incremento del 

sector proletario en el espacio urbano, el fetichismo de la mercancía, la 

mercantilización del arte, la moda, la dialéctica del dinero,  el ingreso de la mujer al 

ámbito laboral,  y  el temor a la movilidad de clases, todos aspectos coincidentes, en 

diversos horizontes del mundo occidental, del proceso de  modernización acaecido 

bajo el esquema del capitalismo. Ello ha llevado a críticos como Buci-Glucksmann  a 

 (Nord  2-3) 

                                                 

238 “. . .the fallen woman ‘s meaning was by no means monolithic. She could stand variously as 
an emblem of social suffering or debasement, as a projection of or analogue to the male stroller’s 
alienated self, as an instrument if pleasure and a partner in urban sprees, as a rhetorical and symbolic 
means of isolating and quarantining urban ills in the midst of an otherwise buoyant metropolis, or as an 
agent of connection and contamination.” 
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afirmar que  si bien lo femenino constituye una alegoría de la modernidad, la prostituta 

es una de sus más depuradas expresiones.  

En las obras de tema prostibulario de la primera mitad del siglo XIX se destaca 

el drama Marion Delorme (1829), de Víctor Hugo, basado en la vida de la cortesana 

del mismo nombre (1613-1650) quien  fue amante de importantes personajes en la 

corte francesa, entre ellos el Cardenal Richelieu (1585-1642) y el rey Luis XIII, el 

Justo (1610-1643).  En la pluma de Víctor Hugo,    Marion  aparece  retirada de su 

profesión y alejada de la corte porque se ha ido a Blois, en la zona central del país, 

siguiendo a  Didier, un joven forjado a pulso por sí mismo en las vicisitudes de una 

vida difícil —había sido abandonado en su infancia—, de  quien ella está 

profundamente enamorada y a quien también le ha ocultado su pasado. Pero la 

tranquilidad de Marion se ve interrumpida cuando el marqués de  Saverny,  uno de sus 

ex-amantes,  viaja a Blois con el objetivo de regresar con la ex cortesana. Si bien 

Marion lo rechaza, la trama se complica cuando los dos hombres se conocen. Debido a 

la ofensiva actitud del marqués, quien se burla de la rudeza de la educación y maneras 

de Didier, el aristócrata es retado a duelo. Un edicto del cardenal Richelieu había 

prohibido, bajo pena de muerte, la confrontación violenta para resolver problemas de 

honor. El marqués es herido y finge estar muerto, lo que motiva el apresamiento de 

Didier.  En el transcurso de una serie de eventos  la justicia también apresa al revivido 

marqués, quien se las arregla para darle a conocer a Didier el secreto de la pasada vida 

de Marion. Profundamente dolido, el joven decide dejarse morir, pese a que Marion, 

en un gesto de desesperación, se entrega sexualmente al temible magistrado Laffemas 

para exonerar a su amante de la pena de muerte. La obra concluye trágicamente con 
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Didier negándose a perdonar a su desolada amante y aceptando morir ejecutado, 

mientras que el intrigante marqués queda libre gracias al poder que le provee su 

condición de aristócrata y  sobrino del rey Luis XIII.   

Debido al acalorado clima político que vivía Francia en la proximidad de la 

Revolución de julio de 1830239, Marion Delorme fue censurada  por considerársele 

una crítica a la monarquía del período de la  Restauración (1815-1830), 

particularmente dirigida a Carlos X (1824-1830),  así como por incluir a la cortesana  

en su carácter de  personaje central en  un momento de plena  implementación de las 

políticas de higienización social mediante las medidas de regulación de la 

prostitución. Por el contrario, otro sector vio en Marion una expresión del anhelo de 

libertad y reivindicación de los sectores sociales más desposeídos. El desenlace de la 

obra, además, fue atacado por diversos sectores, unos porque veían en la 

intransigencia de Didier frente a su amada Marion un acto de crueldad, otros porque 

condenaban la vida disipada de la joven así como su intento de salvar a su amado 

entregándose a Laffemas. En 1831 finalmente fue estrenada, no sin que antes Víctor 

Hugo cambiara el desenlace240

                                                 

239 La monarquía de los borbones fue desplazada por otra de carácter constitucional (1830-
1848) en la figura de Louis-Philippe,  de la casa de Orléans, quien reinó hasta 1848, cuando fue 
derrocado al instaurarse la Segunda República (1848-1852) con Louis-Napoléon Bonaparte, quien sería 
declarado Emperador en 1852.  

 en el que Didier perdonaba a Marion, adaptándolo así a 

los cambios políticos del país:  

240 La primera versión que escribió Víctor Hugo ofrece una semblanza de las afinidades de 
clase que él, como escritor, también estableció con su audiencia. Al respecto vale la pena recordar lo 
que Hausser ha apuntado sobre algunos escritores del Romanticismo: “El romanticismo fue sin duda un 
movimiento burgués en lo esencial, que hubiera sido inconcebible sin la emancipación de la clase 
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. . .la nueva versión aliaba a su héroe con las clases 

trabajadoras y le daba un transformado valor revolucionario a su 

muerte. Como un huérfano de familia desconocida en un mundo 

dependiente del poder del nombre del padre, Didier había sido 

condenado a una vida de aislamiento y pobreza. . .En la versión 

de 1829, Didier transfería su lealtad hacia su compañero de 

duelo, el aristocrático marqués de Saverny. Al hacer que Didier 

perdonara a Marion en la versión de 1831, Hugo le dio un 

nuevo armazón al heroísmo de su protagonista. . . Didier se alía 

con la difícil situación de la prostituta  para liberarla del 

oprobio.241

Este análisis  provee un importante ejemplo de la  trascendencia que alcanzó en 

el siglo XIX la estrecha relación establecida  entre los temas de clase, género, 

sexualidad y política. Matlock además apunta a otro elemento que también tuvo una 

significativa injerencia en los modos de representación del período aunque  ya había 

comenzado a constituir una reiterada  inquietud  durante el Renacimiento en diversos 

géneros del realismo, incluyendo a la picaresca española: la orfandad de los 

protagonistas. En el caso de la prostituta, este rasgo se va a manifestar de manera 

 (Matlock 65) 

                                                                                                                                             

media, pero los románticos se comportaron con frecuencia de modo sumamente aristocrático y 
coquetearon con la idea de dirigirse a la nobleza como a su público propio” (II: 248).  

241 “. . .the new version allied its hero with the working classes and gave a transformed 
revolutionary value to his death. As a foundling of unknown parentage in a world dependent on the 
power of the father’s name, Didier has been doomed to a life of isolation and poverty. . . In the 1829 
version, Didier transferred this loyalty to his dueling partner, the aristocratic Marquis de Saverny. By 
having Didier forgive Marion in the 1831 version, Hugo gave a new valance to the heroism of his 
protagonist. . . Didier allies himself with the plight of the prostitute to fee her from opprobrium.”   
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notoria en la novela romántica, en la realista y en la  naturalista de diversos horizontes. 

Francia ya contaba con antecedentes literarios en ese sentido, pero su mayor puesta en 

escena se desarrolló a partir del siglo XVIII, cuando los sueños de movilidad social 

comenzaron a hacerse posibles, según subraya Lynn Hunt,  basándose en las 

propuestas de Marthe Robert242

El renovado interés por la cortesana del Renacimiento también se puso de 

manifiesto en los breves relatos La belle Impéria y La belle  Impéria mariée, que 

conforman parte  de la magna obra  La comedia humana, de Honoré de Balzac (1799-

1850).  Escritos en la década de 1830, ambos textos abordan la histórica figura de 

Impéria

: “Si la novela como una forma literaria era 

esencialmente acerca de las “ideologías de la independencia y de la iniciativa” 

necesarias para la movilidad social, luego es quizás inevitable que muchas novelas 

estarían preocupadas con los niños viviendo sin la protección de sus padres” (29). Con 

el proceso revolucionario de fines del siglo XVIII y la inestabilidad política del XIX, 

este rasgo se acentuaría aún más, aunque Francia no sería una excepción. 

243

                                                 

242 Lynn  destaca la importante relación que Marthe Robert estableció en su Origins of the 
Novel (1980), entre el surgimiento del romance familiar freudiano desde el  ámbito de las ensoñaciones 
individuales hasta el mundo  de la literatura (28). 

243 Tanto la figura histórica como el personaje de Balzac inspiraron la escultura femenina que, 
desde 1993, se encuentra presidiendo el puerto de Constanza, en Alemania, con motivo de la 
conmemoración del XV Concilio de la Iglesia Católica. La obra fue realizada por el artista Peter Lenk.  

 (1485-1511), una famosa cortesana italiana  de gran belleza,  revestida 

además con muchas de las cualidades que poseían las hetaeras —escribía poesía en 

latín y griego, conocía la obra de los grandes filósofos de la antigüedad, danzaba  y 

cantaba— y quien se convirtió en una de las favoritas de los aristócratas y 
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eclesiásticos de la época. Además de aludir a la ciudad y comuna de la región de 

Luguria, en Italia, el nombre Impéria  —plural del latín imperĭum— constituye, en el 

contexto de los relatos de Balzac, un medio para alegorizar los conflictos históricos 

confrontados por la Iglesia Católica en el siglo XV, así como las relaciones y alianzas 

de clase  durante el siglo XIX. Como uno de los máximos representantes del realismo 

literario, Balzac va a proponer en sus obras una minuciosa observación de la sociedad 

fundamentada en lo que Mark Seltzer reconoce como las “técnicas de vigilancia 

narrativa, continuidad orgánica, y progreso determinista”, que permiten comprender el 

desarrollo interno de los personajes así como su modo de interacción social y que 

posteriormente el naturalismo desarrollará más ampliamente  (140).  

En la primera novela mencionada, la historia gira alrededor del joven sacerdote 

Philippe de Mala, quien acompaña al arzobispo de Burdeos en su viaje a Constanza  

para asistir al  Concilio que allí se realizará. Tras su llegada,  Phillipe  no tarda en 

descubrir  y desear —tentado por la voz de Satán que le susurra al oído— las diversas 

prebendas disfrutadas por sus superiores quienes, además, contaban con un generoso y 

bello número de cortesanas a su disposición para “iluminarlos”  en la comprensión del 

Concilio (17).  Aunque hijo del gobernador de Burdeos, el ansioso sacerdote no  posee  

los  recursos económicos para acceder a tan altas aspiraciones, así es  que comienza a 

ahorrar para poder  cumplir su deseado sueño.  Mientras tanto, sale por las noches a 

espiar a los cardenales que se adentran por las calles de Constanza dirigiéndose a las 

casas de las cortesanas hasta que, finalmente, se atreve a ingresar en una de ellas 

donde conoce a la bella Impéria,  quedando deslumbrado por su belleza y quien, para 

su fortuna e incredulidad, le corresponde en atracción y le promete recibirlo al día 
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siguiente. Esa misma noche Phillipe se entera, por  intermedio del arzobispo de 

Burdeos,  que Impéria —llamada “Madame” por el mismo Emperador Segismundo— 

además de su exquisita hermosura, es también muy inteligente y poderosa,  poseyendo 

un gran ascendiente  entre los miembros de las altas jerarquías eclesiásticas y 

aristocráticas que se rendían ante sus encantos.  Desalentado por la información, 

Phillipe regresa a casa de Impéria quien lo recibe gratamente pero  sus planes de pasar 

la noche junto a la beldad se disipan debido a la  inesperada visita del obispo de Coire 

—región de Suiza—, a la que también se suma la del cardenal de Raguse —región de 

Italia— quien, viendo la insistencia del joven en quedarse a esperar su preciado 

manjar, decide imponer su jerarquía. Phillipe tiene sólo dos alternativas: pasa la noche 

con Impéria y al día siguiente muere  o, en su lugar,  acepta de “regalo” una abadía 

para irse de allí de inmediato.  Phillipe opta por la abadía, cuya escritura de propiedad 

recibe junto con una pequeña suma de dinero y se va, dejando profundamente 

decepcionada y encolerizada a Impéria. No conforme con su primer triunfo, el 

cardenal también engaña al obispo quien termina por marcharse  dejándole libre el 

camino. Pero la airada Impéria se lo impide, despidiéndolo y encerrándose en su 

dormitorio donde, para su sorpresa, se había escondido el ingenioso Phillipe, con 

quien se apronta a disfrutar una noche de placer.  

Además de dirigir una reprobatoria mirada sobre la corrupción  que había 

carcomido los cimientos de la Iglesia en el siglo XV,   Balzac alegoriza y parodia,  a 

través de la imagen de la avidez sexual de los tres miembros de la jerarquía 

eclesiástica y en su no poca ingeniosa confrontación por obtener los favores de 

Impéria —inevitable analogía del Sacro Imperio Romano —, el Concilio de 
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Constanza, en Alemania, celebrado entre 1414 y 1418. El Concilio había sido 

convocado para discutir la reforma y destino de la Iglesia  cuya inestabilidad política, 

además de haber desencadenado el Cisma de Occidente, también se había hecho notar 

en la elección simultánea de varios pontífices244

En La belle  Impéria mariée,  reemerge el personaje de Impéria embarazada 

del Cardenal Ragusa. Da a luz a una hermosa hija llamada Teodora quien,  para “pagar 

por los pecados de su madre”, a los 18 años decide entrar en la vida religiosa, pero allí 

se encuentra con un cardenal que quiere abusar de ella y la joven  se suicida antes de 

dejarse “contaminar” por él. Como resultado de esta terrible pérdida y para el lamento 

de muchos, Impéria cae en una profunda tristeza y se retira del oficio hasta que el Papa 

le envía un médico griego que la sana milagrosamente al decirle que la tristeza arruga 

la piel.  De regreso en la corte de Roma, más bella y deslumbrante que nunca a sus  38 

años,  la cortesana conoce a un joven cadete  de sólo23 años,  enviado por el Rey de 

Francia para avanzar negociaciones con Roma,  de quien ella se enamora 

, consecuencia de la lucha sostenida 

entre las diversas  tendencias políticas —a las que se sumaban los intereses de 

diversos reinos  y poderes— que intentaban imponer su dominio sobre la suprema 

autoridad eclesiástica.  En el Concilio, como en casa de Impéria, la última palabra la 

tienen los cardenales quienes son los que imponen su jerarquía en la organización 

vertical de la Iglesia, aunque, en el caso de la narración de Balzac, triunfa el artilugio 

del más débil y del más desposeído.   

                                                 

244 Gregorio XII, en representación de Roma,  se mantuvo en el papado entre 1406 y 1415 y 
opuesto a él se encontraban los hoy considerados “anti-papas”:  Benedicto XIII  (1394-1417), apoyado 
por Avignon, y Juan XXIII (1400-1415), secundado por Pisa.  
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perdidamente. El joven, perteneciente a la familia L’Isle Adam, tiene una novia en 

Francia — Mademoiselle de Montmorency— hija de un noble,  con quien piensa 

casarse a su regreso, pero el destino que le deparan los brazos de Impéria,  es otro.  

Empeñada en obtener los favores del esquivo joven que ya va a regresar a Francia,  

Impéria lo invita a pasar la noche con ella y, tras numerosos días de apasionado amor,  

la pareja decide casarse. Ella se retira definitivamente del oficio para dedicarse por 

completo a su vida de casada en Francia donde ambos viven felices hasta que, tras 

siete años de matrimonio, la sombra de la infertilidad se entromete en sus vidas, 

supuesto resultado de su antigua “profesión”, según la opinión de uno de los 

profesionales de la medicina que ella consultó.  La posibilidad de que el apellido de su 

esposo, convertido ahora en  vizconde de Beaumont,  no tuviera descendencia por su 

culpa,  la agobia y sume en una profunda melancolía, más aún cuando se entera de la 

existencia de la joven Mademoiselle de Montmorenc, quien sólo tiene 23 años, así 

como de su persistente amor  por L’Ile Adam  que la ha llevado a permanecer soltera 

aunque el padre, Monsieur Montmorency,  la ha obligado a comprometerse en 

matrimonio.   Impéria, quien ya cumplió 45, va a visitarla, ocultándole  su verdadera 

identidad,  y le pide que no se case y que espere hasta el otoño, cuando tendrá el 

camino libre con  el vizconde de Beaumont, porque el quedará libre de su esposa.  El 

relato concluye trágicamente con el suicidio de Impéria,  a fin de que su esposo 

pudiera casarse con su antigua novia con quien, finalmente, él logra tener 

descendencia. Tras seis años de matrimonio, Mademoiselle de Montmorency, ya en 

conocimiento de que la extraña que la visitó había sido Impéria,  se lo revela al 

vizconde. Profundamente atribulado, él  muere de tristeza: “Esto enseña la virtud bien 
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entendida por aquellos que han practicado el vicio, puesto que, entre  las más 

modestas mujeres muy pocas habrían sacrificado su vida, por muy exaltados que 

fueran  sus principios religiosos”245 (Balzac 349). Esta moraleja que incluye Balzac al 

final de su relato, se articula en el marco del discurso sobre la domesticidad de la 

mujer, dirigido a consolidar el matrimonio burgués mediante la procreación, 

considerada la forma de la herencia social y económica más viable para asegurar la 

consolidación de la nación en un momento de gran  inestabilidad política en la Francia 

del siglo XIX.  Asimismo, si bien Balzac no se hace  eco de las teorías sobre la 

esterilidad 246

                                                 

245 “This teaches us that virtue is well understood only by them who have practiced vice, 
forasmuch as, among the most prudish women, few who have laid down their lives thus, however 
exalted their religious principles.” 

 

de la prostituta  que él cataloga de “idiotizantes” en su relato (321), 

recurre a ellas para justificar  el suicidio de su protagonista quien,  en este contexto, 

viene a alegorizar a un privilegiado sector de la burguesía aliado con  un sector de la 

nobleza,  pero que se inmola en aras de las nuevas generaciones que surgirán de un 

núcleo familiar aristocrático. Ese sacrificio amoroso de la cortesana subraya también 

su carácter de mercancía intercambiable — un vientre estéril por uno productivo—: “. 

. .las mujeres son artículos de intercambio, una forma de dinero y también un tipo de 

mercancía”, recuerda Gallagher  (“George Eliot”  40);    premisa que será más 

ampliamente desarrollada por otros escritores en la segunda mitad del siglo. Sin 

embargo, la unión  entre el vizconde y Mademoiselle Montmorency,  que apunta a la 

consolidación de la monarquía constitucional, tampoco representa un proyecto 
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definitivo porque  Balzac no acepta que el amor se encuentre determinado  por la 

dinámica del capitalismo. Pese a las vacilaciones del padre del Realismo y fundador 

de la novela social, compartidas por la mayoría de los escritores del período, en sus 

relatos el personaje de la prostituta va a ir adquiriendo una dimensión más amplia e 

histórica,  trascendiendo la unilateralidad discursiva que la había caracterizado hasta el 

siglo XVIII y acercándola,  en obras como Splendeurs et misères des courtisanes 

(1845) (Esplendores y miserias de las cortesanas247),  a las tendencias que hicieron de 

ella uno de los signos más polivalentes de la modernidad.  La inquietud por el 

extendido cultivo y divulgación del género de tema prostibulario adquirió un tono de 

advertencia en el discurso de la domesticidad promovido desde la prensa, las escuelas 

y el púlpito que,  en el caso de Balzac, llegó incluso a tildarlo de “corruptor de la 

mujer”:  “. . . estos críticos parecían convencidos de que las novelas balzacianas 

llevarían a las mujeres a abandonar sus deberes maternales y conyugales para 

dedicarse al adulterio y a la prostitución, y para desarrollar aún más aterradoras artes 

de la disimulación” 248

                                                 

247 Charles Bernheimer  afirma, entre las obras de Balzac, esta es la que “desarrolla más 
completamente el significado de la prostituta en relación al deseo, a la degeneración, al dinero y la 
representación. . . también incorpora detalles tomados del estudio de Parent sobre la prostitución. . .” 
(35) 

248 “. . . these critics seem convinced that Balzacian novels would drive women to desert wifely 
and motherly duties, to take to adultery and prostitution, and to develop even more frightening arts of 
dissimulation.” 

 (Matlock 170).  Hacia la segunda mitad del siglo XIX  la 

reprobación por la escritura del género fue paulatinamente reemplazada por una, cada 

vez más estrecha, relación entre el acto de escribir y la prostitución, emergiendo en 

forma de autocrítica en la obra de poetas y escritores que se cuestionaban su rol en la 
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sociedad capitalista, como Baudelaire en “La Musa Venal”:  “¡Oh musa de mi 

corazón, amante de los palacios, /. . ./ ¿Reanimarás pues tus hombros marmóreos / En 

los nocturnos rayos que atraviesan los postigos? / Sintiendo tu bolsa tan seca como tu 

paladar, ¿Recogerás tú el oro de las púrpureas azúreas?” 249

Primero, ubica  a la mujer y al texto como amenazas 

recíprocas.  Difíciles de leer, bellos pero engañosos, inocentes y 

manipuladores, ambos sirven como  depósitos — al mismo 

tiempo real y simbólico— de todo lo que es más deseable y 

temible. Segundo, la prostitución  refuerza la base comercial de 

los libros y sus placeres: pone una etiqueta de precio sobre lo 

inefable y nos recuerda que la belleza —sea de los libros o de 

los cuerpos— sigue siendo, antes que nada, una mercancía. 

Tercero, la prostitución pone en primer plano la transacción, el 

intercambio comercial entre prostituta y cliente, lector  y  texto, 

autor y editor. Una variedad de cosas está siendo vendida y 

comprada, y aunque el dinero permanece el medio de 

 (vv .1, 5-8).  Bradford K. 

Mudge sugiere que  la analogía fue adoptada y adaptada por el discurso de la 

domesticidad para iluminar “los peligros de ciertas clases de escritura”:   

                                                 

249  «“La Muse vénal” muestra hasta qué grado Baudelaire vio la publicación de poemas como 
una forma de prostitución” (Benjamin, Arcades 330). 
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intercambio, no podemos olvidar que  la prostituta  

frecuentemente trabaja para la utilidad de otro.250

En el caso de Baudelaire, sin embargo, se trata no sólo de una reflexión acerca 

de  su alienada posición en la sociedad moderna, sino además de lo que  Buci-

Glucksmann reconoce como una “redistribución simbólica de las relaciones entre lo 

femenino y lo masculino”, al indagar en los cambios acaecidos en los roles de género 

a consecuencia del desarrollo industrial:  “La mujer, como el poeta,  se vuelve uno de 

los sitios privilegiados para una correspondencia mitológica,  en la cual ‘el moderno 

mundo de la tecnología y el arcaico mundo del símbolo’

 (75) 

251

                                                 

250 “First, it positions woman and text as reciprocating threats. Difficult to read, beautiful but 
deceiving, innocent and manipulative, both serve as repositories —at once real and symbolic— of all 
that is most desirable and most feared. Second, prostitution reinforces the commercial grounding of 
books and their pleasures: It puts a price tag on the ineffable and reminds us that beauty —whether of 
books or bodies—remains first and foremost a commodity. Third, prostitution foregrounds the 
transaction, the commercial exchange between whore and john, reader and text, author and publisher. A 
variety of things are being bought and sold, and although money remains medium of exchange, we are 
not to forget that the whore often works to profit others.”  

251 La cita es de Benjamin (Arcades). 

 serán representados” 

(“Catastrophic Utopia”  222).  A medida que el capitalismo se había ido consolidando,  

también se fueron haciendo más evidentes sus bases estructurales, sus  modos y 

medios de producción,   estratificación y organización social, sus formas de 

intercambio y acumulación de  capital. Con el desarrollo científico y tecnológico de la 

segunda mitad del siglo XIX, su impacto cultural se hizo más profundo y notorio a 

raíz del acelerado proceso de transformación del espacio urbano  bajo el sello de la 

modernización: 
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. . . hay un nuevo status de la mujer en las grandes 

ciudades, sometida por el trabajo y la urbanización, a cierta 

uniformidad sexual. La violenta inserción de las mujeres hacia 

la producción de mercancías colapsa las diferencias de sexo, 

tanto las materiales (división del trabajo) como las simbólicas. 

Las mujeres se convierten en mercancías,  producidas en masa y 

ampliamente disponibles con la “masificación” del trabajo y la 

sociedad industrial, simultáneamente perdiendo sus cualidades 

“naturales” (una esencia femenina, una naturaleza determinada 

por la maternidad) y su poética aura (belleza como la sublimada 

idealización que rodea a la Beatriz de Dante). (Buci-

Glucksmann, “Catastrophic” 222) 

 La ciudad como el centro vivencial de la modernidad  dejaba además al 

descubierto el entretejido global de su renovada existencia —nuevas formas de 

comunicación interpersonal,  la mirada como foco de atención, la moda, circulación de 

gente y dinero, masificación de productos, entre otros—,  y en este sentido, tanto la 

obra poética como ensayística de Charles Baudelaire, imbuida en la  “religiosa 

embriaguez de las grandes ciudades” (Mi corazón  17) , se convirtió en la primera y 

quizás más profunda manifestación de la experiencia literaria del escritor con la 

modernidad, siendo la alegoría su expresión estética por excelencia: “Baudelaire. . . 

hizo de la alegoría la armadura de su poesía” (Benjamin, The Arcades  324:J53,2) — y 

de la prostituta una de sus más reiteradas manifestaciones. En su poema “Alegoría” 
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(1857),  perteneciente a Las Flores del mal, Baudelaire expone esa analogía que 

recorre gran parte de su obra:   

Es una mujer hermosa y de rica prestancia, 

Que deja en el vino arrastrar su cabellera. 

Las zarpas del amor, los venenos del garito,  

Todo se desliza y embota en el granito de su piel.  

Ella se ríe de la Muerte y burla del Libertinaje,  

Esos monstruos, cuya mano, que siempre araña y rasga, 

En sus juegos dañinos y, sin embargo, respetada. 

Camina como diosa y reposa cual sultana;  

Pone en el placer la fe mahometana, 

Y con sus brazos abiertos, que abarcan sus pechos, 

Atrae las miradas  de los seres humanos. 

Ella cree, ella sabe, esta virgen infecunda. 

Y, por consiguiente, necesaria para la marcha del mundo,  

Que la belleza del cuerpo es un sublime don 

Que de toda infamia arranca el perdón. 

Ignora el Infierno tanto como el Purgatorio, 

Y cuando la hora llegue de entrar en la Noche negra,  

Ella mirará el rostro de la Muerte, 

Como a un recién nacido, —sin odio y sin remordimiento. 

(166) (El subrayado es mío) 
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En la identidad femenina de la alegoría convertida en prostituta, donde además 

subyacen los ecos  del discurso científico e higienista del período aún del todo no 

secularizados —las prostitutas son infecundas y la prostitución es “un mal 

necesario”—, Baudelaire establece una diferencia fundamental con el barroco. Se trata 

del  reto a la culpa original, delineado por su profunda inmersión  en el feminizado 

cuerpo  de la alegoría e impulsado por su deseo de explorar y/o encontrar allí  el 

sentido o el significado de una contemporaneidad caracterizada por la transitoriedad: 

Por ‘modernidad’ yo significo  lo efímero, lo fugitivo, lo 

contingente. . . Este transitorio, fugitivo elemento, cuyas 

metamorfosis son tan rápidas, no debe de ninguna manera ser 

detestado o eliminado. Al negarlo, uno no puede dejar de 

precipitarse al abismo de una belleza abstracta e indeterminada, 

como la de la primera mujer antes de la caída del hombre. (El 

pintor 13)  

La vivencia de la modernidad se corresponde con la que el poeta experimenta 

en su transitoria y vacía  relación con la prostituta: “Los amantes de las prostitutas/ 

Son felices, dispuestos y satisfechos; /En cuanto a mí, mis brazos están rotos/ Por 

haber abrazado a las nubes” (“Las lamentaciones de un Ícaro”  Las Flores 1-4). Esa 

inmersión, que además lo arroja  hacia el anhelo de la muerte, coincidiendo así con la 

visión barroca, ya no está delineada por la culpa , sino por la completa “caída” en lo 

que Baudelaire considera el “mal”. Ello permite comprender la visible presencia de 
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elementos cristianos252 en su imaginario poético  que él utiliza como referencias 

culturales para no perderse en el transitorio laberinto de la modernidad: “Eros se 

enlaza a Tánatos; el amor al placer se une a la perversión;  y lo que parece ser el 

lenguaje de la cristiandad, se mezcla. . . con el lenguaje de la mercancía” (Buci-

Glucksmann, “Catastrophic”  220).  En “Mujeres condenadas”, por ejemplo,  la 

resonancia cultural del pasado palpita con un innegable componente misógino:   “¡Oh 

vírgenes, oh demonios, oh monstruos, oh mártires! (Las Flores  21). Su apego a la 

tradición le permite atenuar la experiencia de choque que confronta en el espacio 

urbano y “tornar soportable la historia arruinada, en un mundo marcado por el fetiche 

de la mercancía” (Cantinho, “Modernidade” 3-4);  pero al proyectarla alegóricamente 

sobre el escenario de su contemporaneidad,  Baudelaire la  trasciende, y en ese 

proceso de creación-destrucción253

                                                 

252 Al respecto, Benjamin afirma: “La experiencia alegórica era primaria para él; uno podría 
decir que él se apropió del mundo antiguo, así como del cristiano, no más de lo que necesitaba para 
poner en movimiento en su poesía esa experiencia primordial —que tenía un sustrato enteramente sui 
generis” (The Arcades  324: J53a, 1).   

253 Buci-Glucksmann agrega que esa característica de la poesía de Baudelaire facilitó la 
identificación  de la mujer con la cultura y no con la naturaleza: “Hay por  lo tanto, una analogía entre 
el status del arte sin aura y el de la mujer como objeto sexual ‘comercializado’, de manera que el 
principio destructivo que impulsa a toda alegoría encuentra su verdad únicamente al confrontar al 
cuerpo femenino y reactivar los ‘grandes mitos’ a través de su destrucción” (Baroque Reason 79). 

 deja al descubierto el profundo carácter dialéctico 

de la alegoría moderna: “La alegoría de Baudelaire muestra huellas de la violencia que 

era necesaria para demoler la armoniosa fachada del mundo que lo rodeaba” 

(Benjamin, The Arcades 329:J55 a, 3).  Como uno de los baluartes alegóricos de esa 

protesta de Baudelaire, el cuerpo de la prostituta aparece a manera de fragmento para 

desmitificar el espacio urbano,  apuntar a la transitoriedad de las relaciones humanas, 
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desenmascarar la artificialidad de la belleza y de la armonía, e identificar la expresión 

de la esclavitud y de la rebeldía, simultáneamente. Asimismo, constituye una 

expresión de la declinación del amor, de la pérdida del aura, del reino de Satán como 

expresión de la “caída del ángel de la Historia” y, por lo tanto, de la muerte  en la que 

Benjamin, según análisis de Buci-Glucksmann,  localiza la modernidad de la alegoría 

desarrollada por el poeta francés:  

Al dejar el mundo externo por el mundo interno, al hacer 

de la muerte lo que Freud llama una imagen endopsíquica, la 

alegoría moderna se desprende de algunas de las limitaciones de 

la barroca y se establece sobre el trasfondo de una desaparición 

dual. La salvación, la ausente/presente redención del barroco, 

desaparece con la radical secularización del tiempo sin 

trascendencia y sin futuro, periodizada por el siempre-nuevo y 

el siempre-lo-mismo.254

En su teorización de la modernidad,  fundamentada tanto en la estética 

aportada por Baudelaire como en el materialismo histórico de Marx —sólo para 

mencionar los lineamientos  aquí presentes—, Benjamin desarrolla lo que Buci-

Glucksmann denomina una “economía política del cuerpo prostituta”  (Baroque 

 (Baroque Reason 103) 

                                                 

254 In leaving the external world for the inner world, in making of death what Freud calls an 
endopsychic image, modern allegory shakes off some of the limitations of the baroque and establishes 
itself against the background of a dual disappearance. Salvation, the absent/present redemption of the 
baroque, disappears with the radical secularization of time without transcendence and without a future, 
periodized by the ever-new ever-the-same.” 
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Reason  99), donde convergen simultáneamente,  la función dialéctica del dinero 255

Walter Benjamin parece haber sido el primero en sugerir 

las profundas afinidades entre Baudelaire y Marx. . . Para 

ambos hombres una de las experiencias cruciales,  endémica de 

la vida moderna, y uno de los temas centrales para el arte y el 

pensamiento modernos, es la desantificación. La teoría de Marx 

localiza su experiencia en un contexto histórico del mundo; la 

poesía de Baudelaire muestra cómo se siente desde dentro.

y 

las relaciones de intercambio en el mercado, la producción serializada de las 

mercancías  equivalente  a los cuerpos femeninos que transitan  por la ciudad 

uniformados por la moda, la compra del placer y las nuevas correspondencias entre el  

trabajo y el sexo, la alienación, la cosificación de las relaciones humanas y la 

humanización de la mercancía (Benjamin, The Arcades  489-515), entre otros, 

permitiendo revelar el entramado global que sustenta los cimientos de la modernidad:  

 256

                                                 

255 En este sentido, a principios del siglo XX  Georg Simmel destacaba en el carácter 
impersonal y transitorio de la circulación monetaria —similar  también a la dinámica de los transeúntes 
en el espacio urbano— una correspondencia con la prostitución: “Experimentamos en la naturaleza del 
dinero mismo algo de la esencia de la prostitución. La indiferencia en su uso, la falta de apego a 
cualquier individuo porque no está relacionado con ninguno, la objetividad inherente en el dinero como 
simple medio que excluye toda relación emocional —todo esto produce una siniestra analogía entre el 
dinero y la prostitución”  (Philosopy of Money 376-377). 

256 “Walter Benjamin seem to have been the first to suggest the deep affinities between 
Baudelaire and Marx. . .For both men, one of the crucial experiences endemic to modern life, and one 
of the central themes for modern art and though, is desanctification. Marx’s theory locates this 
experience in a world-historical context; Baudelaire’s poetry shows how it feels from inside.”  

 

(Berman 157) 
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En la perspectiva global de Marx, la prostitución es fomentada por la estructura 

del capitalismo en la que el matrimonio burgués no es más que otra de sus múltiples 

manifestaciones porque las relaciones sexuales están subordinadas a consideraciones 

económicas (El Capital  XLI). Siguiendo esta línea de pensamiento,  Engels considera 

el matrimonio burgués por conveniencia como la “más vil” expresión de la 

prostitución puesto que la mujer burguesa, a diferencia de la cortesana quien alquila su 

cuerpo a ratos como una asalariada, se vende de una vez y para siempre, como una 

esclava (The Origin of Family  63). Pero la base primordial—aunque no la única— de 

Benjamin para el desarrollo de su “economía política del cuerpo prostituta” la 

constituyen El Capital, de Marx; su propia teorización sobre la alegoría —cuya obra 

más representativa es El drama barroco alemán—;  y la  obra ensayística y poética de 

Baudelaire. A partir de allí, Benjamin define la función desmitificadora de la alegoría 

en la modernidad —“despertar al hombre del sueño del mito de la Historia, del dulce 

engaño del sistema capitalista como mecanismo capaz de dar un sentido a las cosas” 

(Cornago Bernal  316) —;  pero también mitificadora: la deificación de la mercancía 

en fetiche, por ejemplo. En este sentido, Benjamin instaura un modelo estético que 

puede  teorizar la función semiótica de la prostituta como mercancía, en cuanto signo 

cultural con múltiples significados (Teal  83): 

La prostituta no vende el poder de su trabajo; su oficio, 

sin embargo implica la ficción de que ella vende sus poderes de 

placer. En la medida que esto representa la mayor extensión 

alcanzable por la esfera  de la mercancía, la prostituta puede ser 

considerada, desde muy temprano, una precursora de la 
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mercancía del capitalismo. (Benjamin, The Arcades  348: J67, 

a1)257

Las prostitutas literarias (1) hacen visibles los efectos 

del capitalismo moderno, especialmente las amenazas de 

desorden social que acompañan a la emergencia de un 

proletariado al borde de la miseria; (2) fascinan a los escritores 

como fuente de argumentos; (3) son escandalosas tanto por sus 

muestras de artificio como por su habilidad de pasar por 

mujeres decentes; (4) representan la mercantilización del poder 

erótico femenino; y (5) iluminan el rol del escritor moderno, 

quien, como la prostituta, se ofrece en venta.

 

Ese modelo estético va a encontrar nuevas y distintas aproximaciones a lo 

largo de los siglos XIX y del XX, proyectándose sobre el cuerpo de la prostituta como 

celebración y/o protesta frente a la modernidad. Fetiche, símbolo de la transgresión 

sexual y moral,   mercancía y comerciante a un mismo tiempo, energía erótica 

descontrolada y/o encarnación de la estructura social enferma, la prostituta literaria 

condensa  diversos elementos de la modernidad, tal como lo resume  Jonathan Culler:  

 258

                                                 

257 “The prostitute does not sell her labor power; her job, however, entails the fiction that she 
sells her powers of pleasure. Insofar as this represents the utmost extension attainable by the sphere of 
the commodity, the prostitute may be considered, from early on, a precursor of commodity capitalism.” 

 (Citado en  

Castillo 215) 

258 “Literary prostitutes (1) make visible the effects of modern capitalism, especially threats of 
social disorder accompanying the emergence of a proletariat on the edge of misery; (2) fascinate writers 
as a source of plots; (3) are scandalous both for their display of artifice and for their ability to pass as 
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En la novelística de tema prostibulario de la segunda mitad del siglo XIX, los 

escritores van a alegorizar sobre el cuerpo enfermo o estéril  de la prostituta  la visión 

de una  modernidad improductiva o corrupta, o de una tradición que  agoniza y muere. 

Una depurada expresión de la  última es La dama de las camelias (1848), de 

Alejandro Dumas (hijo) (1824-1895),  cuyo personaje central, Marguerite Gautier, 

inspirado en la vida de la famosa cortesana parisina Marie Duplessis (1824-1847),   

padece de tuberculosis — enfermedad que  para algunos autores constituye, en 

realidad, un eufemismo de la sífilis (Matlock 110)—,  y paga con su muerte una vida 

de inmoralidad.  El destino alegórico que se le asigna a la prostituta,  implicando su 

definitiva marginación de la sociedad normalizada, coincide con el discurso higienista 

que reinstauró el sistema de regulación de la prostitución,  restringiendo a las 

meretrices en  zonas de tolerancia para evitar que fuesen confundidas con las “mujeres 

decentes”, especialmente en  los espacios urbanos que habían acelerado su crecimiento 

demográfico de manera inusitada,  llegando a duplicar su población en el transcurso de 

un siglo. Al mismo tiempo, Marguerite, representa la vida cortesana en decadencia —

por su oficio ella ha estado estrechamente relacionada con  algunos miembros de la 

nobleza—,  y destinada a desaparecer aún cuando ha intentado reivindicarse a través 

de su mudanza moral gracias al amor que siente por Armando Duval.    

Pese al proceso de secularización del pensamiento que se proyectó con 

particular énfasis en el discurso científico, la milenaria tradición de la moralidad 

                                                                                                                                             

decent women; (4) represent the commodification of feminine erotic power; and (5) illuminate the role 
of  modern writer, who, like the prostitute, offers himself for sale.” 
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impuesta por el cristianismo continuó latiendo en los siglos XIX y XX  en las prácticas 

discursivas respecto a la sexualidad, especialmente entre las comunidades y grupos 

religiosos que emprendieron la cruzada moralista  para rescatar a la “mujer caída”. 

Ello, junto al aumento de la prostitución, contribuyó a la reaparición del infaltable 

personaje de María Magdalena quien,  en algunas obras, como en el caso de la tragedia 

del mismo nombre (1844) escrita por el alemán Friedrich Hebbel (1813), se suicida 

para redimirse de sus pecados o, incluso, es asesinada como en el drama Angelo, tyran 

de Padoue (1835),  de Víctor Hugo, dejándole el camino libre al hombre que ama.  La 

reanimación literaria de este personaje se hizo más notoria hacia la segunda mitad del 

siglo XIX, y se proyectó no sólo sobre la figura de la cortesana, sino indistintamente 

sobre toda mujer cuyo comportamiento sexual hubiese “caído” de las páginas de la 

normativa burguesa, abarcando incluso,  hacia fines de siglo,  a las mujeres 

incorporadas al ámbito laboral:  

La preocupación de la sociedad con la mujer caída la 

habían traído de regreso hacia el foco  como la más famosa 

pecadora,  la más hermosa criatura femenina, humana y 

aparentemente falible, en quien los artistas y escritores de la 

segunda mitad del siglo diecinueve encontraron una vez más 

una fuente de inspiración. Ella se volvió el tema de novelas259

                                                 

259 Entre las obras con el tema de la “mujer caída”, mencionadas por Haskins, se encuentran: 
Mary Barton  (1848), de Elizabeth Gaskell; Dombey and  Son (1846-1848), de Charles Dickens; The 

, 

obras de teatro y poesía. . . 
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En el siglo diecinueve, María Magdalena fue usada como un 

vehículo para explorar ideas acerca de la sexualidad, el amor y 

la posición de la mujer en la sociedad de la clase media. Su 

remota asociación con la mujer caída hizo de ella una figura 

central en el examen de la sexualidad femenina, con sus 

connotaciones de pecado e inferioridad moral, particularmente 

mientras  las sociedades luchaban con el principal problema 

social de la prostitución. . . El Romanticismo y el Simbolismo 

equipararon a María Magdalena con Eros, y la conexión fue 

ampliamente explorada por escritores como Lawrence 

Kazantzakis, en el siglo XX. 260

 En la ambigua y contradictoria estética romántica, el modelo teológico de la 

caída,  donde subyace implícitamente una explicación para la degeneración humana 

así como para su regeneración, siguió manteniendo una importante injerencia en el 

siglo XIX (Gilman, “Sexology”  87), y se reactivó con oficioso vigor frente a 

 (Haskins, 335 y 365) 

                                                                                                                                             

History of Henry Esmond (1852), de William Makepeace Thackeray;  y las novelas Basil (1852), The 
Moonstone (1868), No name (1861), Armadale (1866) y The New Magdalen (1873), de Wilkie Collins 
(210); Madeleine Férat (1868), de Emile Zola.  A esta lista habría que añadir Courtisane et Sainte 
(1842), de Samuel Henry Berthaud.  

260 “Society’s preoccupation with the fallen woman had brought with the fallen woman had 
brought her back into focus as the most famous sinner, the most beautiful feminine, human and 
apparently eminently fallible creature, in whom artists and writers of the second half of the nineteenth 
century found once more a source of inspiration She became the subject of novels, plays and poetry. . . 

The nineteenth-century Mary Magdalen was used as a vehicle to explore ideas about sexuality, 
love, sin, and the position of women in middle-class society. Her age-old association with fallen women 
made her a central figure in the examination of feminine sexuality with its connotations of sin and 
moral inferiority, particularly as societies struggled with the major social problems of prostitution. . . 
Romanticism and Symbolism equated Mary Magdalen with Eros, and the connection was to be further 
explored by writers such as Lawrence Kazantzakis in the twentieth century.”  
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“peligros sociales” como la sífilis que, además, contaba con el estigma de la locura 

entre sus consecuencias. En ese sentido, la prostituta, en tanto vívida  expresión del 

contagio, requería ser supervisada mediante diversos medios de control  y regulación 

para contener  y atenuar los efectos de su corrosiva influencia en la sociedad,  al 

amenazar con degenerar  no sólo a otros sectores sociales como la burguesía, sino 

también al órgano político y, por extensión, a la nación en su totalidad.    Asimismo, el 

modelo de la caída, unido a las propuestas darwinistas, indirectamente también 

promovió el desarrollo de las teorías racistas que desempeñaron una función de 

control respecto a la procreación de la población,  en el sentido de ordenar y clasificar 

las jerarquías raciales que debían regir los destinos del mundo y que percibían en el 

mestizaje una expresión de la degeneración de la especie:  

Este es el período en el cual recurrir a la verdad 

científica más que a la “fe”, se volvió la principal justificación 

para la brutal y vasta opresión de los seres humanos sobre las 

bases de raza y sexo, y para la institucionalización de conceptos 

que finalmente llevaron a la global justificación de violencia 

hecha sobre otros porque un grupo había decidido que otro  “lo 

pidió”. 261

                                                 

261 “This is the period in which recourse to scientific truth than “faith” became the principal 
justification for the brutal and widespread oppression of human beings on the basis of race and sex, and 
for the institutionalization of concepts which ultimately led to the blanket justification of violence done 
the others because one group had decided that another “ask for it” (Dijkstra 104). 

 (Dijkstra  104) 



219 
 

El aspecto racial, junto a la influencia del medio ambiente y a las contingencias 

del momento histórico, conformó una preocupación central de  la estética naturalista 

postulada por Émile Zola (1840-1902).  Imbuido en el predominante cientificismo de 

la época e inspirado en las teorías evolucionista, determinista y positivista de Darwin, 

Hippolyte-Adolphe Taine y Augusto Comte, respectivamente, el Naturalismo 

indagaba en el conocimiento  racional de la sociedad comprendida como un organismo 

vivo, sujeto a las leyes del determinismo,  del ambiente y de la herencia:  

El hombre de la novela naturalista es un ser movido por 

la fisiología; no más pasiones espirituales, amores románticos, 

más nervios, sentidos, reacciones del temperamento. . . el 

cuerpo gana una presencia obsesiva en la literatura del siglo 

XIX, representante ejemplar de la vida y de las leyes del 

mundo. (Brayner 12,13)  

 El objetivo de estudiar “el cuerpo  social” enfermo,  tuvo a la ciudad como 

uno de sus principales escenarios, y a los sectores marginales entre sus más reiterados 

protagonistas,  consumidos  por un medio ambiente patológico en el que el 

Naturalismo percibía la máxima expresión del fracaso del capitalismo: “Zola enfrentó 

la descomposición del orden social existente y la perversión de valores que había 

engendrado con la verdad presuntamente derivada del conocimiento científico”  

(Alter-Cragnolino  14). Fundamentado en las leyes de la naturaleza, en el  método 

experimental y en los descubrimientos de la ciencia, el Naturalismo se proponía 

comprobar en el mundo de la ficción  las hipótesis y teorías que se planteaban sobre la 

realidad social,  lo que lo llevó a incurrir,  no pocas veces,  en una rígida y 
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determinista esquematización entre el ambiente  y el comportamiento de los 

personajes. Al mismo tiempo, el Naturalismo promovió, en la alegorización262 del 

organismo social sobre la base del organismo biológico, una pauta para discutir “el 

cuerpo de la nación”, analogía ya anunciada por Balzac en muchas de sus obras263. 

Considerada una de las obras más representativas del tema prostibulario en la corriente 

naturalista postulada por Zola, Naná (1880) es una elocuente y depurada 

manifestación de la convergencia de diversas prácticas discursivas que se entrelazan 

politizando el cuerpo de la prostituta como proyección alegórica del corrompido 

cuerpo de la nación. Ubicada cronológicamente en los últimos años del Segundo 

Imperio  (1852-1870), la novela narra la historia de una joven actriz —profesión que 

para Baudelaire  era equiparable con la prostitución264

                                                 

262 En  la particular preferencia de Zola por lo alegórico, Hausser percibe una marcada 
presencia del romanticismo en la obra del escritor francés (I, 336) 

263 Brayner ha resaltado que “la metáfora del cuerpo no es nueva y ya Balzac la había usado en 
La comedia humana” (35).  

264 En El pintor de la vida moderna, el poeta señala que muchas de las consideraciones 
relativas a la cortesana son aplicables a la actriz “porque ella es también una criatura de exhibición, un 
objeto de placer público” (36).  

—  y cantante de variedades 

cuya total carencia de talento  para cantar y actuar es compensada con creces por su 

deslumbrante belleza —se muestra totalmente desnuda sobre el escenario—, 

despertando los ardientes deseos del numeroso público masculino que cada noche 

colma las puertas del teatro: “Ese vaho que de ella se exhalaba, como el de una bestia 

en celo, se había ido extendiendo y llenaba el ambiente. Todos sus movimientos 

infundían el deseo y un solo gesto de su meñique era suficiente para enardecer la 

carne” (34). A su carencia de talento se suman sus “modales primitivos”, que delatan 
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sus orígenes sociales y su falta de educación, aspectos que incluso Zoé, su doncella, 

nota con preocupación. Sin embargo ello no impide  que la bella actriz sea asediada de 

manera constante por viejos, jóvenes, aristócratas, intelectuales y burgueses, 

convirtiéndose no sólo en un objeto sexual, sino también en una figura expiatoria de 

los problemas sociales que se le adjudican y la convierten, simultáneamente, en 

víctima y victimaria:  

. . .Naná se vuelve la víctima sacrificial. . . Atrae el 

deseo, absorbe sus nocivos efectos, como la “buena niña” que 

es, y en un estilo verdaderamente de chivo expiatorio, es 

sacrificada para restaurar la salud y el balance del orden social. . 

. Su cuerpo es el recipiente dispuesto para toda la no reprimida 

escoria sexual y excremental de la decadente aristocracia y la 

próspera burguesía, una acumulación que finalmente la mata. . . 

265

 En su constante deambular de amante en amante, algunos de los cuales ella 

elige y deshecha caprichosamente —el fiel conde Muffat , o  Jorge quien termina 

suicidándose;  otros, como Fontan,  la golpean y humillan —,  Naná también alegoriza 

los distintos y fracasados proyectos políticos que no han logrado consolidarse,  

arrojando  a la nación hacia una constante inestabilidad que, finalmente, terminará 

 (Bernheimer 217)  

                                                 

265“. . .Nana becomes the sacrificial victim. . . She attracts desire to herself, absorbs its noxious 
effects, like the “bonne fille” she is, and, in true scapegoat fashion, is sacrificed to restore the health and 
balance of the social order. . . Her body is the willing vessel for all unrepressed sexual and excremental 
dross of the decadent aristocracy and affluent bourgeoisie,, an accumulation that finally kills her. . .” 



222 
 

conduciéndola al conflicto franco-prusiano (1870-1871), con nefastas consecuencias 

para Francia: “En Naná la prostitución se vuelve una metáfora para el decadente 

estado de la nación durante el Segundo Imperio. . . Para Zolá la prostitución es 

emblemática de la falta de propósito, del egoísmo e inmoralidad de toda la sociedad” 

266

                                                 

266 “In Nana, prostitution becomes a metaphor for the decadent state of the nation during the 
Second Empire. . .To Zola, prostitution is emblematic of the purposelessness, selfishness, and 
immorality of the whole society. . .” 

 (Warren 35, 41). La destructiva sexualidad de Naná, “la devoradora de hombres” 

(Zolá, 293), no ha impedido que tenga un hijo —el enfermizo Luis—, pero lo ha 

dejado en manos de una tía para ocuparse por completo de sí misma y de su agitada 

vida social. Cuando el conde  Muffat la abandona y el decepcionado Jorge se suicida 

por su amor no correspondido, Naná apunta su crítica hacia la estructura patriarcal de 

la sociedad que la ha empujado a una vida de libertinaje: “¿No se reunían siempre a 

docenas  para inventar la mayor cochinada? ¡A mí, hasta me causaba asco! Muchas 

veces hube de oponerme a sus sucios antojos” (366). Pero los ecos del discurso 

higienista en los que aún late la presencia de Parent-Duchậtelet  terminan por 

imponerse: “Su obra de ruina y de muerte estaba consumada; la mosca escapada de la 

basura de los arrabales, llevando el fermento de las podredumbres sociales, había 

envenenado a aquellos hombres sólo con posarse sobre ellos” (Zolá, 367).  Naná 

emprende la retirada y desaparece de la vida parisina. Regresa de Rusia  para ver a su 

hijo quien fallece adolecido de viruela, y ella se contagia siguiendo el mismo destino.  

La descripción de su decadencia física acaecida como consecuencia de la viruela —en 

la que el consenso de la crítica percibe un eufemismo de la sífilis—,  reitera la visión 
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determinista que consigna al personaje como producto de su medio ambiente pero al 

mismo tiempo como fuente de contagio y de polución social: “Parecía que el virus 

recogido  por ella en el arroyo de las calles, durante su agitada vida, ese fermento con 

que había emponzoñado a un pueblo, acababa de subírsele al rostro, y lo había 

podrido” (379).  “La mosca dorada”, comparada con una yegua y con la putrefacción 

de las cloacas urbanas, pero también víctima de las vejaciones masculinas, el 

personaje de Naná conforma una de las alegorizaciones en la novelística de tema 

prostibulario que más claramente dejan al descubierto las preocupaciones y ansiedades 

de los intelectuales respecto al destino que se le augura a la nación moderna bajo la 

impronta del capitalismo. Asimismo, las contradicciones de Naná son también las del 

autor de sus días, quien se identificaba como portavoz de las clases oprimidas, pero al 

mismo tiempo denigra de ellas, rechazaba a la aristocracia, pero la representa como 

uno de los sectores más humanizados en la figura del conde de Muffat.  En esta 

perspectiva, la obra de Zola es representativa de una época caracterizada por 

constantes e inusitados cambios y por las tensiones entre un pasado de corte imperial 

en sus últimos estertores y los reiterados intentos de consolidación del liberalismo 

económico e ideológico.  

 Si bien la narrativa de tema prostibulario de fines del siglo XIX  encuentra una 

de sus fuentes primordiales en las prácticas discursivas científicas, morales y legales 

que predominaron en el período —Gilman señala que “una de las imágenes favoritas 

de fines del siglo XIX en el arte médico es la desigual pareja transfigurada en la 
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imagen del envejecido patólogo contemplando el exquisito cuerpo de  la prostituta 

muerta antes de abrirlo” 267

                                                 

267 “For one of the favorite images of late nineteenth-century medical art is the unequal couple 
transmogrified into the image of the aged pathologist contemplating the exquisite body of the dead 
prostitute before he opens it.”  

   (Sexuality 249)—, es indudable que esta insistencia 

temática no constituye una simple convención estética.  A partir de la obra poética de 

Baudelaire el cuerpo de la prostituta,  contaminado y contaminante, víctima y 

victimario, destruido  o victimizado, y/o destructivo o victimario (Bell  44-45), se 

configuró en  una de  las expresiones alegóricas más significativas de la compleja y 

contradictoria relación de los escritores y artistas con la  modernidad, y de cuya 

trascendencia como expresión discursiva hacia el siglo XX da cuenta la obra inaugural 

de la vanguardia pictórica, Les Demoiselles d’Avignon (1907), de Picasso, en el que 

aparecen cinco prostitutas retratadas y “diseccionadas”  artísticamente bajo la nueva 

óptica visual que comenzó a regir con el cubismo. Se trata, por lo tanto, del 

“desmembramiento” de una modernidad asociada a una corporeidad femenina a ser 

“auscultada” intelectualmente, y sobre la cual los escritores latinoamericanos 

expresaron su particular percepción a partir de las profundas transformaciones 

acaecidas en el continente a fines del siglo XIX y principios del siglo XX.  
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Segunda parte: El cuerpo de la patria. La modernización de América.  

Capítulo I: La decepción intelectual. La novela naturalista.  

La narrativa de tema prostibulario  encontró en América Latina un clima 

propicio para su producción y difusión hacia la segunda mitad del siglo XIX, cuando 

la novela del continente se había configurado  en una de las más depuradas 

expresiones discursivas del proceso de consolidación de las naciones emergentes. Esos 

textos  de carácter  programático  fueron escritos,  en muchos casos, por quienes 

conscientemente habían dilucidado la función ideológica del género en este marco de 

mudanza histórica. Andrés Bello, por ejemplo, consideraba a la novela  como la forma 

literaria más adecuada para representar las sociedades de los tiempos modernos, según 

lo expresaba en 1841:  

Estas descripciones de la vida social, que en castellano 

se llaman novelas. . .constituyen la epopeya favorita de los 

tiempos modernos. . . A cada época social, a cada modificación 

de la cultura, a cada nuevo desarrollo de la inteligencia,  

corresponde una forma peculiar de historias ficticias. La de 

nuestro tiempo es la novela. (463) 

 Por su parte,  Ignacio Manuel Altamirano reconocía  la función social y 

política de la novela, la cual, en su caso, constituyó un vehículo tendiente a restablecer 

la legitimidad del proyecto  liberal en México, puesto  en peligro durante  las décadas 

de las guerras internas:  



226 
 

. . . la novela ocupa hoy un rango superior, y aunque 

revestida de gala y atractivos de la fantasía, es necesario no 

confundirla con la leyenda antigua, es necesario apartar sus 

disfraces y buscar en el fondo de ella el hecho histórico, el 

estudio moral, la doctrina política, el estudio social, la 

predicación de un partido o de una secta religiosa: en fin, una 

intención profundamente filosófica y trascendental  en las 

sociedades modernas. La novela  hoy suele ocultar la Biblia de 

un nuevo apóstol o el programa de un audaz revolucionario. 268

El carácter heterogéneo de la novela, expresado en su capacidad 

multidiscursiva y multigenérica  y en su flexibilidad de  entrelazar aspectos 

ficcionales, históricos, sociales, políticos e ideológicos, entre muchos otros,  facilitó  

su selección como género de carácter programático por excelencia aunque  también se 

convirtió en un obstáculo para su autonomía, aspecto  éste que se desarrollará más 

ampliamente a principios del siglo XX, con el realismo literario, como ha advertido 

Ángel Rama: : “Es el universo cultural del XIX quien no le permite a la novela 

alcanzar su forma. . .Quienes fundan la novela latinoamericana, echando mano de los 

recursos del naturalismo y del esteticismo finisecular, han de ser los realistas de 

comienzos del siglo XX. . . ” (La novela  23).  Hasta ese momento el género 

 

(230-231) 

                                                 

268 La reflexión de José Elías Palti al respecto aporta una visión más precisa del objetivo 
propuesto por Altamirano en su proyecto literario personal: “Para Altamirano. . . la literatura debía. . . 
definir los modelos sociales de conducta  tendientes a restablecer los sistemas de autoridades naturales 
que el derrumbe del viejo orden y medio siglo de guerras civiles había trastocado” (87). 
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mantendrá una estrecha relación con el modelo de nación articulado por las élites 

dirigentes del proyecto liberal:  

. . . la novela hispanoamericana debe su emancipación 

tardía como género artístico-literario al hecho de ser supeditada 

a funciones explícitamente utilitarias, pragmáticas, como 

instrumentos de propaganda política, vehículos de enseñanzas 

didácticas, substitutos de manuales de historia, ensayos de 

sociología. Esto tiene mucho que ver con el carácter racional y 

utilitario de la burguesía criolla que practicaba y estimulaba la 

prosa, narrativa o no,  y que constituía también el autor y el 

público implícito de estas producciones, al contrario de la 

poesía, considerada como placer inútil, sin valor práctico, de la 

aristocracia colonial, rival y más tarde enemiga de los criollos. 

(Dill  29)  

Las diversas funciones programáticas y utilitarias  asignadas a la novela 

contribuyeron a convertirla en un vehículo propicio para la manifestación  alegórica de 

los proyectos políticos de nación, aspecto que ha llevado a críticos como Fredric 

Jameson  a argumentar, en su controversial artículo Third-world Literature in the Era 

of Multinational Capitalism publicado por primera vez en 1986,    que todos los textos 

del «Tercer Mundo» deben ser leídos como alegorías nacionales, particularmente 

cuando sus formas desarrollan la novela” (El subrayado es mío): 
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Los textos del Tercer-mundo, incluso aquellos que  

aparentemente son privados  e investidos con una  apropiada 

dinámica libidinal — necesariamente proyectan una dimensión 

política en la forma de alegoría nacional: la historia del destino 

privado individual es siempre una alegoría de la batalladora 

situación de la sociedad y cultura públicas del Tercer-mundo 

. . . 

El punto aquí es que, a diferencia de las alegorías inconscientes 

de nuestros propios textos culturales, las alegorías nacionales 

del Tercer-mundo son conscientes y manifiestas: ellas implican 

una relación objetiva y radicalmente diferente entre la política y 

las dinámicas libidinales”.269

Más allá de la discutible y controversial  categorización de “Tercer Mundo”  

que el crítico estadounidense le asigna al continente, así como de sus tajantes y 

cuestionables  generalizaciones  —no todos los textos de la literatura latinoamericana 

son alegorías nacionales, ni todas las alegorías de ese horizonte geográfico son 

conscientes, así como no todas las alegorizaciones literarias del “Primer Mundo” son 

privadas e inconscientes, despojadas  de cualquier asomo de voluntarismo 

ideológico—, uno de sus aciertos, al menos en lo que atañe a la literatura de América 

 (320, 330) 

                                                 

269 “Third-world texts, even those which are seemingly private and invested with a properly 
libidinal dynamic —necessarily project a political dimension in the form of national allegory: the story 
of the private individual destiny is always an allegory of the embattled situation of the public third-
world culture and society. . . The point here is that, in distinction to the unconscious allegories of our 
own cultural texts, third-world allegories are conscious and overt: they imply a radically different and 
objective relationship of politics to libidinal dynamics” (330). 
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Latina, ha sido el concepto de alegoría nacional, fundamentado en la estrecha relación 

que él percibe entre el componente libidinal de la experiencia  individual y el 

componente político de la experiencia social.  Este planteamiento ha atraído la 

atención de críticos como Doris Sommer quien, en su reconocido trabajo 

Foundational Fictions,   expone la estrecha relación entre Eros y Polis presente en la 

novela romántica latinoamericana —en una corriente que ella denomina 

“romance”270

Las novelas románticas van de la mano con la historia 

patriótica en Latinoamérica. Los libros llenaban un deseo por la 

felicidad doméstica que corre hacia los sueños de la prosperidad 

nacional; y los proyectos de construcción de la nación 

investidos de pasiones privadas con propósitos públicos.

—,  delineada por una relación amorosa heterosexual, siempre 

condenada al fracaso, que alegoriza los proyectos de nación fomentados por los 

escritores del período:  

271

Junto a estos “romances de familia”, en los que el discurso amoroso solapa al 

discurso político, emerge la  novela de tema prostibulario, de marcada influencia 

 (7)  

                                                 

270 “Por romance aquí yo significo un cruce entre nuestro contemporáneo uso de la palabra 
como una historia de amor y el uso del siglo XIX que distinguía entre el género como más  osadamente 
alegórico que la novela. Los clásicos ejemplos en Latinoamérica son casi inevitablemente historias de 
amores imposibles quienes representan particulares regiones, razas, partidos, intereses económicos, y 
otros.”  “By romance here I mean a cross between our contemporary use of the word as a love story and 
a nineteenth-century use that distinguished the genre as more boldly allegorical than the novel. The 
classic examples in Latin America are almost inevitably stories of star-crossed lovers  who represent 
particular regions, races, parties, economic interests, and the like” (5).  

271 “Romantic novels go hand in hand with patriotic history in Latin America. The books 
fueled a desire for domestic happiness that runs over in to dreams of national prosperity; and nation-
building projects invested private passions with public purpose.” 
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naturalista, en donde la prostituta en muchos casos va a alegorizar los proyectos 

políticos de las naciones latinoamericanas bajo la impronta de la modernización, 

estableciendo así una línea de continuidad con la novela romántica en su vertiente 

discursiva erótico-política, pero simultáneamente de ruptura con ella  en cuanto se 

constituye en una figura que pone en peligro la armonía del núcleo familiar y, por lo 

tanto, de la nación como proyección global. En este sentido, por ejemplo, María Inés 

de Torres señala que la  meretriz en el discurso letrado es concebida como una 

amenaza a la institución del matrimonio y al poder masculino (¿La nación? 94-95). En 

una línea similar,  Aída Alter-Cragnolino agrega  que la modernización, percibida por 

algunos escritores argentinos como un proceso de degradación social, en muchas 

novelas naturalistas es metaforizada por “la mujer de la mala vida” (139). En el 

horizonte de  la literatura mexicana, Debra Castillo afirma que, en las complejidades 

del mito nacional, la nación es ambas, madre y prostituta. Asimismo, señala que la 

posibilidad de intercambio de la mujer y la tierra como metáforas, sugiere, más allá de 

la voluntad estética, una dinámica económica y social que se sostiene en la idea de la 

pasividad de la mujer-tierra y de su accesibilidad a la dominación y a la explotación   

(20, 50).   Si bien  la alegorización de la modernidad latinoamericana  corporizada por  

la prostituta, y  el discurso erótico-patriótico de la novela romántica forman parte de la 

“construcción de la nación” en el siglo XIX —comprendida en los términos de 

Benedict Anderson como un “artefacto cultural” o una “comunidad imaginada”—, 

estas prácticas discursivas encuentran un antecedente fundamental en las crónicas  y 

en  un significativo corpus de la literatura colonial  donde  América y sus habitantes 
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son “inventados”,” imaginados” y  “re-creados” en las representaciones —escritas y 

gráficas— del período:  

Dentro del marco de un temprano Estado Moderno que 

busca ejercitar su hegemonía sobre nuevos territorios,  el 

lenguaje se vuelve doblemente importante desde que sirve 

ambos propósitos, el de inclusión y el de exclusión. 

Instrucciones, leyes, descripciones geográficas, límites 

territoriales y, de hecho, las posesiones de la tierra,  serán 

inscritas en el lenguaje dominante. . . La escritura es el ladrillo 

de la construcción del Imperio y es una parte integral del plan 

del Estado Moderno de administrar sus posesiones coloniales. . . 

272

 En el imaginario colonial —que tuvo en el Barroco una de sus más acabadas 

expresiones—,  la alegorización femenina de América desempeñará un rol de 

fundamental importancia en las prácticas discursivas en torno al continente. En ese 

sentido, la representación  iconográfica inaugural del siglo XVI, subrayada por 

Zugasti

 (Jara y Spadaccini  12) 

273

                                                 

272 “Within the framework of an early Modern State that seeks to exercise its hegemony over 
new territories, language becomes doubly important since it serves both purposes of inclusion and 
exclusion. Instructions, laws, geographic descriptions, territorial limits and, indeed, the very possession 
of land will be inscribed in the dominant language. . . Writing is the block of the Empire and is an 
integral part of the Modern State’s plan to administer its colonial possessions along rational lines.”  

273 Véase páginas 102-103 de este trabajo.  

 —una mujer desnuda llevando un yugo—  establece un significativo 

antecedente de la futura “madre” patria en las alegorizaciones del siglo XIX en las 
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que,  si bien predominaron las  imágenes del horizonte cultural y religioso europeo, a 

veces también se entrelazaron con algunas deidades femeninas del horizonte 

americano pre-hispánico, especialmente en las estrategias discursivas empleadas por 

los libertadores quienes se apropiaban de los espacios sagrados del pasado para 

adaptarlos y adecuarlos al culto liberal de la modernidad (Platt, citado por Moraña, 

“Ilustración”  37).  Es el caso, por ejemplo,  de Huitaca —o Chia—, deidad femenina 

chibcha incorporada por Andrés Bello en  su Alocución a la Poesía (1823), para 

legitimar territorial e históricamente a la población indígena americana:  

La alegoría, tal como fue practicada bajo diversas 

modalidades en Hispanoamérica. . ., constituyó un sincretismo 

de elementos icónicos provenientes de Europa (desde la 

simbología medieval hasta los paradigmas gráficos de la 

Revolución francesa, . . .) tamizados en prácticas culturales 

regionales. Representaba, por esa vía, ideales sociales y 

configuraciones propias de la identidad criolla. (Peluffo  222) 

Muchas de las prácticas de representación,   que inicialmente surgieron  desde 

las voces de los colonizadores,  fueron asimiladas, modificadas  e incorporadas por  

los colonizados,  gestando nuevas modalidades sobre las que se asentaron los 

discursos nacionalistas del siglo XIX.  Por una parte esas  formaciones discursivas,  

destinadas originalmente a delinear  la sujeción colonial de América Latina respecto a 

España, constituyen un antecedente para la articulación de los discursos  sobre la 

nación, y por otra revelan que la configuración de las  identidades  “imaginadas”  se 

funda en una dinámica similar tanto bajo  un sistema colonial, como bajo un sistema 
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que intenta consolidar su independencia —aunque ingrese  a una nueva fase de 

dependencia:   «los sujetos “siempre ya” lo son;  lo que cambian son los tipos de 

interpelación ideológica y discursiva que transforman a los individuos en sujetos» 

(Unzueta,¿De sujetos? 82). En este sentido, la preocupación por la identidad y/o por 

los proyectos de la nación —aspecto que recorre gran parte de la novela 

decimonónica— responde a la intrínseca dinámica de un proceso ideológico y 

diacrónico de larga data, que se reformula sincrónicamente en períodos históricos 

específicos, tal como lo ha destacado Noé Jitrik:   

Respecto a la búsqueda de la identidad, . . . se diría que 

aparece como pregunta en períodos de sacudimientos basados 

en cambios de estructuras radicales, como el del paso del 

feudalismo al capitalismo o del capitalismo al socialismo, o de 

confusión “republicana”, como ocurre cuando las instituciones 

no tienen muchas respuestas o están amenazadas por golpes 

militares o por dudas acerca de su eficacia. (173) 

 Esta dinámica que favorece el resurgimiento de la alegoría en las páginas de la 

literatura,  como ya se ha visto,  también contribuye  a la constante redefinición de la 

identidad nacional, “materia elástica, móvil y flexible” (Cruz García 6), en fin, 

concepto maleable que nunca termina por aprehenderse, aunque posible de distinguir 

en períodos de  transformaciones estructurales como el proceso  de  Independencia en 

las naciones latinoamericanas. En esta etapa el patriciado letrado edifica un discurso 

tendiente a legitimar a la nación y a velar por el cumplimiento de las propuestas del 

proyecto liberal, siguiendo la línea instaurada previamente por los libertadores:  
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[la] convergencia de acción y palabra, política y ficción, 

que marca el imaginario americano desde el Descubrimiento, se 

institucionaliza con un nuevo signo dentro de lo que John 

Lynch llama “la nación criolla” que se transforma 

progresivamente en nación liberal. El discurso de los 

libertadores e ideólogos de la Independencia tiene como 

principal función inducir el ideal de nacionalidad aún entre los 

sectores de comerciantes, letrados, militares y terratenientes 

criollos que sólo “con alacridad” van aceptando las 

consecuencias del proceso de desmembramiento territorial y la 

mise en abyme de la vida comunitaria. (Moraña, Políticas 68).  

La poesía patriótica de la independencia y el discurso de los libertadores  que, 

a su vez, encuentran en la retórica colonial algunas de sus fuentes fundamentales,  

conforman la  referencia inmediata sobre la que se  sostiene gran parte de la retórica 

de la novela decimonónica.  El ideologema de la familia heterosexual, ampliamente 

estudiado por María Inés de Torres, conforma el modelo básico sobre el que se 

sostiene posteriormente el discurso erótico-patriótico advertido por Doris Sommer en 

la novela latinoamericana del siglo XIX: “La asociación de la Patria como una entidad 

femenina permite la asociación con el tema del amor por un lado, y por otro con el del 

honor en su doble vertiente familiar y patriótica. Así se formula una y otra vez la 

alegoría de la Nación como una gran familia, y la Patria como la Madre cuya virtud 

debe ser preservada” (Torres, “Género, familia”  63). En los yaravíes de Mariano 

Melgar, por ejemplo, escritos hacia 1810, el discurso político se erige en una metáfora 
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del discurso amoroso, como  ocurre en “¿Con que al fin, tirano dueño...”, en donde el 

amor mal correspondido se compara con una tiranía a la que se encuentra 

inevitablemente subyugado el amante  que percibe en su propia muerte la resolución 

definitiva de su dolor y de su despecho.  En tal sentido, ese “lado íntimo de la 

existencia personal”, como señala Cornejo Polar (“Sobre la literatura ”  91), se 

inscribe oblicuamente, a través de la retórica política, en el proyecto global de la 

emancipación  algunas décadas antes que la alegorización postulada por Doris 

Sommer. Según Fernando Unzueta, a la “erotización del discurso político” contribuyó 

potencialmente la retórica amorosa aportada por el romanticismo, así como el carácter 

alegórico del discurso nacionalista, a lo cual habría que añadir la injerencia de algunos 

resabios de los discursos coloniales:  

Cabe destacar. . . que la alegorización nacional del 

romance, más que obedecer a la erotización de la política 

basada en teorías contemporáneas (Sommer), surge de las 

convenciones de la época en torno al género, y sobre todo, 

gracias a la mediación del discurso  histórico.  En las distintas 

poéticas que circulan en la cultura letrada el imperativo 

nacionalista no es simplemente retórico y aleatorio, sino parte 

integral de la definición del género; la literatura en general, y 

las novelas o romances históricos en particular, deben aludir a la 

nación y por lo tanto invitan lecturas que tomen en cuenta ese 

aspecto.  (Unzueta, La imaginación 225) 
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Si bien las convenciones del género durante el Romanticismo contribuyeron  

notoriamente a enfatizar la alegorización política en el discurso erótico, no es posible 

olvidar que la asociación entre el amor y la política ha sido una  constante a lo largo de 

la historia, como ya se ha visto, aunque de manera indirecta, en el  en el estudio inicial 

de este trabajo. Es indudable que esa estrecha relación alegórica —revitalizada en 

momentos de cambio estructural en las sociedades occidentales durante los cuales  el 

núcleo familiar, base de la sociedad monogámica patriarcal, se siente amenazado en su 

unidad y estabilidad frente a la imposición de nuevos valores—  recibió una mayor 

atención de parte de los escritores románticos y coadyuvó,  como ha destacado Hunt, a 

“organizar la experiencia política de la Revolución” (xiv). Pero se trata de una 

propuesta que emerge sostenida en una tradición histórica latente, aunque quizás no 

puesta en evidencia con igual fuerza como sucedió durante el Romanticismo,  debido  

a que  en este período el proceso de modernización  de   las naciones del mundo 

occidental constituyó el empuje final —o en algunos casos inicial— de su  definitiva 

consolidación bajo las directrices  del Estado moderno. Ello permitiría explicar el 

enfático carácter alegórico de la relación entre Eros y Política, destacada por la crítica 

contemporánea:  

. . .la mayoría de los europeos en el siglo XVIII pensó a 

sus dirigentes como padres, y a sus naciones como familias 

extendidas. Este entretejido familiar operó en los niveles de 

experiencia consciente e inconsciente. . .Los romances de la 

familia revolucionaria. . .eran. . . creativos esfuerzos por 
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reimaginar el mundo político, imaginar un gobierno desgajado 

de la autoridad patriarcal.274

El pasatismo romántico inspiró el retorno al pasado 

indígena en leyendas indianistas y eventualmente en la novela, 

pero encontró la vena más rica en las luchas por la 

independencia. En su proyección contemporánea, alimentó, con 

la tensión entre la descomposición del Antiguo Régimen y la 

recomposición social en un nuevo orden, toda la comprensión 

 (Hunt  xiv) 

El romanticismo cristaliza en Latinoamérica entre 1800 y 1830, es decir en 

plena etapa de los procesos de Independencia, hecho que contribuye a  subrayar el 

sentido reivindicativo del movimiento en su rescate de los valores  nacionales, en su 

afán por la libertad,  en su subjetivación mistificadora de la naturaleza, del pueblo y 

del pasado remoto (Delal  14), aspectos todos que establecen una plataforma idónea 

para el discurso del patriciado letrado  que  se había propuesto dirigir las luchas de 

emancipación y la organización de las naciones emergentes. De esta manera, si bien el 

romanticismo americano había sintetizado  y asimilado diversas tendencias europeas 

que lo nutrieron, en el continente logra “nacionalizarse” gracias al impulso vital  de la 

Independencia, sirviendo de cauce de expresión al pensamiento liberal y obteniendo, 

como consecuencia, un marcado carácter social:  

                                                 

274 “. . . most Europeans in the eighteenth century thought of their rulers as fathers and of their 
nations as families writ large. This familial grid operated on both the conscious and the unconscious 
level of experience. . .The revolutionary family romances . . . were . . .creative efforts to reimagine the 
political world, to imagine a polity unhinged from patriarchal authority.” 
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de la modernidad, ligada a la idea del progreso en la novela 

decimonónica, así como en la ideología política. El siglo XIX 

hispanoamericano consagra la definición de Hugo del 

romanticismo como el liberalismo en literatura. (Goic  24) 

Una vez consolidada la Independencia en las primeras décadas del siglo XIX y 

hasta 1880, aproximadamente, el liberalismo literario, especialmente a través de la 

novela,  se mantuvo al servicio del liberalismo político. Ello en parte responde a la 

heterogeneidad misma del género que incorpora diferentes modalidades discursivas y 

configura la forma narrativa más idónea para  la representación de la nación:    

Por su flexibilidad retórica, por el trabajo con la  

heterogeneidad lingüística que la distingue, la novela se 

convierte así en un género privilegiado, incluso más que la 

gramática y sus taxonomías, para la reflexión sobre el proyecto 

de la lengua nacional requerida, no sólo para la instalación de 

las redes comerciales y político-jurídicas de la nación moderna, 

sino también para el establecimiento de la nación moderna. 

(Ramos, “Cuerpo” 227) 

Si la novela romántica se erige en el epicentro literario del proyecto liberal, 

también da  cuenta de las diferentes modalidades discursivas que  él genera, 

especialmente en un momento histórico  en que el patriciado criollo confrontaba la 

difícil tarea de intentar conciliar la supervivencia de  las viejas estructuras con la idea 

de un estado moderno burgués. Esta etapa, en la que Antonio Cornejo Polar percibe la 

existencia de dos conciencias presentes en el sujeto social —una pre-moderna y la otra 
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que mira hacia el futuro (“La literatura”  146)—, se proyecta hasta 1880 y se 

encuentra delineada por las profundas contradicciones  acaecidas a raíz de la 

transición  del feudalismo colonial al capitalismo dependiente (González Stephan, La 

historiografía  30),  así como por la incertidumbre, las luchas internas,  las guerras y 

las intervenciones de las potencias extranjeras, tangibles amenazas en  la 

consolidación de las sociedades modernas emergentes. Frente a este cúmulo de 

eminentes peligros, era necesario mantener la solidez  y vigencia del cuerpo social, 

para cuyo fin el patriciado criollo enarboló el estandarte de la «unidad nacional», 

como previamente lo habían hecho los libertadores con respecto a la «unidad 

continental»:  

La imagen de  «nación» propiciada por las élites 

combina, por un lado, todos los requisitos necesarios para 

justificar la existencia del moderno estado burgués sobre la base 

de la concepción hegeliana. Esto es, la unidimensionalización y 

homogeneización de todos los factores perturbadores de la 

unidad nacional (unidad de raza, de religión, de cultura, de 

historia, de territorio) que tendrán que ser elaborados a partir de 

una estilización y mutilación de las realidades empíricas 

(González Stephan, La historiografía  42). 

Las particularidades y requisitos de cada proyecto nacional,  sumados a la 

voluntad de homogeneización promocionada por las élites intelectuales a través de sus 

variados  ideologemas —la unidad familiar y el mestizaje, entre otros—,  

contribuyeron a gestar las diversas modalidades discursivas de los subgéneros de la 
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novela, especialmente de la novela esclavista, la indianista y la histórica.   Por lo tanto, 

no es de extrañar que  muchos textos del período apunten, incluso, a las necesarias 

vías de negociación entre los distintos  grupos raciales, clases sociales y sectores 

integrantes de la sociedad con el objetivo de fortalecer el proyecto de la nación o, por 

el contrario, que adviertan sobre  los posibles riesgos de determinadas concertaciones, 

como ha notado María Inés de Torres: “El hecho de que muchas de estas historias no 

tengan final feliz trata de aleccionar sobre  la improductividad de intentar 

determinadas alianzas de género, etnia, o clase, o sobre la necesidad de sojuzgamiento 

o exterminio de algunos sectores sociales” (¿La nación? 102).  Estos fracasados 

intentos de armonizar alegóricamente en los “romances de familia” los variados  

sectores sociales que componen el cuerpo de la nación van a ser, sino del todo 

sustituidos, al menos desplazados, por el Naturalismo cuyo arraigo en el continente es 

paralelo al proceso de modernización implementado a fines del siglo XIX.  

Fundamentada en el cientificismo, en las políticas higienistas  y en el positivismo, la 

novela naturalista  se enfocó en identificar los agentes y protagonistas de los 

comportamientos considerados sexualmente perversos, criminales, anómalos y 

transgresores del orden moral existente, entre ellos el de la prostituta. En este sentido, 

Francine Masiello ha señalado que  “el “romance de familia” como metáfora para la 

integridad nacional se derrumbó ante la tentación del placer (Between 118):  

Los textos de la época enfatizan la corrupción de los 

valores nacionales a través de los crímenes sexuales: las 

pasiones perturban el progreso, la decadencia, el orden. . . en 

conjunto [los textos] enfrentan las transgresiones de la 
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moralidad privada con un proyecto de moralidad estatal. Narran 

el plan de ascenso social relacionado con la prostitución, y 

cuentan el fracaso de América Latina debido a los impulsos del 

deseo. (Masiello, “Horror” 465) 

En su afán por estudiar  los “males sociales”,  el Naturalismo se manifestó 

como una de las corrientes más propicias para canalizar las inquietudes de los 

intelectuales respecto a los sectores subalternos en el marco de la  modernización del 

continente americano. Sonia Brayner (9) ha destacado que la novela naturalista no sólo 

utilizó los modelos explicativos extraídos de las ciencias, sino también su retórica y su 

semántica, elementos que se manifestaron en la “arquitectura misma” de la ficción, en 

donde la sociedad es examinada científicamente como un organismo biológico, 

aspecto que además, habría que reiterar, propició la alegorización de la meretriz —y 

de otros sectores de los márgenes urbanos— como una “enfermedad” o un “peligro 

orgánico”:  

La identificación del pueblo con los instintos es un 

aspecto comprendido de inmediato por los novelistas, 

estudiando las individualidades o colectividades surgidas como 

foco de vicios, obscenidades o pornografía, conforme a la 

frecuente adjetivación de los críticos. Entretanto, la metáfora 

del cuerpo se amolda sobre todo a lo popular,  a la analogía 

entre pueblo y cuerpo dominando el campo de esa fisiología.  

(Brayner  22) 
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La  narrativa de tema prostibulario encontró un amplio espacio en América 

Latina en donde el proceso de modernización había gestado un proletariado urbano 

que superaba, con creces, las estadísticas europeas de la miseria. A la alegorización  

del cuerpo social nación en el cuerpo individual de la prostituta  contribuyó  el 

impacto mismo del proceso de modernización que gestó una nueva dinámica en todos 

los aspectos de la vida. Nuevas relaciones de poder, de clase y de género, entre 

muchas otras,  se entrelazaron en el entramado de los discursos que se articularon 

tanto en la periferia como en el centro en torno a los proyectos de incorporar a 

América Latina a las esferas de la economía mundial. De las calles de Buenos Aires, 

Montevideo, Bogotá, La Habana, Ciudad de México, Sao Paulo, Santiago de Chile o 

Lima,  la meretriz transitó hacia las páginas escritas por novelistas, letristas de tango y 

poetas populares quienes, nutridos tanto en las corrientes naturalista como modernista, 

concentraron en la imagen de ese cuerpo femenino sus múltiples preocupaciones, 

ansiedades  y contradicciones  frente a las complejidades de la inaugurada modernidad 

en el continente.  Si bien el Naturalismo, por su voluntad objetivista en su 

aproximación a la realidad,  se oponía estéticamente al Modernismo que, por el 

contrario, optó a veces por escapar de esa  misma realidad refugiándose en la Belleza 

y en el Arte,  ambos son el reflejo de una crisis finisecular global surgida a raíz del 

proceso modernizador que se inicia en la segunda mitad del siglo XIX: “La 

modernización puede ser vista como una consecuencia del crecimiento económico y 

técnico capitalista que sirvió de fundamento al nuevo sistema de economía mundial 

basado en la división internacional del trabajo. . .” (Martínez  49). Ese esquema 

inaugural cuenta, entre sus características más resaltantes,  un inusitado crecimiento 
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demográfico.  En el lapso de cincuenta años —1850 a 1900—,  se duplicó la población 

del continente: de 30  millones y medio  aumentó a 61 millones de habitantes (Sánchez 

Albornoz, citado en  Rama, Las máscaras   33), concentrándose principalmente en las 

ciudades capitales y en las regiones donde el impacto de la modernización se hizo 

notar con mayor fuerza. Buenos Aires, por ejemplo, constituye uno de los epítomes 

del acelerado crecimiento urbano en la historia continental: aumentó ocho veces su 

población en el lapso de cincuenta años. De 286.000 habitantes en 1880,  pasó a 

2.250.000 en 1930 (Romero, “La ciudad burguesa” 9). Este asombroso incremento fue 

promovido por las grandes oleadas inmigratorias que decuplicaron el total de la 

población en la Argentina en  esos cincuenta años (Lattes  30), de la cual cerca de un 

ochenta por ciento pasó a conformar el proletariado urbano y otros sectores marginales 

de la periferia (Guy  38).  Como consecuencia de ese flujo inmigratorio, la población 

masculina en Buenos Aires llegó a alcanzar aproximadamente un  70%  más en 

relación a la población femenina (Goldar  228). Este hecho, sumado a las reducidas 

posibilidades de las mujeres de insertarse en el mercado laboral coadyuvó,  según 

algunos autores,  al considerable aumento de la prostitución en Buenos Aires: “Hacia 

1900 había en la ciudad entre 20 mil y  30 mil prostitutas, de las cuales solamente 945 

estaban inscritas bajo el control oficial. Por la misma fecha. . . el índice. . . 

prostitucional [aumentó] en un 370%. . .” (Rosés, citado en Matamoro, La ciudad 39-

40).  Aunque cuantitativamente el caso de la capital argentina es excepcional, muchas 

ciudades confrontaron, en diferentes grados, situaciones similares. El  incremento de 

la prostitución corrió paralelo al aumento de la población  en el vertiginoso 

crecimiento urbano de  la segunda mitad del siglo XIX, contribuyendo al desarrollo 
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del discurso higienista así como a las regulaciones del oficio y, en algunos casos, a la 

institucionalización del prostíbulo. Aunque esas políticas variaban de país en país, 

predominó el consenso global en las  contradictorias —y a veces simultáneas— 

percepciones sobre  la prostituta: víctima y/o victimaria de la sociedad:   

En la economía de la imagen de la meretriz prevalecen, 

de modo general, dos figuras polarizadas: la mujer fatal y la 

víctima. Tanto en la prensa, así como en las novelas y en los 

textos científicos, esas proyecciones masculinas se sobreponen 

sobre la figura de la “mujer pública”, ya sea dotándola de una 

enorme capacidad de seducción destructiva, o presentándola 

como víctima de movimientos exteriores contra los cuales no 

hay posibilidades de lucha. Sólo en la literatura femenina la 

prostituta traduce un ideal de libertad social y sexual de la 

mujer, escapando así a las dos imágenes dicotómicas que, a 

veces, pueden alternarse en un mismo personaje.275

En tal sentido, la diferencia de percepciones de los escritores e intelectuales 

respecto al personaje de la prostituta va a estar delineada, en gran parte, por  sus 

 (Rago, Os 

Prazeres  201) 

                                                 

275 “Na economia da imagen da meretriz prevalecem, de modo geral, duas figuras polarizadas: 
a mulher fatal e a vítima. Tanto na imprensa quanto nos romances e textos científicos, esas projeções 
masculinas se superpõem sobre a figura da “mulher pública”, ora dotando-a de enorme capacidade 
destruidora de sedução, ora apresentando-a como vítima de movimentos exteriores contra os quais não 
há posibilidades de luta. Apenas na literatura feminina, a prostituta traduz um ideal de libertação social 
e sexual da mulher, escapando assim às duas imagens dicotómicas que, às vezes, podem alternar em 
uma mesma personagem”.  
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particulares e individuales modos de insertarse en la modernidad latinoamericana y de 

relacionarse con los cambios acaecidos bajo la impronta de la modernización. La 

diversidad de esas respuestas, como ha destacado Olivera-Williams, se manifiesta  “de 

acuerdo a la clase social, ideología, y tendencias estéticas de aquéllos llamados a 

proponer un imaginario nacional que se ajustara a la nueva realidad” (293).  De allí 

que en una gran porción de textos del período —novelas, letras de tango, poesía 

popular—la  prostituta no sólo encarne el “peligro” de la ciudad proletarizada, como 

ha  afirmado Julio Ramos (136),  sino también la amenaza del centro que se cierne 

sobre la periferia. En el primer caso —la  victimaria—,  puede alegorizar  “una fuerza 

contraria a la civilización” (Rago, Os prazeres  168); el ocio y la ambición, una 

amenaza al trabajo y a la propiedad, opuesta al progreso y, por lo tanto, enemiga de la 

nación (G. Engel 190);  la degradación del hombre, la infección social y la destrucción 

de la familia  (Parker  80); un erotismo improductivo y antipatriota (Castillo  16); y, en 

resumen, “el objeto de las fantasías paranoicas de una clase gobernante amenazada por 

la subversión” (Masiello, Between 116). En el segundo caso —la víctima— puede 

representar a la América violada y/o sometida al hombre-sujeto-explotador (Castillo  

50); ser un símbolo de la explotación e hipocresía burguesas (Ludmer  343); o la 

traición a los aliados políticos (Nouzeilles  102). Esa flexibilidad del signo prostituta 

—ampliamente reconocida por Benjamin, basándose en las representaciones poéticas 

de Baudelaire— ha  posibilitado  su alegorización de la modernidad que, en el caso de 

Latinoamérica, puede llegar a manifestarse  como celebración, como rechazo, o a 

veces ambos simultáneamente, estableciendo implícitamente con ello, un revaloración 
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de los proyectos de nación que fueron originalmente emprendidos por los padres de la 

patria.  

El impacto del proceso de modernización en América Latina se caracterizó por 

el surgimiento de un importante sector social marginal en la mayoría de las capitales 

del continente. Los antiguos suburbios aledaños a las ciudades decimonónicas se 

transfiguraron, en muchos casos, en  barriadas pobres  por donde transitaban tanto los 

inmigrantes internos como externos que arribaban a los grandes centros urbanos en 

procura de trabajo o de una vida mejor que aquella deparada por sus lugares de origen. 

Surgirá así el conventillo o la casa de vecindad, habitada por quienes realizaban 

labores de servicio en el espacio metropolitano, o por obreros y empleados de las 

fábricas y factorías a la disposición de la pujante transformación que cambiaría por 

completo la faz de las ciudades latinoamericanas en el modelo económico del 

capitalismo. En este panorama, la prostituta muchas veces emergió en la literatura del 

período  como una alegoría de la proletarización del espacio urbano, llegando a 

encarnar la “infección de la estructura social” (Corbin   212), percepción 

fundamentada en las crecientes estadísticas sobre las enfermedades venéreas, 

consideradas “fuente de la degeneración de la raza” (Obregón 383).  Si bien el impacto 

de la modernización sobre las naciones latinoamericanas no fue unísono y exhibió 

diferencias fundamentales en algunas regiones, muchas de sus características 

concurrieron,  con diversos niveles, en el horizonte continental, entre ellas los 

cuantiosos movimientos migratorios interno y externo,  el nacimiento del proletariado 

urbano, la innovación de los medios de transporte,  el surgimiento de nuevos medios 

de producción a raíz de la masificación de la industrialización, la despersonalización 
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de las relaciones sociales, el crecimiento y transmutación de las clases medias, el 

tránsito de las clases populares hacia las clases medias  y la consolidación de las 

nuevas burguesías.  Esta etapa de la modernización latinoamericana se periodiza entre 

1870 y 1910, aproximadamente, según anota Nelson Osorio recogiendo el consenso de 

Halperin Donghi, Marcelo Carmagnani, José Luis Romero, Demetrio Boersner, y 

Ángel Rama (Osorio, 6), y se inscribe en lo que se conoce como la Segunda 

Revolución Industrial, o una Segunda Etapa de la Revolución Industrial con rasgos 

particulares en las naciones latinoamericanas:  

Fue, ciertamente, la preferencia del mercado mundial 

por los países productores de materias primas y consumidores 

virtuales de productos  manufacturados lo que estimuló la 

concentración, en diversas ciudades, de una crecida y variada 

población, lo que creó en ellas nuevas fuentes de trabajo y 

suscitó nuevas formas de vida, lo que desencadenó una 

actividad desusada hasta entonces . . . Pero la red se tejía en los 

grandes centros económicos del exterior, y allí se fijaba el papel 

de cada uno de los sectores de esa periferia que el mundo 

industrializado organizaba. Se advirtió esa acción indirecta en la 

promoción de ciertos tipos de productos: en las zonas rurales de 

Latinoamérica se estimuló el trabajo con un criterio empresarial, 

para que un país produjera más café, otro más caña de azúcar, 

otro más metales, otro más cereales, lanas o carne para 
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consumo, otro más caucho, otro más salitre. (Romero, 

Latinoamérica 247-248) 

En ese contexto se inserta la modernización literaria, etapa que  Ángel Rama 

ubica entre 1870 y 1920 (La ciudad letrada  105)  y que define como un movimiento 

intelectual y cultural en el cual operan, de manera simultánea, diversas tendencias 

estéticas, entre las cuales se encuentra el Modernismo (La crítica  90).  Siguiendo ese 

planteamiento,   la modernización económica y la modernización literaria, a su vez,  se 

inscribirían en la segunda fase —siglo XIX— de un período  reconocido por Marshall 

Berman como Modernidad. Ella opera como una experiencia histórica que media entre 

la modernización —proceso económico— y el modernismo —visión cultural—, 

expresándose en una sensibilidad  que revela la multiplicidad de contradicciones 

generadas por las tensiones del capitalismo (15). En el caso de América Latina, la 

modernidad también se expresa  en los conflictos y ambigüedades de los escritores 

frente a una realidad igualmente contradictoria, a la cual se celebra y se critica,  o se la 

defiende y se la denuncia  a un mismo tiempo; en donde conviven viejas tradiciones 

con nuevos modos de comportamiento social  e, incluso, etapas históricas diferentes 

en un espacio geográfico común. Se trata, como afirma Sonia Mattalía, de una “mirada 

escindida que entrevé entre los fastos urbanos las dificultades de un desarrollo 

sostenido de la periferia. Una mirada inaugural y apocalíptica . . .doble sentimiento de  

sueño y desilusión de lo moderno . . .” (“Sueño y desilusión  520). Los escritores e 

intelectuales del período experimentarán y proyectarán,  en diversos grados, el 

fenómeno de la modernización, haciéndose eco de las contradicciones de ese sistema 

cuya brusca evolución, como ha destacado Ángel Rama, “exigió una perentoria toma 
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de conciencia” (Literatura y clase  83).  Esa toma de conciencia se expresa en la 

evaluación histórica que ellos realizan de la nación,  cuyos esperanzadores proyectos, 

delineados a lo largo del siglo XIX tras el fin de las guerras independentistas,  

terminaron por diluirse, aplastados bajo el peso de una compleja modernidad.  

1.1.Blanca Sol: De aristócrata a meretriz.  La dilapidación de la riqueza. 

En el imaginario novelístico latinoamericano del siglo XIX, el personaje de la 

prostituta encuentra una de sus primeras manifestaciones en Blanca Sol (1889),  de la 

escritora peruana Mercedes Cabello de Carbonera (1845-1909). La protagonista, 

Blanca Sol, tras dilapidar la fortuna de su marido, Serafín Rubio, y perder su 

privilegiada posición en la cúspide de la sociedad limeña, decide dedicarse a la 

prostitución para vengarse de sus enemigos y para afrentar a una élite que antes la 

adulaba y luego la repudia, dándole la espalda.   Este inusual desenlace propuesto por 

una mujer escritora a fines del siglo XIX, anuncia una de las  recurrentes temáticas de 

la novela naturalista, por lo que se le puede considerar una obra alegórica y/o 

representativa de la transición literaria en América Latina entre una visión romántica 

que proponía, a través del idilio heterosexual  un proyecto de país, a una visión realista 

que pone en tela de juicio ese mismo proyecto a través del personaje de la prostituta.  

Como ha destacado la crítica, la originalidad de esta obra está subrayada, entre 

otros aspectos,  por su temática —la prostitución de una mujer de la clase alta y no de 

los sectores de la periferia (Peluffo , “Las trampas”  40)—; porque esa temática es 

abordada desde una voz autorial femenina, transgrediendo así los paradigmas sociales 

de la escritura decimonónica (Arango-Ramos  309-310); porque su protagonista  se 
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rebela contra el status quo al denunciar la hipocresía de la burguesía peruana de la 

época (Nagy-Zekmi  55) y finalmente porque ella decide manejar su propio futuro y el 

de su familia (Arambel-Guiñazú 10). A todo ello se suma la múltiple dimensión de los 

personajes y de la trama en donde clase social, género y raza se interrelacionan en una 

compleja red que da cuenta de los fracasados proyectos políticos implementados 

durante un ciclo de prosperidad y decadencia económicas en el Perú de la segunda 

mitad del siglo XIX, representado en la novela por la pareja Blanca Sol-Serafín Rubio. 

En oposición, el proyecto alternativo que tiene mayores oportunidades de triunfar, 

según la perspectiva de Cabello, es el de la pareja Alcides Lescanti-Josefina de Alva.  

Se trata, en ambos casos, de sectores que, a través de pactos y alianzas de clase, tienen 

en sus manos la posibilidad de dirigir el destino de la nación: una burguesía financiera 

pujante y en ascenso, que en la novela se manifiesta a través de las figuras masculinas; 

y una oligarquía terrateniente empobrecida, personificada en las figuras femeninas.  

Si bien existe un consenso en la crítica sobre la temática central de la novela —

el despilfarro de las riquezas obtenidas durante la explotación del salitre y del guano—

, no sucede lo mismo respecto al contexto cronológico276

                                                 

276 Algunos autores ubican el marco cronológico de la novela entre 1850 y 1870, en los años 
previos al estallido de la Guerra del Pacífico en 1879 (Arambel-Guiñazú  54); otros lo señalan 
igualmente en esa etapa, pero entre 1860 y 1880, abarcando los períodos presidenciales de José  Balta 
(1868-1872), de Manuel Pardo (1872-1876) y de Mariano Ignacio Prado (1876-1879) (Guerra 
Cunningham  34; y  Nagy-Zekmi  52). Según Lucía Fox –Lockert, la novela constituye una alegoría de 
30 años en la historia del Perú, desde 1860 a 1890, incluyendo la pre-guerra, la guerra y la posguerra 
(citada por Guerra Cunningham, 35.) Finalmente, para Mario Castro Arenas la novela tiene como 
referencia los años posteriores al conflicto con Chile, es decir después de 1884 (citado por Guerra 
Cunningham 35).  

 de la trama.  A simple vista 

la divergencia de opiniones podría carecer de importancia si se toma en cuenta que el 
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escritor de ficción posee la libertad de flexibilizar las distancias temporales y 

espaciales, aumentándolas o reduciéndolas, según los requerimientos de su narración. 

Pero en este caso una aproximación cronológica contribuye a poner al descubierto el 

carácter alegórico de la novela y sus personajes respecto a la historia del Perú, 

específicamente entre las décadas de 1840 y 1870. Según las fechas aportadas por 

Mercedes Cabello de Carbonera, Blanca Sol nace en algún momento de la década de 

1840, puesto que inicia su educación escolar a partir de 1850: “Diez años estuvo 

Blanca en el Colegio. Cuando salió corría el año de 1860...” (Cabello   36). A ese 

tiempo se suman unos pocos años de soltería mientras disfruta de una intensa vida 

social y de su primer noviazgo con el desventurado joven a quien ella abandona para 

optar por un matrimonio de conveniencia con Serafín Rubio. Blanca Sol tiene 

entonces veinte años: “Al fin llegó el novio con dinero, o como Blanca decía, el dinero 

con novio. . . No obstante. . . ni sus ambiciosas aspiraciones ni el positivismo de su 

calculadora inteligencia, fueron parte a acallar las fantasías femeniles de su alma de 

veinte años”.  (Cabello  42). La mayor parte de la narración transcurre alrededor de la 

década de 1870, cuando Blanca Sol ha cumplido treinta años de vida y diez de 

matrimonio con Serafín Rubio:  

En la época que la presentamos nuevamente, cinco hijos 

habidos en diez años, vinieron a aumentar las felicidades de D. 

Serafín. . . [Blanca Sol] Sentía el vacío de su vida y anhelaba 

algo como un ideal, que refrescara la árida sequedad del fondo 

de su existencia…¿por qué Blanca, en diez años de matrimonio, 

con un hombre a quien no amaba, no ha sentido antes esa 
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imperiosa necesidad…? A lo que sería preciso contestar dando 

esta razón poderosísima: Blanca acababa de cumplir treinta 

años”. (Cabello  54, 101) 

Los treinta años de vida de Blanca Sol tienen como referente  histórico una 

etapa delineada por los primeros cambios suscitados a raíz de la penetración industrial 

en el Perú bajo la impronta del liberalismo, por el ascenso de nuevos sectores sociales 

y el ocaso de otros, así como por una gran, aunque fugaz, prosperidad económica que 

no encontró un cauce coherente en un proyecto nacional sólido debido, en parte, a la 

inestabilidad política del período. Entre 1840 y 1879 se sucedieron más de veinte 

presidentes de la república, algunos de los cuales sólo permanecieron unas pocas 

semanas en el ejercicio de sus funciones. A comienzos de la década de 1840, en la que 

se ubica el nacimiento de Blanca Sol, se inicia la explotación del guano en el Perú y 

también se establecen las primeras líneas de navegación a vapor que permitieron la 

exportación y comercialización de ese producto hacia Europa y Estados Unidos: “En 

1841 llegó el primer cargamento de guano a Liverpool” (Orrego Penagos, 230). Como 

propietario, el Estado peruano recibió, el sesenta por ciento de las ganancias obtenidas 

por el ingreso guanero entre 1840 y 1879 —alrededor de cuatrocientos cincuenta 

millones de dólares. Si bien una parte de ese dinero fue destinada a la modernización 

de algunas vías y medios de transporte, entre ellos ferrocarriles y navegación, a obras 

de infraestructura y a la agricultura, otra cuantiosa parte de lo que llegó a ser el 

ochenta por ciento del presupuesto nacional en la década de 1870, desapareció de las 

arcas del erario en manos de la corrupción, de la burocracia o del despilfarro. La 

ineficacia de los proyectos gubernamentales trajo, entre sus muchas consecuencias, el 
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tardío ingreso del Perú al proceso de modernización, así como la adquisición de la 

deuda externa más grande de América Latina en ese período:   

Tanto los civiles como los militares surgidos durante la 

«prosperidad falaz» no pudieron elaborar un proyecto nacional 

coherente. Dirigieron su mirada al extranjero, apostaron por el 

libre comercio y compraron todo lo que venía del extranjero, 

arruinando la escasa producción local. Con muy pocas 

excepciones, se convirtieron en un grupo rentista sin vocación 

por la industria. En especial los civiles no pudieron convertirse 

en una burguesía decidida, progresiva, dirigente. 

Hacia 1870 las reservas del guano se habían prácticamente 

agotado y el Perú no estaba preparado para este colapso, 

cargado como estaba con la deuda externa más grande de 

América Latina (37 millones de libras esterlinas). De esta 

manera el país pasó, como tantas veces en su historia, de 

millonario a mendigo. . . Lo que primó no fue tanto una 

mentalidad creativa o empresarial sino más bien rentista… una 

sociedad formada por un reducido círculo de familias 

adineradas, amantes del consumo suntuoso, sin espíritu 

empresarial. . .  (Orrego Penagos  217, 230, 237) 

La explotación del salitre se había iniciado en el Perú veinte años antes que la 

del guano, aunque su comercialización sólo comenzó a ser rentable a partir de 1830, 

llegando a alcanzar un lugar privilegiado en las cotizaciones del mercado internacional 
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en la década de 1870, cuando la prosperidad guanera llegaba a su fin. Si bien esta 

oportunidad generaba nuevas esperanzas para la economía, la mala administración y 

los devastadores años de la Guerra del Pacífico (1879-1883) en los que Perú perdió 

gran parte de sus salitreras que pasaron a manos chilenas, terminaron por hacer 

desaparecer todo vestigio de prosperidad que había caracterizado, en forma 

intermitente, a la economía peruana de la segunda mitad del siglo XIX:  

El guano abre toda una época en la historia del Perú y el 

salitre la clausura. . . Desde el año 1873 el gobierno del Perú 

volvió los ojos al salitre para salir de sus apuros financieros, en 

la forma de un impuesto a la exportación del salitre en escala 

movible, según el precio del mercado….El gobierno continuó 

su obra de nacionalización del salitre, con la que no pretendía 

establecer una industria ni fomentarla, sino completamente 

tener en sus manos una riqueza con la cual poder seguir 

contratando empréstitos, es decir, continuaba por la pendiente 

infausta de la política del guano aplicada al salitre.. . Ocupado 

el país enteramente por las fuerzas invasoras. . . el colapso más 

completo sobrevino”.(Emilio Romero 380-383)  

En Blanca Sol el ciclo de bonanza y colapso económicos del Perú es 

alegorizado por el matrimonio Rubio. En este sentido, la estructura familiar y las 

alianzas entre los personajes dejan al descubierto el estrecho vínculo que Cabello de 

Carbonera establece entre el espacio doméstico-privado y la esfera pública del debate 

político y social (Martínez-San Miguel  33). En primer lugar,   la orfandad paterna y/o 
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materna de la protagonista es una temática reiterada en las novelas aquí estudiadas  y 

Blanca Sol no es una excepción. La ausencia del padre en la obra subraya el carácter 

acéfalo de la oligarquía latifundista  —históricamente dominada por una poderosa 

figura patriarcal—, representada en la novela por la madre de Blanca Sol.  Se trata de 

un sector social en decadencia, endeudado aunque influyente, que rechaza el 

empobrecimiento al que se ha visto sometido e intenta, desesperadamente, conservar 

su status y las apariencias de su —otrora privilegiada— posición en la sociedad: 

Ella entre las educandas y profesoras, disfrutó de la 

envidiable fama de hija de padres acaudalados, sin más 

fundamento que presentarse su madre los Domingos, los días de 

salón, lujosamente ataviada, llevando vestidos y sombreros 

estrenados y riquísimos, los que ella sabía que donde hizo su 

madre no había podido pagar, por falta de dinero; de esta otra 

deducción: que la riqueza aparente valía tanto como la otra. 

. . . 

Procura —habíale dicho la madre a la hija . . .que nadie te 

iguale ni menos te sobrepase en elegancia y belleza, para que 

los hombres te admiren y las mujeres te envidien, este es el 

secreto de mi elevada posición social. . . (Cabello 34, 33)  

Aprendida la lección desde el seno materno y reforzada  en el colegio por una 

educación superficial y de dudosos principios, Blanca Sol es compelida a un 

matrimonio de interés con Serafín Rubio, miembro de un sector de la burguesía 

comercial y heredero, por avaricia y esfuerzo paternos, de una considerable fortuna — 
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“dinero con novio”—, y cuya individual carencia de ambiciones es compensada, con 

creces, por las que le sobran a su esposa. Esta alianza entre un sector endeudado que 

aporta su prestigio y sus influencias políticas en la cúspide de la sociedad limeña, y el 

otro su dinero, también es representativa racialmente —en el caso de Blanca— de una 

casta blanca que se ha auto-asignado la dirigencia del destino de la nación, al tiempo 

que sugiere, en el caso de Serafín —quien no es “ni del todo blanco ni del todo rubio” 

(Cabello  43) — el carácter implícitamente deslumbrante del valor del dinero (Peluffo, 

“Las trampas”  46).  El pacto, alegorizado en el matrimonio  por conveniencia entre 

Blanca Sol y Serafín Rubio, es percibido por la voz autorial  como una forma de 

prostitución —“Pensaba que el matrimonio sin amor  no era más que la prostitución 

sancionada por la sociedad” (Cabello de Carbonera  144)—,  siguiendo en este sentido  

los planteamientos de los socialistas utópicos, entre ellos Charles Fourier, así como 

Karl Marx277

                                                 

277 Véase página 181.  

 al proponer, a través del espacio doméstico privado, una crítica al 

espacio social público en el que se debate el destino de la nación. Pero la prosperidad 

de esa alianza que, en términos de matrimonio se proyecta por una década, y en 

términos históricos alegoriza el fin de la riqueza guanera durante la década de 1870, en 

los años previos a la Guerra del Pacífico, es acompañada por la bancarrota familiar 

que acaece como consecuencia del despilfarro de Blanca Sol y de la ineptitud de 

Serafín Rubio,  más ocupado de su cargo de Ministro  de Justicia— obtenido gracias a 

los contactos de su esposa— y de sus sueños de ser Presidente,   que de administrar 

eficientemente sus finanzas personales. A  la ruina definitiva de la pareja también ha 
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contribuido el abogado Alcides Lescanti, hijo de un inmigrante italiano y  

representante de una educada y ambiciosa burguesía  —también desea, algún día, 

“conquistar el primer puesto en la magistratura del Estado” (Cabello  72) , y como 

medio para escalar socialmente usa la galantería— quien, despechado por  el rechazo 

de Blanca Sol,  ha adquirido  las deudas y créditos de la familia Rubio, convirtiéndose 

en  su más  intransigente acreedor: “Alcides había principiado a odiar a Blanca, 

después de haberla amado largo tiempo con verdadera pasión. . .Él castigaría, pues, a 

Blanca , la castigaría no en venganza ni en desagravio de los desdenes sufridos, sino 

como medio de corrección. . .” (Cabello  182).   Finalmente, Alcides Lescanti se 

enamora de Josefina de Alva,  aristócrata de nacimiento aunque de familia 

empobrecida,   quien trabaja haciendo flores para sostener a sus hermanos menores y a 

su abuela, y  quien es contratada por Blanca Sol para trabajar como su modista: 

“Blanca halló en Josefina un nuevo motivo de simpatía: parecíale estar  mirándose en 

un espejo, tal era el parecido que notó entre ella y la joven florista, pero enflaquecida, 

pálida y casi demacrada. Josefina era la representación de las privaciones y de la 

pobreza, Blanca la de la fortuna y la de la vida regalada” (Cabello  118).  Desde una 

perspectiva de género, la curiosa semejanza física  entre la protagonista y su 

antagonista, así como la radical oposición  en las características de personalidad de 

ambas, contribuye a reforzar el carácter alegórico de los personajes femeninos  como 

expresión del fracaso y de la esperanza, respectivamente, de los proyectos de nación 

que Cabello de Carbonera se propone en su novela:  

Blanca puede cambiar la historia del país, pero sus 

manipulaciones caprichosas y egoístas no sobrepasan intereses 
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inmediatos y mezquinos. . . La tesis de la novela propone que 

una mujer con buena educación y con una correcta formación 

moral tiene la posibilidad y el deber de transformar la conducta 

nacional. (Arambel-Guiñazú 17-18).  

No obstante,  la novela deja por sentado que la mujer-nación necesita de una 

adecuada orientación  de carácter patriarcal que le permita consolidar un proyecto 

político. En ese sentido, tanto la oligarquía parasitaria y latifundista  como la 

burguesía rentista, representadas  por la pareja  Blanca-Serafín Rubio, se configuran 

en una nefasta alianza  que ha llevado a la quiebra al Perú de la segunda mitad del 

siglo XIX. Por el contrario, la pareja Josefina-Alcides constituye  el reverso de 

Blanca-Serafín,  y el proyecto de nación por el que la voz narrativa apuesta en la 

novela. Josefina representa a una aristocracia en decadencia pero  que se vigoriza 

gracias a su idilio con Alcides,  miembro de una emprendedora  y ambiciosa burguesía 

beneficiada económica y políticamente de la bancarrota y de la ruptura  de la familia 

Rubio.  En ese sentido, las fuerzas actuantes sustitutas son las mismas, lo que cambia 

es la evaluación moral que Cabello de Carbonera realiza respecto a ellas, como ha 

destacado Guerra Cunningham:  

. . . su incorporación [de Josefina] como miembro de la 

aristocracia empobrecida a la burguesía capitalista marca, a 

nivel ideológico de la autora, la necesidad de mejorar los 

valores de dicha clase sin modificar, en efecto, la infraestructura 

y el orden propiciado por la estratificación social imperante. Al 

contrario, corrigiendo los vicios por medio de la incorporación 
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de la virtud se espera perpetuar la supremacía de la burguesía 

dominante (38)  

Finalmente, el desenlace de la novela propuesto por Cabello de Carbonera —el 

alcoholismo y la prostitución de Blanca Sol —  conforma  un compendio de la 

complejidad semántica del signo  prostituta en su capacidad de proyectar  múltiples 

significados,  entrelazados por visiones de clase, sexualidad, género y raza, sólo para 

mencionar algunos de los que atañen al análisis aquí expuesto. Por un lado Blanca Sol 

abandona la prostitución “institucionalizada”  de su  matrimonio por conveniencia 

para asumir el oficio por necesidad a fin de alimentar a sus hijos, acto con el que, 

además,  expone la hipocresía y la falsedad moral de la burguesía de la época —“Si la 

sociedad la  repudiaba, porque ya no podía arrastrar coche, ni dar grandes saraos y 

semanales recepciones, ella se vengaría, despreciando a esa sociedad y escarneciendo 

a la virtud y a la moral” (Cabello   205). Pero al independizarse y asumir la 

prostitución como mujer de la clase baja, la autora percibe un acto de “perdición” 

definitiva.  Asimismo, Blanca Sol representa a la nación en decadencia, “vendida” al 

proyecto de la modernización y por la cual luchan diversas fuerzas confrontadas por 

dirigirla hasta que, finalmente, ella se vende a los intereses de la oligarquía.  

1.2.  Santa: Del paraíso rural a la embriaguez urbana. La degradación de la 
campesina.  

La ambigüedad del intelectual ante el proceso de modernización encuentra su 

correspondencia en la polivalente figura literaria de la prostituta en la novela Santa 

(1903), de Federico Gamboa (1864-1939). La protagonista emerge allí representando, 

simultáneamente, los peligros que acosan a la mujer que se rebela contra el orden 
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patriarcal (Montiel Spluga  19); el espacio urbano modernizado y corrompido (Mailhe  

75) (Apter-Cragnolino  158) y la antítesis del progreso   (Pérez-Anzaldo 2). Asimismo, 

Santa encarna la degradación y la decadencia del México decimonónico (Bobadilla 

Encinas  2), y el desamparo de la nación durante el porfiriato (Cánovas  91). Estas 

lecturas, entre muchas otras, ponen de relieve las preocupaciones de Federico Gamboa 

frente a los  cambios que vive México durante el proceso de modernización 

emprendido, con mayor énfasis, a partir del segundo gobierno de Porfirio Díaz (1877-

1880) y consolidado durante su tercera gestión (1884 -1911). Si bien Gamboa se 

contaba entre los seguidores de Díaz, su apoyo no estuvo exento de críticas, 

particularmente hacia el positivismo que delineaba la filosofía del régimen, según 

anota Javier Ordiz: 

En sus relatos es de hecho frecuente encontrar una 

censura más o menos ácida hacia el proceder de la clase 

acomodada del país y una descripción de la miseria moral y 

económica de las clases menos favorecidas de la sociedad, 

situación de la que culpa en ocasiones directamente a los 

encargados de ejecutar la filosofía oficial del régimen: el 

positivismo. . . Desde sus convicciones católicas, Gamboa no 

podía estar de acuerdo con el laicismo y el cientificismo de los 

teóricos del régimen. (22, 24).   

El catolicismo de Gamboa contribuyó a configurar el personaje de Santa 

siguiendo el modelo de María Magdalena (Ruiz-Tresgallo1) impuesto por la Iglesia 

Católica desde el siglo VI.  En este sentido, el elemento religioso, además de aportar 
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una perspectiva moralista sobre la mujer y la familia, le asigna al personaje de Santa 

un camino similar al de sus antecesoras de las leyendas religiosas: caída, vida 

pecaminosa y redención a través del sufrimiento (Ruiz-Tresgallo  5). A la perspectiva 

religiosa se une, igualmente, la influencia del naturalismo que, como ya se ha visto, 

percibe a la sociedad como un organismo vivo y cuya expresión más recurrente se 

corporizó en la anatomía femenina, en particular de la prostituta, objeto de 

escrutadoras miradas científicas en el período: “Desde una recepción actual, es 

plausible plantear que existe un traslape entre la retórica naturalista (sexualmente 

animalesca) y el léxico religioso, ligado a la exposición de la santidad  o virtud” 

(Cánovas 90) . 

El intrincado enlace de corrientes que confluyen en la novelística de tema 

prostibulario a fines del siglo XIX —estudios sobre sexualidad y criminalidad 

femeninas, naturalismo, religión, familia, entre otros—, permiten comprender la 

compleja relación que se establece, particularmente en el caso de América Latina, 

entre la prostituta y la nación.  En el caso de Santa, el personaje homónimo de 

Gamboa emerge como la representación misma de un México rural —el pueblo de 

Chimalistac, hoy un barrio incorporado a la ciudad capital—, sobre el cual los 

primeros indicios de la modernización se proyectan de manera negativa al corromper 

tres ámbitos fundamentales: la geografía, el trabajo y el hogar. (Pérez-Anzaldo  5). En 

el primer caso, el escritor mexicano  percibe la llegada de la modernización como una 

intromisión agresiva que amenaza la tranquilidad, la belleza y la riqueza natural de la 

tierra a la que él le otorga un carácter femenino, fecundo y sagrado:  
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…hay algo impalpable que flota y asciende cual oración 

sin palabras, que la tierra, la eterna herida, pensara y elevara a 

cada  despertar; honda acción de gracias mudas por haber 

escapado, una noche más, al cataclismo con  que vive 

amenazada y que traidoramente ha de venir a mutilarla y a 

aniquilarle su sagrada fecundidad infinita de madre 

amantísima… (Gamboa 103) 

Esta imagen de la madre-tierra en peligro de ser profanada, se proyecta, a 

manera de símil, tanto en la amenaza a la pérdida de la virginidad de Santa, como en la 

explotación de los hermanos de la joven —Esteban y Fabián— en la fábrica de hilados 

“La Magdalena Contreras”  donde ambos trabajan,  percibida por la voz narrativa 

como un ámbito de alienación que, literalmente, consume la vida de los obreros al 

valorarlos  sólo como “objetos desechables”: 

Prófugos de la realidad, Fabián y Esteban sueñan en alta 

voz un mismo sueño: conquistar la fábrica que, 

adormeciéndolos a modo de gigantesco vampiro, les chupa la 

libertad y la salud… Necesitarían toda una vida, las dos vidas 

suyas, la vida del villorrio entero en incesante trabajo y en 

incesante economía, para amasar una fortuna mediante con que 

intentar la compra del monstruo insaciable y cruel, devorador de 

obreros, desde pequeños por él atraídos y utilizados y a quienes 

desecha, cuando no muertos, estropeados o ancianos, sin volver 
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a recordarlos, como desecha los detritus industriales y las aguas 

sucias de sus calderas. (Gamboa  109-110).   

Considerada la fábrica textil más grande del Valle de México en el siglo XIX, 

“La Magdalena Contreras” fue fundada en el pueblo de San Ángel en 1846, 

constituyendo uno de los ejemplos más tempranos del proceso de industrialización en 

ese país. Aunque en la obra ello  no es mencionado, la fábrica emerge allí como un 

centro emblemático del impacto de  la industrialización sobre el ambiente278

                                                 

278 Verónica Vásquez-Mantecón señala que en el siglo XIX San Ángel era considerado uno de 
los sitios más bellos de la capital, especialmente por las cascadas del río Magdalena. Esta fuente natural 
contribuyó al asentamiento en la región de varias fábricas textiles hacia 1860, entre ellas “La 
Magdalena Contreras”, a las que se sumarían posteriormente otras industrias. A la convivencia de lo 
urbano con lo rural se sumó el impacto ecológico de la industrialización, cuyos primeros inequívocos 
signos se manifestaron hacia 1912, con la contaminación de las aguas del río (306) 

 y sobre la 

situación laboral de los obreros a fines del siglo XIX, alrededor del período en que 

Gamboa ubica temporalmente la trama de Santa — entre 1898 y 1900 (Ordiz  35).   

Las contradicciones del afianzamiento del capitalismo trajeron como consecuencia una 

crisis económica generalizada que se tradujo, en el caso mexicano, en una reducción 

de los salarios de los trabajadores  de diversas industrias,  entre ellas la textil, 

ocasionando una depreciación antes nunca vista: “El empleo de la mano de obra textil 

reflejó también la presencia de la depresión. . . Entre 1897 y 1910.  .  . el salario real 

siguió su curso inverso al nominal: cayó en esos . . . años de 42 a 36 centavos por día” 

(Leticia Gamboa  231).  En algunos casos la reducción alcanzó niveles de esclavitud 

asalariada.  En condiciones similares se encuentran los hermanos de Santa quienes 

evaden su realidad optando ingenuamente por soñar con la idea de llegar a ser dueños 

de la fábrica algún día.  
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Las negativas consecuencias del impulso modernizador se proyectan 

igualmente en el espacio privado del hogar de Santa a través del personaje Marcelino 

Beltrán, el alférez que llega con la Gendarmería Municipal de a caballo a reemplazar a 

los “rurales”, grupo éste que desempeñó labores policiales durante el porfiriato y cuyo 

traje característico de charro se había convertido en signo de identidad nacional a fines 

del siglo XIX. De allí que el autor mexicano perciba el uniforme de estilo europeo de 

la fuerza recién organizada como una presencia ajena al espacio dominado hasta 

entonces por los “rurales”, tal como anota Ordiz:  

… la llegada de la «Gendarmería Municipal de a 

caballo» a la guarnición de San Ángel en sustitución de los 

viejos rurales supone la entrada en el pueblo de una modernidad 

que, a la postre, traerá la desgracia. El regimiento, de 

indumentaria «a la europea», se instala además como un 

“invasor” en el secularizado convento del Carmen, como un 

exponente claro de los nuevos tiempos en que el espíritu laico 

se pretende imponer sobre las convicciones religiosas 

tradicionales del pueblo mexicano (51).   

Además de representar la intromisión de la modernidad en las instituciones 

tradicionales de defensa del Estado,  así como el ímpetu secularizador de la época, 

Marcelino Beltrán, en su condición de “seductor” de Santa, también se manifiesta 

como un centro pervertidor que atenta contra la pacífica e idílica vida familiar de la 

periferia rural. Una vez que el alférez ha obtenido lo que desea, el cuerpo 

“desechable” de Santa se constituye en una proyección del cuerpo de la patria 
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horadado por la modernización, en una dinámica similar a la que rige la relación entre 

la industria textil “La Magdalena Contreras” y los obreros explotados y “desechados” 

por  ella.  En este sentido, las transgresiones a la moralidad privada contribuyen a 

canalizar la visión de los intelectuales en torno a los proyectos estatales, tal como lo ha 

notado Francine Masiello (“Horror” 465). A esta inicial y compleja red de 

asociaciones, se suma la imagen de la prostituta que concentra, a lo largo de la novela, 

la visión del proceso de deterioro que se le augura a México tras su ingreso a una 

modernidad considerada peligrosa: “. . . la violación de la muchacha campesina que 

escapa a la ciudad para caer en la prostitución metaforiza la degradación del medio 

urbano y el paralelo envilecimiento del campo idealizado como ámbito de pureza” 

(Apter-Cragnolino  139). En  tal sentido, la  intervención de la “gachupina” Elvira, en 

cuanto personaje intermediario que delinea la transición de Santa hacia ese proceso de 

degradación, resulta por demás reveladora. Como han hecho notar Daniel Gier y 

Rodrigo Cánovas en sus respectivos trabajos, hay “marcas ibéricas” en la novela que 

apuntan al fracaso del proyecto de nación “provocado por los que representan a la 

madre patria” (Gier, 135-6).  Elvira y Pepa, dueña y encargada del prostíbulo, 

respectivamente, vendrían a configurar la España que ha “explotado el alma nacional” 

(Cánovas , 92) y el Jarameño, en cambio, la herencia más rescatable de ese legado. De 

hecho, Elvira desempeña un rol celestinesco al reclutar a Santa como nueva pupila 

instruyéndola, además, en las artes de la prostitución de lujo y  obligándola a atender a 

su primer cliente,  un general y  “gobernador de un lejano y rico Estado de la 

República” (Gamboa  90).  Sin alternativas aparentes e imposibilitada de regresar al 

hogar de donde fue expulsada, Santa decide aceptar su nueva situación de dependencia 
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económica,  ahora ya no adscrita a su familia, sino al prostíbulo, lugar que ella 

reconoce como su única “patria”, precisamente el día de aniversario de la 

Independencia de México: “Mi patria, hoy por hoy, es la casa de Elvira, mañana será 

otra, ¿quién lo sabe? Y yo seré siempre una…” (Gamboa 150)279

Pero el triunfo inaugural del personaje es eclipsado por un deterioro progresivo 

que lo lleva física, moral y económicamente, a la desgracia. Bajo la óptica naturalista, 

Santa es producto del medio en que vive, así como de una herencia genética que la 

empuja, de manera ineludible, hacia la pérdida de valores y la decadencia moral”: “. . . 

. Así, de la mano de 

una abyecta España, la joven y huérfana Hispanoamérica ingresa al “mercado” para 

venderse, con gran éxito, entre los más altos representantes de la burguesía:  

Santa embelleció más aún; excesos y desvelos, cual 

diabólicos artífices empeñados en desatinada junta, en vez de 

arruinar o desmejorar sus facciones, hermoseábanlas a ojos 

vista. . . Santa sentíase emperatriz de la ciudad históricamente 

imperial, supuesto que todos sus pobladores hombres, los 

padres, los esposos, los hijos, la buscaban y perseguían, la 

adoraban, proclamábanse felices si ella les consentía arribar, en 

su cuerpo de cortesana, al anhelado puerto, al delicioso sitio 

único en que radica la suprema ventura terrenal y efímera… 

(127, 166)    

                                                 

279 Esta percepción es semejante a la expresada por Marx en el Manifiesto del Partido 
Comunista, donde afirma: “Los trabajadores no tienen patria”.   
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es de presumir que en la sangre llevara gérmenes de muy vieja lascivia de algún 

tatarabuelo que en ella resucitaba con vicios y todo. . . su perdición ya no tendría cura 

porque se habría maleado hasta sus raíces, (Gamboa 127, 245). Esta visión encuentra 

una equivalencia con lo que el grupo de españoles de la pensión Guipuzcoana piensa 

de México: “. . .sus muchos vicios eran aborígenes, resabios de salvajes, mañas 

propias de los indios antepasados y de los indios herederos; sus raras cualidades eran 

meras importaciones que a ellos se debían, a ellos únicamente…” (Gamboa, 219). 

Santa, como México mismo, es irrecuperable  y está destinada al fracaso. De allí que 

los “proyectos patriarcales” que se le presentan a la joven nación hispanoamericana —

representados por los amantes de Santa— no logren permanencia.  El Jarameño, 

expresión amable del alma popular española, es traicionado porque Santa se aburre en 

ese “ensayo de vida honesta” que él le propone. La joven engaña al torero con Juan 

Ripoll, el ingeniero anarquista que viajó a México para proponerle al gobierno la 

compra del submarino que él inventó y diseñó. ¿Una alegoría del proyecto “utópico” 

del anarquismo? No es de extrañar, puesto que la presencia de los  libertarios se había 

hecho sentir en México desde 1861, con el arribo del griego Plotino C. Rhodakanaty, 

quien contribuyó a la organización del movimiento anarquista así como del 

movimiento obrero: “…no cabe duda de que fue el primer ideólogo del anarquismo en 

ese país…Durante la década del 70 los anarquistas mexicanos impulsaron el 

cooperativismo y el colectivismo, lucharon en las organizaciones obrero-artesanales… 

y. . . promovieron la lucha sindical (Cappelletti   clxxviii , clxxxii) . Asimismo, a 

principios del siglo XX el movimiento mexicano alcanzó un renovado ímpetu debido, 

en gran parte, a la llegada  de nuevos grupos de anarquistas españoles así como al 
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contacto con los anarcosindicalistas norteamericanos (Cappelletti, clxxxiv).  Pero esta 

propuesta política en la novela sólo alcanza una breve aunque catastrófica dimensión 

que bien puede apuntar, alegóricamente, hacia una advertencia sobre lo que ella 

representa para Gamboa. 

Finalmente,  al aceptar ser amante exclusiva de Rubio, quien se ha enriquecido 

gracias a la fortuna de su esposa, Santa opta por el esperanzador proyecto de la 

burguesía con el cual cree logrará consolidar su estabilidad y abandonar su vida de 

prostitución: “. . .operábase  en Santa. . . el naturalísimo deslumbramiento que ejerce 

en ánimo de plebeyo origen el calcularse igual al antiguo señor respetado y quimérico 

que a la larga, desgastado por los años y por los vicios, baja en sus postreros al nivel 

del antiguo vasallo” (181). Pero este intento de vida burguesa también está signado 

por el fracaso. Al agobio de la protagonista frente a los primeros síntomas del cáncer, 

se suma su alcoholismo recién adquirido y el maltrato de Rubio, a quien ella termina 

engañando múltiples veces, motivo por el cual él la arroja a la calle. El único 

“proyecto” que permanece fiel y esperanzado de obtener una representación en el 

cuerpo de la “nación”,  es el del sector más marginado de la sociedad, personificado 

por el ciego Hipólito, a quien  Santa acepta sólo cuando ha descendido hasta los 

escalones más bajos de la sociedad.  El desenlace de la obra, marcado por la 

enfermedad  y la muerte de la joven, ofrece diversas posibilidades de lectura. Por una 

parte, establece un paralelismo religioso con la vida de María Magdalena y Jesucristo,  

así como con las hagiografías de santas basadas en ese esquema  o arquetipo bíblico en 

el sentido de que la protagonista sólo alcanza la redención  y su condición de santa tras 

un proceso de “purificación” mediante el sufrimiento. Desde una perspectiva de clase, 
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sugiere que las ambiciones de ascenso y/o movilidad social de los sectores subalternos 

constituyen un peligro de “contaminación” que termina por corroer el cuerpo de la 

nación. Ese peligro, además, es percibido tanto desde el centro hacia la periferia, a 

nivel de clase y de espacio geográfico —el alférez /espacio urbano/clase media que 

embaraza y engaña a Santa—, como desde la periferia hacia el centro —Santa/espacio 

rural/clase campesina—,  engañando a Rubio, por ejemplo. Finalmente, desde una 

perspectiva de género, advierte sobre las amenazas que se ciernen sobre  la mujer  por 

alejarse del  núcleo familiar y, por lo tanto, de la órbita de la autoridad masculina. 

Capítulo II: Del barrio al cabaret. El tango: La seducción de los placeres.  

En las letras de tango, la «mujer caída» que se entrega a la prostitución  

encuentra  sus antecedentes sociales más inmediatos en el ambiente prostibulario de la 

segunda mitad del siglo XIX. El prostíbulo, como punto de encuentro de los 

personajes de la orilla y del malevaje urbano, constituyó una fuente constante en la 

temática de la poesía rufianesca anónima y del tango en  su  etapa prohibida. Esta 

trova orillera dejó un abundante legado en el que las escenas de la vida del burdel y las 

alusiones de carácter sexual afloran de manera constante, como ocurre en el poema 

anónimo Aventura de una atorranta, donde se formulan y presagian algunos aspectos 

del futuro de la «milonguera»  Es la joven que se «pierde» por vanidad y/o por culpa 

de un hombre que la abandona y la deja en la pobreza. Ella reinicia su vida sexual pero 

también su proceso de inevitable decadencia: 

En tu juventud florida 

Empezaste a desear  
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La idea de disfrutar  

Y empezaste a hacerte coqueta 

 Hasta que al fin la  cajeta 

 Un taita te hizo sonar! 

 Llegaste a extremo tal 

 De pobreza y amargura 

 Que a parir la criatura 

 Te fuiste a un hospital 

 Y en un cafetín entraste  

 Con un carrero oriental,  

 Pero le jugaste mal.  

Y algo crítico pasó,  

A la posada el carrero  

Y como buen canfinflero 

 A patadas te cagó (Lehmann-Nitsche 45) 

Estos temas se reiteran en diversos tangos y canciones,  de amplia difusión 

entre los estratos sociales más desfavorecidos,   tales como  Andáte a la Recoleta 

(1880), El Queco (1885), Dame la lata, Qué polvo con tanto viento (1890), Los 

canfinfleros, Bartolo toca la flauta (1900), El fierrazo y Con que trompieza que no 

dentra (sic), entre muchos otros, configurando un antecedente fundamental en la línea 

temática desarrollada posteriormente por la denominada Guardia Vieja, entre 1910 y 

1924. Dame la lata, por ejemplo, atribuida a Juan Pérez, un clarinetista de fines del 

siglo XIX, hacía referencia a la ficha denominada «lata» que la regenta del prostíbulo 
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le entregaba a la prostituta una vez que el cliente pagaba el servicio por adelantado. La 

ficha señalaba la mitad de la tarifa cobrada. La otra mitad le correspondía al proxeneta 

o «canfinflero» (Salas  52): “Qué vida más arrastrada/ la del pobre canfinflero/ el 

lunes cobra las latas/ el martes anda fulero” (citado en Salas  54).  En gran medida, 

estos temas encontraron un asidero en el considerable incremento de la prostitución  

en el área del Río de La Plata, paralelo al acelerado crecimiento urbano que se inicia 

hacia 1870. De hecho,  la trata de blancas en la Argentina se inició como una industria 

organizada ese mismo año (Matamoro, La canción   366),  período en el que también 

se establecieron las primeras ordenanzas municipales tendientes a reglamentar el 

oficio. Ante la magnitud de este fenómeno social, como señala Blas Matamoro (La 

ciudad 36-37),  no fue difícil que el burdel continuara siendo la institución orillera por 

excelencia y sus personajes típicos una suerte de aristocracia de la ciudad del mal   de 

la cual,  la prostituta será una de sus reinas y el tango, el gran trovador de sus tristezas. 

Cuando el tango inicia su transición desde la periferia hacia el centro, a través de 

representantes de la denominada Guardia Vieja, entre 1910 y 1924, algunas de las 

letras anónimas del repertorio prostibulario y orillero fueron «adecentadas» y 

depuradas de su abierta connotación sexual mediante un proceso de reescritura. Así, 

por ejemplo Dame la lata se convirtió, en letra de Marcos Ramírez, en el tango No le 

hagas caso; El Queco, llegó a ser Milonga del tiempo heroico en la partitura de 

Francisco Canaro; Culo sucio adquirió la eufemística letra de Cara sucia, escrita por 

Juan Andrés Caruso; y La concha de la lora cambió al tango La cara de la luna, de 

Manuel Campoamor. Algunas veces la abierta alusión sexual se mantuvo, como en el 
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caso de La Chacarera, reescrita por Juan Maglio y algunos de cuyos versos originales 

fueron recopilados por Robert Lehmann-Nitsche en El Plata folklore (13):  

           Versos anónimos originales 

Chacarera de los bajos, 

Characera de los bajos, 

Vos ponéte arriba, 

Yo me pondré boca abajo. 

 

Tango escrito por Maglio 

Chacarera, chacarera, 

no me hagas más sufrir, 

todos duermen en tu cama 

yo también quiero dormir. 

La Chacarera, la chacarera, 

la chacarera tiene una cosa 

que ella guarda con gran cuidado, 

porque es chiquita y muy sabrosa. 

 

En el proceso de transición del tango desde  la periferia al centro, la prostituta 

«atorranta» del cancionero anónimo rufianesco y de los tangos prohibidos adquirió 

nuevos matices en la eufemística «mujer caída», o milonguera, pero conservó gran 

parte de su esencia temática. En lugar del prostíbulo arrabalero la mujer tendrá como 

escenario fundamental el cabaret, donde se focalizarán muchos de los conflictos 

advertidos por los poetas del tango en el encuentro entre periferia y centro.  Este 

personaje de la milonguera llega a conformar lo que Noemí  Ulla  denomina una 

“mitología de la perdición”, en la que prevalece un  permanente enfrentamiento entre 

suburbio-paraíso perdido y centro-perversión (36-37). En gran parte, esta 

confrontación en un importante corpus de las letras de tango tiene su referente 
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histórico inmediato en las movilizaciones sociales que se gestaron en oposición a un 

proyecto nacional de modernización que no respondía a las expectativas de los 

sectores de la periferia. No es de extrañar, por lo tanto, que los letristas y poetas del 

tango, muchos de ellos anarquistas,  o simpatizantes del radicalismo —Pascual 

Contursi, Nicolás Olivari, Dante Linyera, entre otros—, canalizaran sus inquietudes 

sociales a través de ese medio, tal como ha observado Eduardo Romano:   

Contursi. . . inicia un proceso de purificación moral que 

se extiende más tarde al enjuiciamiento de la vida nocturna y de 

los placeres cabareteros puesta en boca de sus mismos 

protagonistas y que concuerda por completo con la posición 

ética desde la cual el radicalismo, entonces la expresión política 

más representativa de las mayorías populares, cuestiona lo que 

Hipólito Irigoyen llamó el Régimen (o sea, la política 

antinacional de la oligarquía aliada con los intereses foráneos). 

(97-98).  

En gran parte, este hecho contribuyó a que aún cuando el tango fuese sometido 

a un proceso paulatino de  «adecentamiento» al salir del burdel hacia los patios de los 

conventillos de las clases bajas, extendiéndose hacia los salones de la clase media para 

instalarse de manera definitiva en los cabarets, lograra conservar, hasta mediados del 

siglo XX,  la esencia de su identidad periférica o de su “plebeyismo urbano”, como ha 

notado Ángel Rama: “. . . su desenfadado encabalgamiento entre la oralidad y una 

torpe escritura, su ajenidad a los círculos cultos, pero más que nada su incontenible 

fuerza popular, hacían que fuera imposible incorporar el tango a los órdenes rígidos de 
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la ciudad letrada” ( La ciudad  93-94 ).  Aunque el  tango llega a vestirse de  smoking 

en la figura de cantantes internacionales de la dimensión de Carlos Gardel, la temática 

original de sus letras se mantuvo así como el uso del lunfardo, lenguaje característico 

de los bajos fondos capitalinos. Este carácter social del género, sumado a la activa 

participación política de muchos letristas y creadores populares, contribuyó  a 

problematizar el discurso en torno a la prostituta,  comprendida ésta como la alegoría 

de un proyecto propuesto desde un centro dominante que pervierte y compromete el 

futuro de los sectores de la  periferia y de toda la nación.  

Diversos autores coinciden en destacar que, en las primeras décadas del siglo 

XX,  el tema de la «mujer caída» en muchos tangos adquiere rasgos comunes: es más 

víctima que mujer fatal. Se caracteriza por su belleza y juventud, —a veces pueden ser 

“catorce abriles”, como en Flor de fango (1917), de Pascual Contursi—, y proviene de 

una familia pobre donde la imagen paterna generalmente está ausente. El «mal paso»  

surge por diversas causas, entre las más reiteradas se encuentra el afán por superar una 

situación económica de pobreza que, en algunos tangos, es alegorizada como una 

atracción por los placeres y el lujo, como ocurre en Milonguera (1929), de José María 

Aguilar: “Una noche te fugaste /del hogar que te cuidó.../y a la vieja abandonaste/ que 

en la vida te adoró./ En busca de los amores,/ y para buscar placeres,/fuiste con otras 

mujeres/al lugar de los dolores. /. . . / Ahora  sola, abandonada/ en las alas del placer, / 

vas dejando, acongojada, / tus ensueños de mujer.” (9-16, 25-28). Otras veces la joven 

antepone sus anhelos de ascenso social frente al amor de su pareja, como ocurre  en La 

mina del Ford (1924), de Pascual Contursi: 
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. . .la mina aburrida/ de aguantar la vida que le di,/ cachó 

el baúl una noche/ y se fue cantando así: / Yo quiero un cotorro/ 

que tenga balcones,/ cortinas muy largas / de seda crepé/. . ./ 

con piso encerado, / que tanga alfombrita/ para caminar,/ 

sillones de cuero/ todo repujado/ y un loro atorrante/ que sepa 

cantar. (1-10, 16-21)  

El tango mismo y  el ambiente del cabaret también son fuentes recurrentes de 

la perdición femenina —como en Maldito tango (1924) de Luis Roldán—;  pero más 

frecuentemente  predomina la idea de un hombre, por lo general adinerado,  que  

seduce y engaña a la joven, alegorizando con ello un centro pervertidor que amenaza 

las fronteras de la periferia, como  sucede en Mano cruel (1928), de  Armando Tagini:  

Pero en las sombras acechaba el vil ladrón/ que ajó tu 

encanto juvenil con mano cruel.../Cedió tu oído a sus palabras 

de pasión/ y abandonaste el barrio aquél/. . ./  Mintió aquel 

hombre que riqueza te ofreció,/con mano cruel ajó tu gracia y tu 

virtud;/ eras la rosa de fragante juventud/ que hurtó al rosal el 

caballero que pasó.

El abandono del amante  también le puede ocasionar a la joven la pérdida de su 

seguridad económica.  Esta situación de la periferia abandonada por el centro, es 

alegorizada en el ingreso de la joven a la «mala vida» en el cabaret, en donde necesita 

fingir una felicidad que, en realidad no posee, a fin de poder mantener su prestigio de 

mujer fatal y así conservar su trabajo y sus ingresos económicos. Es el caso, por 

ejemplo,  de Loca (1922), de Antonio Martínez Biérgol;  Alma de loca (1927), de 

 (13-16, 29-32)  
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Jacinto Font;  y Desdichas (1923), de Pascual Contursi. Muchas veces la voz poética 

testimonia el origen arrabalero de la joven a través del recurso de ubicarse en la misma 

posición social y/o  barrio al que ella pertenece, estableciendo así una comparación 

entre un pasado generalmente feliz en el seno del hogar y un presente de perdición o 

de decadencia,  subrayado por la infelicidad, como ocurre en Milonga Fina (1924), de 

Celedonio Esteban Flores: “Te declaraste Milonga Fina/ cuando dejaste el arrabal,/el 

traje mishio de percalina/ y la puntilla del delantal. . . /ya dejaste la querencia / 

pobrecita, por tu mal” (1-4, 11-12).  Se trata de letras que, por lo general, apuntan al 

tema de la traición de clase,  y al anhelo de ascenso social percibido como un peligro 

para la periferia, según propone Noemí Ulla: “. . . el poeta popular. . . ve en la 

milonguera no sólo un objeto sexual sino la mujer del suburbio a quien le recuerda 

constantemente el barrio abandonado enrrostrándole su actual desubicación de clase, 

visible en el ‘trato abacanado’ que adopta (37).  

 Aún cuando la visión del centro como fuente de perdición a ratos desplaza y 

extiende sus fronteras hacia espacios más globales que los del cabaret, se mantiene 

constante la amenaza de la «caída» de la mujer de la clase baja que se interna en la 

maquinaria del ascenso social. Así, el ámbito de la capital también puede representar 

un peligro para la periferia de la provincia, como en La provincianita (1922), de M. 

Jovés; o el país en su totalidad puede constituir un riesgo para las jóvenes inmigrantes 

quienes, en muchos casos, pasaron a engrosar las filas de la trata de blancas en la 

Argentina de principios del siglo XX —Francesita (1923), de Alberto Vacarezza;  

Galleguita (1925), de Alfredo Navarrine;  Madame Ivonne (1933), de Enrique 

Cadícamo;  y Griseta (1924), de José González Castillo. Otro de los denominadores 
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comunes en las letras de tango, es la inevitable decadencia, o incluso muerte, de la 

milonguera. Aún cuando haya obtenido lujos y placeres alcanzando el rango de «reina 

del cabaret»,  se le recuerda que éstos logros, tan efímeros como la juventud y la 

belleza, pueden conducirla a la droga, a la sífilis, al alcohol y/o a la pobreza, 

planteamiento que aborda, por ejemplo,  Maldito tango (1910),  de Luis Roldán: 

“Como esa música domina / con su cadencia que fascina / fui entonces a la cocaína / 

mi consuelo buscar. / Hoy ya soy espectro del pasado / pido al ajenjo la fuerza de 

olvidar” (31-36).   El final de estas historias se resuelve desde distintas perspectivas. 

Algunas presagian que la joven «caída» está condenada a permanecer en el ambiente 

de la perdición hasta que muera, sin ninguna posibilidad de salvación, como en Pobre 

milonga (1923), de Manuel Romero. En oposición, otros apuntan a la redención a 

través del amor de un hombre de su propia condición social —el arquetipo de María 

Magdalena “salvada” por  una figura  redentorsa— o del retorno definitivo al hogar, 

en donde, como asegura Mario Pardo en La Maleva (1922), ella "volverá a ser mujer”. 

La solución definitiva es que las jóvenes  no se aventuren fuera de su ambiente a fin de 

no exponerse a los peligros de ser seducidas y tener que caer, inevitablemente, en la 

«infame» vida del cabaret,  visión formulada en tangos como  No salgas de tu barrio 

(1927), de Arturo Rodríguez Bustamante: “No abandones tu costura, / muchachita 

arrabalera/ . . . / No salgás de tu barrio, sé buena muchachita/ casáte con un hombre 

que sea como vos / y aún en la miseria sabrás vencer tu pena” (1-2, 13-15). 

En las letras aquí someramente mencionadas, la «mujer caída» y/o prostituta se 

manifiesta como un signo cultural de diversos significados.  Por una parte contribuye a 

delinear el discurso de un sector de la periferia en torno al proyecto modernizador, 
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insertándose en una temática de confrontación de clases.  Por otra parte, desde una 

perspectiva de género,  define el discurso masculino de la periferia sobre la mujer en 

la sociedad de la época, posición que concuerda con muchos de los postulados que 

emanaban desde el centro. En las letras de tango la mujer que «da el mal paso» 

también es presentada como una transgresora del rol que se le había  asignado a 

cumplir en el hogar, es decir, esposa fiel, sexualizada sólo en función de la 

reproducción biológica que la transforma en «madre ideal». Es delineada como un ser 

débil, factible de ser victimizado por los peligros del centro, y necesitado de salvación 

y/o reivindicación. En otros casos, se le acusa de convertirse en  “victimaria” y mujer 

fatal, augurándosele un futuro de miseria, soledad y enfermedad. En este sentido, el 

cuerpo de la mujer conforma un eje en el que cristalizan, simultáneamente, una 

voluntad de resistencia de clase  y una voluntad de transgresión del rol femenino en un 

momento de profundos cambios en la sociedad argentina y uruguaya.  La voluntad de 

resistencia de los poetas del tango  frente al proyecto modernizador se instaura a partir 

de una autodefinición de identidad o, para decirlo en términos de Érica Lander, como 

la “disputa simbólica” de un sector de la periferia que intenta  establecer sus propios 

valores y definir sus propias fronteras respecto a los valores de otros,  en este caso 

quienes integran un centro jerárquico y dominador en la sociedad uruguaya y en la 

argentina.  En esta autodefinición, uno de los primeros elementos a tomar en cuenta es 

la reiterada ausencia de la figura paterna en las letras de tango que, según Blas 

Matamoro, viene a representar la bastardía de una clase social sin pasado cierto ni 

reivindicable: “La ausencia del padre de la familia es el símbolo de la ausencia del 

pasado de la clase. La carencia de futuro se simboliza en la falta de hijos y de 
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fundación familiar. . .”  (La ciudad  120).  Siguiendo esta perspectiva, la mujer que se 

convierte  en «milonguera» no cumple una función reproductora biológica porque su 

ingreso al centro supone la renuncia a esa función, por lo tanto, alegóricamente ella no 

puede asegurar el futuro de su clase a través de esa vía. El pacto social propuesto por 

los sectores del centro a los sectores de  la periferia no logra consolidarse en la 

alegoría de los hijos y de la fundación familiar. Pero la ausencia paterna también 

apunta al cuestionable rol de las clases dirigentes y a su menoscabada autoridad en la 

conducción de los proyectos de nación en el marco de la modernidad.  

Las letras de tango subrayan que la seducción proveniente desde el centro en  

la figura de un hombre, del cabaret o del dinero, conforma un engaño, una promesa 

ilusoria porque la joven siempre es abandonada y ella necesita prostituirse para poder 

subsistir. Y en caso de obtener éxito económico, éste siempre es efímero, la felicidad 

no se logra  y la decadencia final es inevitable. Obviamente se trata de un discurso que 

cuestiona la autenticidad del pacto social del proyecto modernizador que, por un parte,  

incentiva el ascenso de la periferia,  pero por otra  frena esas aspiraciones, o penaliza a 

quienes osan transgredir las fronteras del centro. La voluntad de resistencia que 

subyace en las letras de tango sugiere, como ya se ha visto, no dejarse seducir por la 

ilusoria dinámica del ascenso social. La mejor forma de evitarlo es no traspasar las 

fronteras de la propia clase, y mucho menos intentar traspasar las del centro.  En este 

contexto, el retorno de la milonguera a su hogar, donde ella “volverá a ser mujer”, 

supone la recuperación de su humanidad en cuanto deja de ser una mercancía sexual y 

también vendedora de sí misma. En resumen, el ascenso social también es percibido 
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como una relación de intercambio en el mercado que pone en peligro los valores 

morales y sociales de los sectores de la periferia. 

Los poetas del tango, en una vertiente similar a la observada por  Fernando 

Alegría en torno a los escritores naturalistas, “examinan la ruina de un sistema social y 

responden al criterio de reforma y revolución, de acuerdo con la ideología que les es 

característica” (92). Su percepción en torno al proyecto de modernización que 

pervierte y compromete el futuro de la periferia, por extensión, también compromete 

el futuro de la nación. Es por demás obvio que, en una perspectiva global,  la nación, a 

su vez,  forma parte de una periferia y pone en práctica un proyecto de modernización 

que emana desde un centro-metrópolis en proceso de expansión. Por lo tanto, la 

percepción de la «mujer caída» y prostituida es una alegoría que también alcanza a la 

nación en esa proyección global. No en vano Donna Guy ha destacado que muchos 

autores creían que la prostitución femenina en Argentina representaba la escogencia 

entre inmoralidad y pobreza, o entre modos tradicionales de producción y capitalismo 

industrial (141).  

Capítulo III: Del hogar a la fábrica. Poesía popular: La explotación de 

Milonguita.  

El tema de la «mujer caída» en la poesía del área del Río de la Plata —

Uruguay y Argentina— de los siglos XIX y XX,  tiene entre sus primeros antecedentes  

la obra del uruguayo Adolfo Berro (1819-1841) (Torres, ¿La nación?  75).  En los 

poemas La ramera, y Una mujer en la tumba,  escritos en 1840, Berro esboza algunas 

de las vertientes centrales del tema retomado tanto por los poetas del tango como por 
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los poetas populares de principios del siglo XX. En La ramera, Berro expone a la 

mujer en un eje de bipolaridades, representando de manera simultánea la belleza y el 

mal, la perdición y la ventura, la seducción y la repulsión. La increpa por su 

desvergüenza ante la sociedad  y le advierte que ni la belleza ni la juventud son 

eternas, por lo tanto de nada le sirve el lujo si su cuerpo está destinado a padecer los 

dolores de la vejez en soledad. Finalmente la invita a arrepentirse de su “vida 

pecadora” a través de la penitencia. Una mujer en la tumba, presenta a una joven que 

muere despreciada por todos al haber dado un «mal paso» tras el cual, llevada  por la 

vanidad, cae en el “vicio inmundo” de la prostitución. Mientras se mantuvo bajo el 

techo paterno ella permaneció «pura», pero una vez que traspasó ese umbral, perdió la 

inocencia.  Ambos poemas enmarcados en la estética romántica, sustentan su crítica 

moralista en una perspectiva cristiana.  Años más tarde, esta misma temática será 

elaborada desde una visión igualmente moralista, pero fundamentada en una 

perspectiva de carácter político.  

La masiva presencia del anarquismo en los sectores de la periferia también se 

hizo extensiva a los poetas populares,  entre ellos  Evaristo Carriego,  uno de los 

primeros en tematizar a la «mujer caída» en  La costurerita que dio aquel mal paso, en 

1913. Este poemario se convirtió en un punto de referencia fundamental en las letras 

de tango así como en la poesía de la década del veinte. En once poemas, Carriego 

expone la historia de una joven que se enamora, da un «mal paso», es abandonada por 

su amante y se va de su casa, para finalmente regresar después de cinco meses de 

ausencia y ser perdonada por su familia. La voz poética transita por tres perspectivas: 

la de un hermano y de un primo que ponen de manifiesto el dolor familiar, y la de un 
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vecino que representa las opiniones de la gente del barrio: “La costurerita que dio 

aquel mal paso. . . /—y lo peor de todo sin necesidad— /con el sinvergüenza que no la 

hizo caso /después. . .  —según dicen en la vecindad” (1-4). En estos poemas, a 

diferencia de las variantes desarrolladas por el tango y la poesía popular años más 

tarde, el núcleo familiar aparece completo, integrado por el padre, la madre, los 

hermanos y también los primos. Asimismo, no se sabe cuál es el origen social del 

hombre que engaña a la costurerita, ni tampoco se hace referencia al deseo de la joven 

de escapar a una situación de pobreza. Es decir, Carriego no menciona el aspecto 

económico como una causa importante, de allí quizás su énfasis en la gratuidad de la 

caída y en la cuota de responsabilidad que le asigna a la joven en ese hecho. El motivo 

que impulsa a la costurerita a irse tras su desengaño amoroso, es la presión social, 

ejercida con particular saña por parte de sus compañeras de trabajo y por sus vecinos, 

lo cual viene a representar la penalización que ella recibe por la «traición» a su medio. 

Carriego asume una posición más crítica frente a quien se deja embaucar por la 

amenaza externa, que frente a quien es el causante de la amenaza.  La voluntad  de 

resistencia expresada por el poeta argentino es frontal y en una autodefinición de 

identidad, él percibe a la periferia como una estructura sólida que no tiene necesidad 

de resquebrajarse bajo ninguna circunstancia.  

En una línea similar a la aportada por Carriego, el poeta uruguayo Fernán Silva 

Valdés aborda el tema de la «mujer caída» desde el punto de vista de la 

responsabilidad social de la periferia frente a la seductora llamada del centro.  En su 

poema “La muchacha pobre”, incluido en Agua del tiempo (1921), obra inaugural del 

nativismo uruguayo, Silva Valdés señala la disyuntiva frente a la cual se encuentra una 
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joven pobre asediada en la calle por un hombre elegante: “(Bah, si quisiera. . .) . . . / 

Es un mozo de plata. La otra tarde le habló; / su intención es bien clara, todos son así; 

/ las vidrieras lujosas le aconsejan que sí / y los tacos de sus botas / le repiten que no” 

(13, 18-22). A diferencia de Carriego, Valdés destaca el factor socioeconómico como 

una posible causa que puede motivar la claudicación de la mujer. 

En la década de 1920, para los poetas adheridos a los postulados del realismo 

estético reunidos alrededor del grupo de Boedo, el aspecto socioeconómico adquirió 

una singular importancia como factor de decisión del «mal paso» de las jóvenes 

seducidas por la llamada del centro.  Simpatizantes del anarquismo o de 

organizaciones de izquierda, y provenientes de sectores medios,  los poetas de Boedo, 

configuraron un discurso que intentaba justificar las causas de la prostitución. Más que 

condenar a la mujer, y por extensión simbólica a la periferia, la representan como 

víctima de una pobreza que la limita en sus posibilidades de subsistencia. Frente a la 

falta de alternativas, el mal paso resulta inevitable y, en consecuencia, menos 

condenable moral y/o políticamente que en las letras de tango. En este sentido los 

poetas boedistas señalan algunas diferencias con los argumentos desarrollados por  los 

poetas del tango en este mismo período, quienes estaban más interesados en evidenciar 

las estrategias de la dinámica de seducción propuesta desde el centro que en resaltar, 

exclusivamente, las limitadas alternativas de la periferia ante esa misma dinámica. En 

ambos casos, sin embargo, se cuestiona la legitimidad del pacto social enarbolado por 

el proyecto modernizador. 
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La inevitable claudicación de la periferia, en la que subyace una visión 

marcadamente pesimista e irónica respecto a la inexistencia de alternativas, es 

compartida por Álvaro Yunque, Nicolás Olivari, Dante Linyera y Gustavo Riccio, 

entre otros poetas. En “El destino de Pocha”, del poemario Versos de la calle (1924), 

Álvaro Yunque (Arístides Gandolfi Herrero) señala que cualquiera sea la decisión 

tomada por la mujer de la periferia, ella estará igualmente condenada a padecer un 

destino de fatalidades:   

Esta chiquilla es pobre; pero además es bella, 

si no muere de tisis, Pocha será ramera.  

Tendrás besos y alhajas, goces y encajes, Pocha; 

 si antes piojos y anemia, chica, no te devoran. 

 Y entonces los mismos que amenazan de tisis  

tu vida de chicuela, tú matarás de sífilis. 

 ¡Vaya chiquilla, vaya con tu destino, vaya!:  

Matar a los que mataron a tu padre en la fábrica! (1-8) 

La ácida ironía que llega a concebir en la prostitución una vía de lucha social y 

de subversión a través del «terrorismo sexual»  no deja, sin embargo, de poner en 

evidencia la  nefasta influencia del centro sobre quienes traspasan sus fronteras. La 

transgresión, por lo tanto, es penalizada aquí por la adquisición de la sífilis, y  la 

permanencia en la periferia, por la adquisición de la tuberculosis. No hay salida. 

Siguiendo esta misma línea, Nicolás Olivari confronta la postura de poetas como 

Evaristo Carriego sobre la percepción de la gratuidad del «mal paso» de la mujer que  

ingresa hacia el centro, reiterando la carencia de alternativas de la periferia. En su 
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poema “La costurerita que dio aquel mal paso”, incluido en La amada infiel (1924), 

Nicolás Olivari retoma los mismos versos de Carriego para desmontar y desmitificar 

la voluntad de resistencia de su predecesor frente al proyecto de modernización:  

La costurerita que dio aquel mal paso 

—y lo peor de todo sin necesidad— 

 

Bueno, lo cierto del caso,  

es que no se la pasa del todo mal. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Pobre la costurerita que dio el paso malvado...! 

 Pobre si no lo daba, que aun estaría 

 sino tísica del  todo, poco le faltaría. 

 Ríete de los sermones de las solteras viejas, 

 en la vida muchacha, no sirven esas consejas 

 porque... piensa!...si te hubieras quedado! (1-4, 9-14).  

En algunos casos, no sólo la necesidad de superar la pobreza  sino también el 

deseo de acceder al lujo conforma causas válidas y  justificables de la prostitución, 

según se desprende de “Palabras a Milonguita”, del poemario Un poeta en la ciudad  

(1928), de Gustavo Riccio: “Lo sé: tú tienes toda la razón, Milonguita /. . . /Y has 

hecho bien, ¡qué diablo!: tu cuerpo tropical/ no era para el burdo tanteo del percal/ 

(Las sedas, sí, las sedas son buenas para ti)”(1, 5-7). En este contexto, la fidelidad al 

suburbio así como la defensa de la moralidad de la  periferia, tan reiteradas por las 

letras de tango, pierden importancia. En la visión de los poetas de Boedo, la 
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abrumadora realidad de la pobreza y la urgencia por superarla terminan por hacer 

colapsar los valores de los sectores populares en su voluntad de resistencia frente a las 

propuestas de ascenso social del proyecto modernizador.  Por lo tanto, los discursos 

tendientes a redimir a la prostituta son vanos porque no hay alternativas, tal como 

sugiere Dante Linyera en “Carmelucha”, del poemario Semos hermanos (1928): “No 

le digan que cambie. ¡Si es lo mismo/ que decirle al dolor que no dé yanto!/ Nació pa’ 

ser mujer de todo el  mundo/ y es al cuete arrancarla de ayí abajo/. . . /Y al fin, ¡qué 

diablo!, el conventiyo sucio, /. . ./ El pan que cuesta el alma pa’ganarlo/ . . . /Todo esto 

la cansó. Le asquió esa vida” (1-4, 21, 23, 25). Este pesimismo que eclipsa toda 

posibilidad de generar una estrategia de resistencia desde la periferia, a veces es 

puesto en evidencia por los mismos poetas quienes a ratos se plantean una autocrítica 

sobre su rol como intelectuales en la participación de algún proyecto alternativo. Es el 

caso de Nicolás Olivari en “Esta bestia magnífica y clinuda”, del poemario El gato 

escaldado (1929):  

Amo, a esta bestia, a esta prostituta 

[ . . .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .] 

Mujer con quien hubiera sido 

feliz, compartiendo su destino,  

a pesar del cuello almidonado,  

dogal ciudadano 

de nuestra cobardía, hermanos. 

No nacimos para ello  

. . .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
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Y la vemos pasar 

 rumbo a la comisaría 

. . .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Y la vemos pasar  

y me retracto,  

yo nunca te he amado, 

. . .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Y por eso,  

. . .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

agacho la testa y me voy al diario 

a escribir contra la trata de blancas. . . (11, 43-48, 52-53, 56-58, 

64, 68-69).  

El distanciamiento social que subraya Olivari sugiere que él se ubica en una 

posición social diferente a la de los letristas de tango que se identifican a plenitud con 

la periferia. Aún cuando Olivari se involucra emocionalmente con la prostituta,  se 

reconoce más cercano a los sectores del centro y establece que sus propios valores de 

clase intervienen en su parálisis de contribuir a elaborar una estrategia conjunta con la 

periferia para confrontar los embates del proyecto modernizador. Así,  Olivari apunta 

a  que la solidaridad de clase de los sectores medios con los subalternos  no es sólida y 

se resquebraja fácilmente cuando centro y periferia entran en conflicto. En resumen, la 

justificación apuntada por los poetas de Boedo sobre la prostitución como una 

alternativa inevitable, surge desde una posición identificada con los sectores de clase 

media que aprueban el ascenso social aunque, simultáneamente, también condenan las 
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consecuencias que ese ilusorio ascenso produce en los sectores de la periferia, 

representados por la prostituta. Si bien ella obtiene beneficios en su tránsito hacia el 

centro, la sífilis, la droga o el deterioro físico mismo terminan por corroerla. Tal 

perspectiva que concuerda con el destino final de la «mujer caída» en las letras de 

tango, es expresada por Raúl González Tuñón, en “Manchas azules”, del poemario El 

violín del diablo (1926), en donde la mujer se droga con morfina para escapar de su 

realidad, o en “La rezagada”, del poemario El gato escaldado (1929), de  Nicolás  

Olivari , que muestra a  una prostituta abatida y empobrecida, quien terminará por 

suicidarse: “Mañana o pasado descenderá cuatro esquinas/ hasta el río color de león./. . 

. / Después de cuatro o cinco jornadas,/ flotará en un punto muerto/ el montoncito de 

su carne cansada,/ vulgar accidente de puerto./ Y la llevarán a la vivisección,. . ./ (28-

29, 33-37).   

Arqueología final: Conclusiones  

Sobre  el cuerpo femenino prostituido, la Historia escribe entre líneas. Desde el 

espacio de los “innombrables” la prostituta ha legado las ineludibles huellas de su 

presencia en la  literatura occidental, donde  se revitaliza como personaje en 

momentos de profundas transformaciones históricas, respondiendo así a la dinámica 

dialéctica que  Benjamin reconoce subyacer en la configuración medular de la  

alegoría. Pero el impulso que la empuja a ese tránsito, es su polivalencia, su 

flexibilidad y su capacidad de corporizar un amplio rango de significaciones que se 

reactivan y renuevan cuando los cimientos de la sociedad — desde la  familia nuclear 

monogámica y patriarcal, pasando por las instituciones, hasta las formas de ejercicio 
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del poder, entre muchos otros componentes—se  sienten amenazados  o se muestran 

aprehensibles frente a los cambios históricos estructurales. Ello permite señalar que 

este personaje no sólo configura una elocuente alegoría de  la modernidad, sino 

también del devenir histórico. No en vano Buci-Glucksman  ha afirmado que  “la 

prostituta es una de esas mónadas que se abre a la  labor arqueológica de la 

reconstrucción de la historia” (Baroque Reason  99), en términos de posibilitar la 

lectura de  los resquicios y fragmentos del pasado  que su cuerpo ha ido recogiendo, 

como continuidaed y ruptura,  en el transcurso de los siglos.   Ello en parte obedece a 

las implícitas características del signo-prostituta que, como una de las expresiones más 

vívidas y evidentes de la sexualidad femenina, se ha ido revistiendo a lo largo de la 

historia de múltiples significados,  comenzando por su rol civilizador en Babilonia  

donde emerge asociado  a los cultos religiosos de Ishtar. En la transición  hacia las 

sociedades  patriarcales si bien el signo conserva algunos de sus rasgos civilizadores  y 

sagrados en la figura de la hetaera, termina por secularizarse sobre el escenario de la 

comedia griega donde reaparece, ya bajo la impronta de la alegoría. A partir de ese 

momento, la prostituta  literaria va a operar dialécticamente impulsada por la dinámica 

alegórica, configurándose en una indicadora de las modificaciones y cambios 

acontecidos en la sociedad , especialmente porque concentra sobre sí lo que he 

denominado una estética del deseo, no sólo restringida al ámbito sexual, sino también 

al económico, al político y al social, entre muchos otros;  manifestándose, a veces 

simultáneamente, tanto en un sentido positivo como en uno negativo —y, por lo tanto, 

indeseable.  El hecho de constituir una figura de carácter público por excelencia, 

aunque ejerza el oficio en el ámbito de lo privado, sumado a su ya intrínseca 
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polivalencia, favorecen  su reaparición en la literatura en momentos de transición  

histórica, condensando muchas veces las ansiedades, contradicciones y 

preocupaciones de los artistas y escritores  frente a una realidad en proceso de cambio. 

Desde su posición de cuerpo subalterno,  la prostituta  puede convertirse en una 

distinción alegórica de las constantes redefiniciones de clase, género y raza, de los 

espacios público y privado, de las prácticas discursivas económicas, políticas, 

científicas, religiosas, morales, sociales y legales, en fin, un cuerpo subalterno y 

enmudecido por otras voces pero que, sin embargo, escribe entre líneas. Seducida y/o 

seductora, víctima y/o victimaria, generosa o ambiciosa, la prostituta “ha sido vista 

durante siglos en la literatura como un objeto,  un símbolo que revela los valores 

patriarcales y los temas de los escritores masculinos que la representaban.  Puesto que 

con pocas excepciones, sólo los hombres han tratado el tema de la prostitución en la 

ficción” (Horn y Pringle, 2). 280

                                                 

280 “. . .she has been seen in literature for centuries —as an object; a symbol, that revealed the 
patriarchal values and themes of the male writers who depicted her. For, with few exceptions, only men 
have dealt in fiction with prostitution.” 

 En esa tradición, las voces masculinas han hablado 

desde, hacia o a través  de ella para fortalecer las fronteras entre lo prohibido y lo 

permisible, alegorizando en el discurso de la sexualidad sus particulares percepciones 

sobre un amplio rango de aspectos que componen la estructura de la sociedad. De esa 

manera el personaje ha ido adquiriendo y perdiendo, simultáneamente,   innumerables 

rasgos en el transcurso del tiempo, muchos de los cuales aún conserva  —como la 

ambición, por ejemplo—; otros han desaparecido durante siglos para volver a emerger 

reanimados con más fuerza, como la brujería y la herbolaria en los textos de la 
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comedia romana y posteriormente en la literatura medieval.  Es indudable que  el 

cristianismo desempeñó un rol decisivo en la intensificación de la fuerza alegórica de 

la prostituta  al agudizar las tensiones internas del signo en su polarizada fisonomía de 

pecadora y/o santa —a través del tema de la “culpa”—, instaurando así las bases sobre 

las que  se asentaron las prácticas discursivas en torno a la sexualidad femenina, 

algunas de ellas perpetuadas hasta avanzado el siglo  XX. Finalmente, la prostituta 

adquiere un rol protagónico como una de las más acabadas representaciones de la 

modernidad, ocupando uno de los más dilatados espectros de significación que haya 

conocido la historia de la literatura y cuyo alcance se proyecta tanto a nivel de la 

estructura económica del capitalismo —mercado, intercambio comercial, mercancía-

fetiche, circulación de dinero,  compra y venta, acumulación de capital, productos 

realizados en serie, alienación de las clases trabajadoras, relación entre consumidor y 

mercado—  como a nivel de las relaciones sociales entre sus distintos componentes —

clases sociales, género y raza,  por ejemplo—, así como también de los espacios 

urbanos en los que esa modernidad se hizo más patente —las ciudades y su dinámica. 

En el caso de América Latina, emerge en diversos géneros de la literatura  y 

del arte canónico y popular,  representando variadas facetas del proceso de 

modernización acaecido en las naciones del continente, desde su etapa inicial a fines 

del siglo XIX —entre 1870 y 1880— hasta su consolidación definitiva hacia 1940, 

aproximadamente.  Tanto los sectores intelectuales del centro como los de la periferia 

coinciden en alegorizar en el cuerpo individual de la joven “caída” o prostituida,  los 

conflictos del cuerpo social de la nación frente al proyecto industrializador.  En las dos 

novelas aquí analizadas, la inclusión de una inusual perspectiva femenina sobre el 
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personaje — al menos para el período estudiado— aportada por  Mercedes Cabello de 

Carbonera, no difiere radicalmente de la de Federico Gamboa en la alegorización de 

su decepción frente a las contradicciones,   errores o fracasos de un proceso 

modernizador conflictivo, heterogéneo, y desigual, multiplicando muchas veces los 

conflictos sociales en lugar de disminuirlos. Aún imbuida en los últimos estertores del 

romanticismo e inaugurando el realismo literario, la autora peruana equipara el fracaso 

del proyecto modernizador con el matrimonio de Blanca Sol y Serafín Rubio, que ella 

percibe como una forma de prostitución, sugiriendo con ello que una equívoca alianza 

entre los sectores dirigentes  puede llevar a la nación al fracaso. Finalmente, Blanca 

Sol, como ese sector que despilfarró las riquezas del Perú, termina por asumir la 

prostitución como una forma de vida, vendiéndose al poder económico. Para el autor 

mexicano la nación rural, corporizada en la joven e inocente Santa, es corrompida por 

la modernización que emana desde un centro urbano y masculino  en la figura de  

Marcelino Beltrán, irrumpiendo en la armonía familiar y, en consecuencia, arrojando a 

la nación hacia la perdición definitiva.   En general las propuestas de Mercedes 

Cabello de Carbonera y de Federico Gamboa concuerdan, en muchos aspectos, con el 

corpus global de la novelística de tema prostibulario de este período, en el que se 

destacan La Calandria (1891), del mexicano Rafael Delgado; Juana Lucero (1902), 

del chileno Augusto D’Halmar; Nacha Regules (1919), e Historia de Arrabal (1922) 

del argentino Manuel Gálvez. La carreta (1923), del uruguayo Enrique Amorim. En 

estas novelas, así como en Blanca Sol y en Santa,   el tema de la «mujer caída» 

converge en diversos aspectos con las letras de tango y con la poesía popular. Por lo 

general, las protagonistas provienen de familias pobres o de clase media baja, son 
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hermosas y muy jóvenes —entre 15 y 19 años.  La ausencia de la figura paterna es 

recurrente,  a excepción de Historia de arrabal. La escisión del núcleo familiar 

tradicional surge como consecuencia del abandono del padre, por  la muerte de uno de 

los padres, o incluso por la muerte de ambos.  El tema de la orfandad a veces aparece 

estrechamente relacionado con el de la bastardía, como en La Calandria y Juana 

Lucero.  Siguiendo las observaciones  de Blas Matamoro (La ciudad 120), en este 

sentido, se podría señalar que la carencia de un núcleo familiar tradicional aquí 

también apunta a la percepción de una clase social que no se encuentra del todo 

consolidada, “sin pasado cierto ni reivindicable” y sobre cuyo futuro, simbolizado a 

través de la «joven caída»,  se cierne la desesperanza.  

Pese a algunas semejanzas con las letras de tango y la poesía popular,  el 

tratamiento temático en las novelas es más variado. Además de la seducción como 

causa fundamental de la caída, los novelistas también incorporan la violación. En 

ambos casos la acción puede ser ejecutada por una figura masculina proveniente tanto 

de la periferia como del centro. Nacha Regules es seducida por un estudiante pobre y 

Calandria por un joven ‘calavera’ de la burguesía. Rosalinda Corrales en Historia de 

arrabal es violada por su hermanastro delincuente, y Juana Lucero por un burócrata de 

la clase media. En una perspectiva de conjunto, los novelistas sugieren que tanto la 

periferia como el centro pueden ser fuentes desencadenantes del «mal paso», de allí 

que las fronteras entre ambos espacios sociales no aparezcan delineadas en una 

confrontación tan directa y abierta como en  las letras de tango y en la poesía popular. 

Pero un análisis individual de cada obra apuntaría diferencias importantes que espero 

desarrollar en un próximo trabajo. Sin embargo, es posible señalar que en todas las 
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novelas  la «joven caída» y posteriormente prostituida, emerge como la alegoría 

central de los conflictos gestados por el proceso de modernización en las sociedades 

latinoamericanas. Así, la periferia puede ser percibida como un  sector victimizado por 

un centro que impulsa las ilusorias promesas del ascenso social propuestas por el 

proyecto modernizador, o como un sector que, por las características de su 

conformación y por las determinaciones de su ambiente,  no es capaz de superar sus 

propias circunstancias a través de las alternativas que le ofrece ese mismo proyecto. 

Cualquiera que sea la opción seleccionada por el novelista, el final generalmente está 

signado por la tragedia. La Calandria se suicida, Blanca Sol se alcoholiza y se 

prostituye, Santa también cae en el alcoholismo aunque muere de cáncer durante una 

cirugía,  Juana Lucero enloquece, y Rosalinda Corrales asesina al hombre que ama, 

quedándose atrapada en las redes del proxeneta que la explota. El único personaje que 

logra ‘salvarse’ es Nacha Regules,  gracias tanto al  amor de Monsalvat, un abogado 

anarquista, como a su propia voluntad de «redimirse».   

Para los poetas del tango la prostituta viene a representar el peligro de la 

ilusoria dinámica del ascenso social, la periferia amenazada y/o pervertida por el 

centro, y  el fracaso del pacto social propuesto a la luz del proceso de modernización. 

Más identificados con los sectores medios, los poetas de Boedo ven en la prostituta 

una alegoría de la falta de alternativas de la periferia frente al proyecto de 

modernización. Católicos conservadores o reformistas de izquierda, pertenecientes a 

sectores de la periferia o del centro, los novelistas aportan visiones distintas, en donde 

el proyecto de modernización puede conformar una alternativa viable, o un peligro 

tanto para el centro como para la periferia. La prostituta, en este contexto, adquiere 
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matices diversos. Puede representar a la periferia amenazada o a la periferia 

amenazante. Esta multiplicidad de percepciones confirma  que la prostituta, en su 

carácter de alegoría, constituye un signo polivalente en torno al proceso de 

modernización en América Latina,  y sobre el cual aún hay mucho por indagar, 

descubrir y  reflexionar.  Pese a esa polivalencia en su alegorización de la modernidad,  

la prostituta encarna, casi unívocamente, un destino de fatalidades en la percepción de 

los autores aquí brevemente estudiados.  En cada perspectiva ella representa un 

fracaso, ya sea  de un proyecto político, de una clase, de un sector o de una nación en 

el contexto de la modernización del continente. Pero  sobre todo, constituye una 

traición a los sueños de independencia sobre los que  los padres de la patria fundaron 

las bases de sus luchas en el transcurso del siglo XIX.  
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